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    Ningún vencido tiene justicia 
 
    si lo ha de juzgar su vencedor. 
 
      
 
    Francisco de Quevedo 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Cuando una persona tan maravillosa como Carmen te invita a que le hagas el prólogo de su nueva novela, no puedes más que estar feliz. 
 
    Hablaré al final, si me lo permitís, de esta nueva historia que sostenéis en vuestras manos, pero antes dejadme que os cuente lo que me une a esta estupenda mujer. 
 
    Las casualidades nos han hecho encontrarnos en este mar lleno de criaturas diversas que es la literatura indie. Un mar profundo y precioso, aunque a veces oscuro y hasta hostil; un mar en el que puedes nadar plácidamente, pero con oleajes desestabilizantes que pueden hacer que te ahogues en una mala tarde.  
 
    Ese mar está repleto de peces, a cada cual de los más bonitos colores, aunque también lleno de tiburones esperando darte un bocadito. 
 
    Carmen es de esos peces que nadan sin molestar, disfrutando del paisaje y ayudando a los otros peces pequeños a sobrevivir ante tanto tiburón. Y sus colores son de los más lindos del lugar. 
 
    Este símil, esta medio fábula que me acabo de inventar, es para agradecer a Carmen su compañerismo. Siempre tiene la mano tendida para ayudar; su amistad, los detalles que ella y yo sabemos. Esos que la hacen grande como escritora, pero, ante todo, como persona.  
 
    Nuestra amistad ha ido creciendo tanto que incluso me confió la lectura de esta novela, a lo que accedí encantada. Ha sido un honor para mí. Por aquel entonces, en su estado de gestación, me fui sumergiendo desde la primera página en la trama policiaca y de intriga que nos plantea su nueva historia. 
 
    Si me quedé prendada de su forma de escribir con Out of time y me atrapó con Serial, con Los ojos de la justicia me ha cautivado. Volvemos a toparnos con un asesino en serie, uno que no mata porque sí, pues todos sus crímenes tienen una relación que Elena, nuestra detective protagonista ―—junto con sus compañeros―—, debe descubrir. A Elena, que además está sufriendo varios problemas personales, ese caso que mantiene en jaque a toda Granada le obsesiona y le provoca diversos dilemas. No puedo contar mucho más, os lo destriparía y no me lo perdonaríais nunca . 
 
    Tenemos delante a una ESCRITORA con mayúsculas. No solo sabe juntar las letras y que estas tengan sentido, que es lo que parece fácil. Carmen es capaz de transmitir el arte de la LITERATURA; es el buen gusto, el saber hacer; además de construir una excelente ambientación, tal y como nos tiene acostumbrados; una narrativa fluida y la intensidad de su pluma, que no decae en ningún momento.  
 
    No es fácil transmitir esas emociones a lo largo de casi trescientas páginas, y no todos los escritores tienen esa varita mágica que consigue atar y unir todos los cabos, haciendo que seas parte de esa magia sin poder dejar de leer. 
 
    Si te gustaron sus anteriores novelas, no te puedes perder Los ojos de la justicia. 
 
      
 
    Sarah Wall, octubre de 2023 
 
      
 
    

  

 
   
    Prólogo 2 
 
      
 
    Khalil Gibran, maravilloso pintor y escritor, autor de El profeta, dejó escrito que «la amistad es siempre una dulce responsabilidad, nunca una oportunidad».  
 
    Con Carmen, en referencia a la obra que tiene usted en las manos, me veo con una dulce doble responsabilidad: por amiga y porque, a consecuencia de mis quejas continuadas (y cansinas) por ciertos tópicos en la novela negra, Los ojos de la Justicia es un poco como es. 
 
    Sirvan estas líneas como respuesta contingente a la deuda de honor adquirida. 
 
    No será la primera vez que defienda que las Señoras son las que mueven el mundo. Lo que me gustaría recalcar es que, de esas Señoras, con «S» mayúscula, Carmen es epítome. Si tuvieran que ilustrar el diccionario, un buen retrato de esta ilustre linarense sería el complemento ideal, porque Carmen es de esas personas elegantes en la persistencia hasta el triunfo y más allá; de las que mantienen unidos a los suyos y llevan con timón atinado los proyectos laborales que les toca capitanear. 
 
    Así, cada una de las novelas que ha publicado son producto y reflejo de sus inteligencias, saber estar y hacer. Casi nadie puede contarte una historia negra con toques de ternura, hacerte ver el tejido humano en un monstruoso asesino serial o poner, sobre la mesa de autopsias, una cuestión de las importantes. 
 
      
 
    Los ojos de la Justicia es una novela de pocas páginas y muchas capas. Siguiendo la teoría de que la ficción trata de contar una verdad a través de la más bella mentira, la más evocadora y atractiva, un lector podrá seguir los capítulos fascinado por el mecanismo de precisión que conseguirá (o no) terminar con el criminal entre rejas, dar un paseo entre las sombras de Granada, tomar parte en el dilema moral que plantean los hechos o, simplemente, disfrutar del placer que se obtiene de una historia bien contada. Nadie da más en menos. 
 
    Volviendo al autor de El profeta y El loco, «hay quien tiene poco pero lo da todo», y Carmen, en muy poco, ofrece tanto que hace pasar por sencillo el arte.  
 
    A quien llega a estas líneas conociendo la obra puede estar seguro de que hay más de lo bueno, si acaso una chispa mejor. A quien nunca ha leído a la Gálvez y le gusta el género más oscuro: en su bibliografía tiene una fuente de disfrute que no se detiene. 
 
    A Carmen: gracias por estar, por contar y por compartir. 
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    Capítulo 1 
 
    Granada, octubre de 2022 
 
   L a tarde adormecía como si se resistiera a la noche. Y es que, últimamente, al ocultarse el sol, se desataba una mano justiciera que estaba sembrando Granada de muerte.  
 
    La oscuridad era casi total debido al color plomizo del cielo, que amenazaba con descargar una tormenta. Al amparo de las circunstancias, una figura envuelta en lo que parecía una oscura gabardina se movía sin llamar la atención. Con paso seguro, seguía a un viandante por las empedradas calles del Albaicín. El hombre caminaba ajeno a la sombra que lo acechaba. Un relámpago iluminó la escena y dejó ver cómo, sobre él, caía la lluvia. Al mismo tiempo, un par de manos fornidas desplazaron su cabeza con un movimiento rotatorio brusco que hizo que se quebrara el cuello. Un acto rápido, silencioso, limpio fue capaz de apagar la vida de un hombre sin mostrar emoción alguna. El cuerpo se desplomó, inerte. 
 
    Con el despertar del día, un vecino daba la alarma ante la aparición de un cadáver en la puerta de su domicilio. Las sirenas de los coches patrulla no tardaron en interrumpir el silencio. En escasos minutos, el escenario del crimen quedó delimitado por unas cintas que impedían el paso a los curiosos, arremolinados para averiguar lo que había sucedido.  
 
    Al lugar de los hechos llegaron sin dilación el juez de guardia, Jenaro Miralles, y el médico forense, Francisco Raya. Pocos minutos después, se incorporaba el equipo que se encargaba de la investigación. A cargo de él se encontraba la recién nombrada inspectora de homicidios, Elena Beltrán, una joven promesa, inteligente, con una gran capacidad de trabajo y con la determinación de llegar a lo más alto en el menor tiempo posible. Su capacidad venía avalada por estudios superiores de grado en Derecho y Criminología con varios másteres complementarios a su formación, entre ellos uno de Psicología Forense y Análisis de la Conducta. Con tal formación por aval y la promesa que en su día el comisario hiciera a su padre, Elena se había convertido en la mujer más joven que ocupaba un puesto de ese nivel. Contaba con un cuerpo atlético, esculpido a base de sesiones de gimnasio y muchos largos en la piscina cubierta. Destacaba su larga melena ondulada color caoba, a juego con sus ojos grandes y vivarachos. Bajo su mando, operaban el subinspector Fernando Román, un hombre concienzudo, de carácter serio y conocido por su gran lealtad al cuerpo de policía, y la agente Rosario Mendoza, de estatura media, aspecto desenfadado y con una mente deductiva brillante. Los dejaba actuar con libertad de movimientos con objeto de no coartar su potencial, lo que redundaba en beneficio del equipo. 
 
    —Doctor, ¿la muerte ha sido como las anteriores? —preguntó Elena, aun sabiendo la respuesta. 
 
    —Sí, señora, de la misma forma —respondió exagerando un tono respetuoso que nada tenía que ver con la relación estrecha que mantenían—. Le han roto el cuello con un movimiento brusco de cabeza. Murió en el acto. Y, al igual que los otros, no presenta heridas defensivas ni lesiones, aparte de la que le causó la muerte. El que lo hizo sabe muy bien lo que hace. Se necesita mucha destreza. En mi opinión, es un experto en artes marciales, como ya apunté en su día. —Escenificó el gesto que causó la muerte con un movimiento de las manos. 
 
    Elena Beltrán se alejó un poco del escenario para tomar aire y calmar los nervios que se habían apropiado de ella. Su corazón latía a una velocidad de vértigo. El sudor le bañó el cuerpo y se sintió incomoda; segundos después, los escalofríos liberaron algo el calor que desprendía su cuerpo. Los pulmones no parecían funcionar, su cabeza comenzaba a embotarse. Por muy fuerte que quisiera parecer ante su equipo, temblaba y le preocupaba no estar a la altura en su primer caso como inspectora, un primer caso que, para colmo, se trataba de un asesino en serie que mataba con escaso margen de tiempo y sin dejar huella alguna. Se exigía mucho a sí misma, más de lo que lo hacían los demás. Sus actos se concentraban en dejar clara su valía para despejar cualquier duda sobre su rápido ascenso. En ella vivía la sensación de que sus compañeros pensaban que su meteórica carrera se debía a su relación con el comisario. Era lo que peor llevaba de su trabajo. 
 
    El doctor llamó su atención y la alejó de sus pensamientos: 
 
    —Inspectora, este hombre lleva cartera. Al menos, no va a costar la identificación. 
 
    Ella se acercó al cuerpo. Por el momento, había conseguido apartar su preocupación y centrarse en lo que había deseado toda la vida: resolver crímenes y llevar a los delincuentes ante la justicia. 
 
    —Déjame que la vea, Paco —solicitó mientras se enguantaba las manos—. ¡Román, Mendoza, buscad algo que nos ayude! Quizá el asesino dejó alguna huella o cometió algún error, algo que no corresponda al lugar, ya sabéis. 
 
    No encontraron nada. 
 
    La lluvia se encargó de borrar cualquier indicio que pudiera conducir al agresor, por lo que su trabajo allí se dio por concluido. El juez ordenó el levantamiento del cadáver con la petición de que se le practicara la autopsia. 
 
    Elena miraba el carné de identidad de la víctima. Se trataba de Ramón Peláez Arismendi, de cuarenta y un años, nacido en Loja y con domicilio, según el documento identificativo, en Granada, en la calle Santa Isabel la Real, cercana al lugar en el que se hallaba el cuerpo.  
 
    —Estamos casi al lado, nos acercaremos a ver si obtenemos más información. ¡Román, conmigo! Mendoza, quédate hasta que se despeje la zona. Nos vemos en comisaría. 
 
    La inspectora Beltrán y el subinspector Román llamaron a la puerta del domicilio del tal Ramón Peláez. Les abrió una señora mayor. Su vestido negro resaltaba el gris canoso del cabello, recogido en un discreto moño. 
 
    —¿Qué desean? —quiso saber con la puerta entornada. 
 
    —Somos de la policía —se identificaron mientras mostraban sus placas. ¿Es este el domicilio de Ramón Peláez? 
 
    —Sí, señora. Es mi hijo. No habrá hecho nada que luzca, ¿verdad? 
 
    —Señora, me temo que a su hijo lo han asesinado a escasos metros de aquí —le soltó Román sin rodeos. 
 
    La inspectora dio un codazo a su compañero y regañó su falta de tacto con la mirada. A media voz le espetó: 
 
    —¿No puedes ser más asertivo? ¡Ya hablaremos de esto luego! 
 
    Luego añadió dirigiéndose a la mujer: 
 
    —Disculpe a mi compañero; dar noticias de este tipo no es su fuerte. Lo sentimos mucho. 
 
    La madre retrocedió con unas piernas temblorosas que amenazaban con dejarla caer. Su cara se tornó pálida. Las palabras salían de su boca de forma acelerada hasta mezclar una frase con otra. Después de unos segundos, al fin pudo decir: 
 
    —¿Están seguros de que es mi hijo? Él tiene un pasado… En fin, ya pagó su deuda con la sociedad. Está limpio. 
 
    —No le digo lo contrario, señora. A nosotros lo que nos preocupa es dar con la persona que ha terminado con su vida. ¿Podríamos hacerle unas preguntas? 
 
    La mujer leyó la expresión de ambos policías y entendió que el fallecido era Ramón. No le quedó duda. Dejó libre la puerta y les indicó con un gesto de cabeza que pasaran. 
 
    —Ustedes dirán. —Les ofreció tomar asiento mientras apartaba las lágrimas de los ojos con un pañuelo arrugado y signos evidentes de haber sido usado con frecuencia. 
 
    —Me dice que Ramón cumplió con la sociedad. ¿Qué delito cometió? 
 
    —¡Ay, mijita! Desde que murió mi marido, se volvió muy raro; apenas hablaba ni salía de su habitación. Dejó los estudios, y las pocas veces que entraba y salía de casa lo hacía sin dar explicaciones. Yo imaginaba que no iba por buen camino, pero nunca quiso escucharme. ¡No saben lo difíciles que fueron los primeros años! Me enteré por una buena amiga de que vendía droga. Iba por los colegios a ofrecerla a los chicos. Y yo que ni he cruzado un semáforo en rojo… Pues ya ven ustedes lo que son las cosas. La vida se lleva a mi marido y me regala un traficante que se dedica a echar a perder chavales. ¿Qué era lo que quería saber? —se obligó a preguntar al perder el hilo de la conversación y sin parar de gemir. 
 
    —Le preguntaba por el delito que lo llevó a entrar en prisión —le indicó Elena—. Aunque supongo que sería tráfico de estupefacientes. 
 
    —Sí, eso, eso, por tupefacientes. Lo pillaron a las puertas de un instituto. En el juicio dijeron que lo vigilaban desde hacía meses. 
 
    —¿Sabe si tenía algún enemigo o alguien a quien le debiera dinero, droga…? 
 
    —No, a mí no me decía nada. Ya le digo, éramos como dos extraños viviendo bajo el mismo techo. 
 
    —¿Le importa si echamos un vistazo a su habitación? —pidió el subinspector mostrando su cara más amable para compensar la anterior metedura de pata. 
 
    —Supongo que lo tendrá todo revuelto. Como no me deja entrar ahí… 
 
    —No se preocupe. Será solo un momento. 
 
    Los dos policías siguieron a la señora a lo largo de un pasillo con varias puertas a derecha e izquierda hasta alcanzar la última. La abrió y se apartó para dejar el paso libre. Se dirigieron cada uno a un extremo, husmearon en cajones, debajo del colchón, entre los pocos libros que se asentaban en una estantería sin ningún mimo; buscaron entre su ropa, detrás de sus pósteres, que adornaban las paredes impidiendo ver el color de la pintura. Tras un registro exhaustivo, no encontraron nada. 
 
    —Nos vamos, señora. Ha sido usted muy amable. 
 
    La mujer los acompañó hasta la puerta y se interesó por el momento en que podría ver a su hijo. 
 
    —Puede acercarse al Instituto de Medicina Legal, avisaré para que le dejen verlo. Tienen que practicarle la autopsia. Entiendo que, en un par de días, podrá disponer del cuerpo para su sepultura. 
 
    —Gracias. Me gustaría que me mantuvieran informada sobre cómo va la búsqueda del que le ha hecho esto a mi hijo. 
 
    —Por supuesto, no se preocupe —sentenció el subinspector—. Y perdone por mi anterior falta de tacto. —Miró a la inspectora con el deseo de que ella también lo dejara pasar. 
 
      
 
    En la comisaría, la foto de Ramón Peláez se unía a la de otras dos víctimas que aparecieron hacía unos días con idéntica causa de la muerte: fractura cervical con parada cardiorrespiratoria instantánea. 
 
    Las muertes se provocaron con escasos días de diferencia. Mientras el último pudo ser identificado al instante, con los otros dos fue difícil al no llevar encima documentación en el momento en que fueron encontrados. Lo interesante fue que, al pasar las huellas de los fallecidos por el sistema, las muestras correspondían a personas condenadas por delitos de los considerados graves, es decir, los que el Código Penal castigaba con penas privativas de libertad y eran enjuiciados en las audiencias provinciales. 
 
    El primero, Manuel Palomares, fue condenado por conducir bajo los efectos del alcohol y estupefacientes, lo que le llevó a atropellar a varias personas que coronaban un paso de peatones en pleno centro de la ciudad. Como resultado del atropello, un menor de siete años perdió la vida, y su madre tuvo que ser hospitalizada con un traumatismo craneoencefálico severo y pronóstico reservado. Su abogado alegó atenuante de responsabilidad por tener mermadas las facultades y la capacidad de discernir debido a la gran cantidad de drogas que alojaba en su organismo en el momento del atropello. Fue condenado a la pena de tres años de prisión, que se redujo a dieciocho meses. Hacía solo un mes que había salido de la cárcel. Con el segundo ocurría algo similar. Con algunas diferencias, ambos cumplieron una estancia mínima en prisión. 
 
    —Buscad los antecedentes de la víctima —pidió a su equipo. 
 
    No tardaron en corroborar lo que declaró su madre hacía unas horas: Peláez fue condenado por distribuir droga entre camellos de poca monta y chavales en edades comprendidas entre los doce y dieciséis años.  
 
    —Estamos ante un justiciero —asumió la inspectora—. Buscad parientes cercanos de fallecidos por sobredosis y llamad a los familiares de las víctimas del atropello, a ver si sacamos algo en claro. Mientras no tengamos otra vía, empezaremos por ahí. 
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    Capítulo 2 
 
    Elena  
 
      
 
   E lena llegó pasadas las doce de la noche a casa, cansada y con la mente saltando de un indicio a otro de entre los pocos con los que contaban para resolver los crímenes. Su marido la esperaba adormilado en el sofá. La pequeña Sofía dormía desde hacía horas. Saludó con la mano y enfiló sus pasos hacia la habitación de su hija. Entró con sigilo, se acercó y la besó en la frente; la arropó y salió en busca de Fermín, su marido. 
 
    —Gracias por esperarme —saludó a la vez que le besaba en los labios—. Tenemos otra víctima. Ya son tres, y seguro que esto no acabará aquí. 
 
    Él la miraba con ternura. 
 
    —Te he dejado la cena en el microondas.  
 
    —Gracias. Ni siquiera he tenido un momento para avisarte. Apenas tengo hambre. Me tomo algo de fruta y me voy a la cama. Estoy derrotada. 
 
    Fermín asintió con un gesto de cabeza y se dirigió a la habitación. Tumbados el uno junto al otro, Fermín se volvió hacia su mujer. 
 
    —Tenemos que hablar —comenzó—. Le he estado dando vueltas a nuestra situación y no quiero seguir así. 
 
    —¿Así cómo? No empieces otra vez, por favor —adujo embriagada por la impotencia—. Sabes que mi trabajo no tiene horas, y más en este momento en el que empiezo en mi nuevo puesto. Decidimos entre los dos que tú trabajarías desde casa y te ocuparías de Sofía mientras yo no estuviera.  
 
    —Ese es el problema, Elena, que cada vez estás más tiempo fuera. La niña no te ve. Te echa de menos. Y yo… Bueno, ya no puedo más. Creo que lo mejor es que nos separemos, que nos demos un tiempo.  
 
    Elena cambió el gesto. Se sentía atrapada, sin otra respuesta que no fuera la que había repetido una y otra vez cuando discutían el tema de su trabajo. 
 
    —No me hagas esto ahora, Fermín. Intentaré terminar antes y compartir más tiempo con vosotros. 
 
    —Déjalo. Sabes que al final acabarás olvidando tu promesa. No te culpo. Además, quiero que sepas que te quiero, pero tu escala de valores la has establecido tú, y nosotros no estamos en el primer lugar —reprochó a sabiendas de que él intentaba promocionar en su trabajo. 
 
    —Yo no quiero que nos separemos. Os quiero. Sois todo para mí. 
 
    —Lo he pensado bien y no hay marcha atrás. Tenemos que alejarnos, dedicarnos a pensar qué hacer con nuestras vidas. Podrás ver a la niña cuando quieras, no se trata de fastidiar a nadie ni de que Sofía sufra las consecuencias. Ella está acostumbrada a esta casa, a su habitación; en definitiva, a hacer vida en ella. He pensado que sería mejor que fueras tú la que buscaras un apartamento. Tampoco quiero que esto suponga un problema. Si quieres quedarte aquí, por mí perfecto. Mañana empezaré a buscar algo. 
 
    No era la primera vez que Fermín se quejaba de la ausencia de su mujer. Lo que creía que sería por un tiempo limitado se había instalado como definitivo. Le tenía cariño a su compañera de vida, no lo dudaba, pero, por otro lado, había aprendido a vivir sin ella.  
 
    Elena lloraba en silencio envuelta en impotencia. Su marido, al verla, no quiso presionarla más. 
 
    —No hace falta que contestes ahora. Piénsatelo y mañana me dices. 
 
    —Por lo que se ve, no tengo opción. Ya lo has pensado tú todo —sollozó. 
 
    Se dio la vuelta para darle la espalda a Fermín. No quería seguir con el tema. 
 
    La noche transcurrió lenta para los dos. Las manecillas del reloj parecían no avanzar. El sueño iba y venía sin dejar espacio al descanso. Elena pensaba en lo difícil que ponía la sociedad a las mujeres. Su trabajo había sido su sueño desde que perdió a su padre en acto de servicio. Desde entonces, decidió ser policía. ¿Cómo era posible que su marido no pudiera entenderlo? Además, él disponía de tiempo para hacer todo lo que ella no podía. Seguro que, si la situación fuera a la inversa, ella no se plantearía nada. Esperaría cada noche a que él llegara, lo abrazaría y le haría el amor hasta el amanecer. No lo veía justo. ¿Por qué no podía tener las dos cosas? ¿Por qué en la escala de valores no podían convivir su trabajo y la familia? Se rindió al sueño, que la dejó descansar unas horas antes de que sonara el despertador. 
 
    Fermín, por su parte, se autoconvencía de que su decisión era la correcta. No podía seguir así. Notaba la distancia que se abría paso entre ambos. Entendía que Elena amara su carrera. Era buena, muy buena en su trabajo, pero era madre y esposa, y en ese ámbito dejaba mucho que desear. Asumía el cambio de roles. No se consideraba machista. Incluso, aunque al principio se sintió como pez fuera del agua al ocupar el lugar de Elena en el colegio de Sofía, ahora le gustaba. Ser el único padre en el grupo de Whatsapp del curso de su hija tenía su encanto. Incluso se había tomado algún café con madres de compañeros de su hija. Pensándolo bien, era divertido, sobre todo cuando había que decidir alguna tela para el disfraz de turno o para el baile de fin de curso. Se volcaban con él. En especial, una de ellas, la madre de Manolito, una mujer que bien podía dedicarse a ser modelo de lencería femenina. Sí, había aprendido a vivir sin ella. Apartó el pensamiento. Esa no era la razón que le había llevado a decidir dar el paso, ¿o sí? La figura de la madre de Manolito se paseó por su mente hasta que se durmió. 
 
    El despertador sonó a las siete en punto de la mañana. Elena se levantó y se dirigió al baño. Por un momento, pensó en despertar a Fermín, llevarlo de la mano e introducirlo con ella bajo la ducha, enjabonarse el uno al otro para acabar haciendo las paces y borrar para siempre la conversación de la noche anterior. No lo hizo. Dejó que el agua recorriera su cuerpo y despejara su mente. Los músculos cedieron y exiliaron a la tensión. Poco a poco, comenzó a sentirse mejor. Lo supo cuando en su cabeza se introdujeron los escasos indicios con los que contaba de las muertes de los delincuentes. Salió de casa. Fermín y Sofía dormían. 
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    Capítulo 3 
 
    Fabián Romero 
 
      
 
   F abián Romero llegó a su despacho pasadas las diez de la mañana. Se había acercado al juzgado para consultar unas diligencias previas de un cliente al que tenía que defender en un juicio rápido al día siguiente. Romero era uno de esos abogados que amaba su profesión por encima de todo, que creció convencido de que cualquiera tiene derecho a una defensa y que las circunstancias personales muchas veces te llevan a cometer actos que normalmente no cometerías. 
 
    Su secretaria le avisó de que alguien quería verle. El hombre no había querido dejar ningún dato ni concertar cita previa. Se trataba de un asunto serio. A sus oídos había llegado la habilidad del señor Romero en la defensa de delitos graves. Y en este caso él había cometido uno muy grave. 
 
     —Lo siento. He intentado decirle que usted no atiende sin cita —se disculpó la secretaria.  
 
    —No se preocupe. Hágalo pasar.  
 
    El abogado aún no se había acomodado frente a la mesa de madera de nogal que presidía su enorme despacho cuando fue interrumpido por un golpe en la puerta; anunciaba que la visita solicitaba permiso para entrar. 
 
    —Buenos días. Siéntese, por favor. ¿Qué es lo que le trae por aquí? 
 
    —Mi nombre es Felipe Molina. —Le estrechó la mano—. He venido a verle porque quiero contratar sus servicios. Me he visto implicado en un asunto turbio. Necesito un abogado. Me han dicho que usted es de lo mejorcito en derecho penal. 
 
    —Cuénteme —solicitó el letrado mientras aperturaba un expediente. 
 
    —Estoy en busca y captura. Se me acusa de haber maltratado y asesinado a una chica de dieciséis años. Hui antes de que llegara la policía a buscarme a casa. Ahora necesito que usted se ocupe de mi caso. Solo si usted accede, me entregaré en comisaría; quiero asegurarme de que voy a tener la mejor defensa posible. Por el dinero no se preocupe. Estoy dispuesto a pagarle lo que me pida. 
 
    —Está bien. De la minuta hablaremos una vez que haya concluido el procedimiento. Ahora necesito saber todo lo que pueda decirme sobre la muerte de la chica. 
 
    —No puedo contarle mucho. La conocía, sí. Era compañera de mi hija en el instituto, pero yo no la he matado. Según la policía, cuentan con pruebas que conducen hasta mí: huellas dactilares; y creo que han solicitado un análisis de ADN valiéndose de un registro que hicieron en mi domicilio asistido por una orden judicial. Yo no la maté. Tampoco sé quién lo hizo. ¡Ayúdeme! 
 
    —Lo primero que haremos es que se entregue a la policía lo antes posible. Le tomarán declaración en mi presencia y tendrá la posibilidad de contar su versión de los hechos. Eso sí, no se salga de decir lo que me ha dicho a mí. Usted no la mató. Ya me encargaré yo de las pruebas que hay en su contra. 
 
    —Entonces, ¿acepta ser mi abogado? 
 
    —Ese es mi trabajo. Y, ahora, le acompaño.  
 
      
 
    Cuando llegaron a comisaría, el letrado preguntó por el inspector encargado del caso. En el mostrador explicó que acompañaba a su defendido a entregarse, dado que había tenido conocimiento de que se le buscaba como sospechoso del asesinato de una menor. El agente llamó a la inspectora Beltrán. En escasos dos minutos, aparecía la policía acompañada de un agente con la orden de detener al sospechoso. Las muñecas de Felipe Molina fueron abrazadas por el frío acero de las esposas. La inspectora no se sorprendió al ver al letrado, lo conocía muy bien de su época de instituto. No había perdido el sex-appeal que hizo que se enamorara de él de forma irracional. De aquello hacía mucho tiempo, tanto que su cicatriz apenas dolía. El letrado era asiduo en el lugar y reconocido como el mejor abogado de la ciudad en derecho penal. Ella frunció el ceño; no le acababa de gustar volver a encontrarse con aquel intento de modelo de Hugo Boss y aprendiz de yuppie ante el que se sentía vulnerable, además de considerarlo exasperante.  
 
    Hizo pasar al detenido en compañía de su abogado.  
 
    —Cuanto antes, mejor. Vamos a interrogar a su cliente y a ponerlo a disposición judicial —dijo utilizando el «usted» para marcar distancias—. No sé cómo está el juzgado hoy. Quizás su señoría no pueda tomarle declaración hasta mañana. Intentaremos que sea lo antes posible.  
 
    Elena avanzó con paso firme hasta una de las salas dedicada a practicar los interrogatorios de detenidos y testigos. Se trataba de una habitación austera, amplia y en la que predominaba el color blanco. Al fondo, un ventanal vestido con una persiana de láminas metálicas dejaba entrar los rayos de sol que intentaban colarse con timidez a través de los huecos para alegrar la estancia. El agente puso la mano en el hombro del detenido para indicarle que se sentara. Le quitó una de las esposas y la ajustó a un barrote metálico anclado a la madera. Junto a él, tomó asiento el letrado. Al otro lado, la inspectora Beltrán hizo señas al agente para que conectara la cámara de vídeo, que intentaba pasar desapercibida en uno de los rincones de la habitación. Una luz roja parpadeó unos segundos hasta quedar fija, señal que indicaba que la grabación estaba en marcha. Con el expediente abierto frente a ella, preguntó: 
 
    —Diga su nombre para que conste. 
 
    El detenido miró a su abogado y pronunció su nombre y apellidos alto y claro. 
 
    —¿Sabe por qué ha sido detenido? 
 
    —Sí, señora. 
 
    —¿Qué tiene que decirme de la muerte de Sonia Ruiz?  
 
    —Nada. Yo no sé nada. 
 
    —Según las pruebas con que contamos, se le puede situar en la escena del crimen. 
 
    —No sé con qué pruebas cuentan ustedes. Me enteré de la muerte de Sonia por mi mujer. Me llamó para decirme que la policía había estado en casa buscándome. Al parecer, le mostraron una orden que les permitía revolver mis cosas. No puedo negar que conocía a Sonia; era amiga de mi hija. Yo mismo las he recogido del instituto y llevado a casa de una u otra. Estudiaban juntas. Eso es todo lo que puedo contarles. 
 
    Fabián Romero se dirigió a la inspectora con objeto de que le ilustrara sobre las pruebas en contra de su cliente. Ella le informó de que habían encontrado el arma utilizada para matar a la chica: un bate de béisbol que había sido limpiado con objeto de borrar cualquier indicio que lo relacionara con el crimen. Por muy bien que lo limpiaran, la unidad científica encontró varias huellas parciales y muestras de sudor que pudieron contrastar con el ADN obtenido del cepillo de dientes del detenido. 
 
    —Supongo que tendrán algo más —señaló el abogado—. No creo que ningún juez aprobara una orden sin una base sólida. 
 
    —Un testigo asegura haber visto a su cliente en compañía de la joven no solo ese día y pocas horas antes de su muerte, sino en ocasiones anteriores —informó Elena, empeñada en mantener la distancia con el abogado. A él parecía divertirle el juego. Decidió respetar las reglas, aunque sea de momento. 
 
    El letrado ancló la vista en los ojos del detenido en demanda de una explicación. De su defendido solo obtuvo silencio. 
 
    —Me gustaría hablar con mi cliente. Para hacer una defensa efectiva, debo saber a qué me enfrento. Mi prioridad ha sido que se entregara, no he tenido tiempo de hablar con él.  
 
    Elena Beltrán asintió sin pensar. No podía apartar la conversación que tuvo con su marido la noche anterior. Tampoco las escenas vividas con Fabián. Necesitaba centrarse. No le pareció mala idea tomarse un respiro para reorganizar su cabeza. Pidió al agente que pausara la grabación y salieron de la sala dejando en la intimidad al abogado y a su defendido. 
 
    —Usted me ha hablado de huellas y de ADN extraído de las muestras personales obtenidas en su domicilio por una orden. Eso es una cosa y lo que acabo de oír es otra bien distinta. Da la sensación de que había algo entre usted y la víctima. Eso huele a móvil. Si quiere que le ayude, necesito conocer los detalles. 
 
    —No es lo que parece. 
 
    —¡Déjese de tonterías y cuénteme la verdad! —exigió acompañando sus palabras de un fuerte golpe en la mesa. 
 
    —Está bien. Supongo que lo que le diga queda entre usted y yo, por lo de la confidencialidad de abogado-cliente, ¿no? —Comenzó a destilar sudor por ambas sienes. 
 
    —Sabe la respuesta. No me haga perder el tiempo. 
 
    —Nos hemos visto varias veces. Era una chica muy madura para su edad. Fue ella la que me buscó; se lo juro. Al principio, pensé que era cosa de crías. No tardé en darme cuenta de que iba en serio. Decía que se había enamorado de mí. 
 
    —O sea, ¡que tenían una aventura y es cierto que lo han podido ver con ella! —se enervó. 
 
    —Hemos tenido cuidado. No sé quién ha podido vernos ni me explico cómo he sido tan imbécil. ¡Mi hija es su amiga, joder! 
 
    —Eso no importa ahora. No responda a más preguntas. Tampoco lo haga ante el juez. Esto cambia mucho las cosas; necesito tiempo para montar la defensa. Ahora quiero saberlo todo. 
 
    Felipe Molina se sinceró con el letrado. Un cuarto de hora más tarde, estaban en disposición de enfrentarse de nuevo a la inspectora Beltrán. 
 
    El detenido siguió estrictamente las instrucciones del abogado. A cada pregunta recibida, aseguraba no tener nada que ver con la muerte de la chica.  
 
    —Como quiera —admitió la inspectora—. Estamos a la espera de que nos llamen del juzgado. Aquí ya hemos terminado. Ya le avisaremos, señor Romero —terminó lanzándole una mirada fría al que fue su amante. 
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    Capítulo 4 
 
    Víctor Samper 
 
   H abían pasado dos días desde el descubrimiento del cuerpo de Ramón Peláez. 
 
    Tal y como ordenó la inspectora, habían citado a declarar al padre del menor fallecido en el atropello hacía cuatro años.  
 
    Víctor Samper llegó puntual a su cita con Rosario Mendoza. La policía lo recordó de cuando tuvo lugar el atropello. Ella no llevó el caso, pero nunca olvidaría la expresión de su cara. Le pareció más sereno, aunque, si no llega a saber el momento en que ocurrió todo, diría que hacía al menos veinte años a tenor de lo que había envejecido el hombre. 
 
    Se acomodaron el uno frente al otro en una de las salas de interrogatorios. 
 
    Rosario comenzó con las preguntas típicas de introducción para hacerle sentir cómodo. 
 
    Beltrán se incorporó a los pocos minutos. Le tendió la mano y se interesó por su estado y el de su señora. 
 
    —¡Qué les voy a decir! Nuestra vida se acabó cuando sepultamos a nuestro hijo. Ya saben que mi mujer estuvo varios meses ingresada en una clínica de salud mental. Pensé que no saldría de allí nunca. Ahora solo vive, es como si estuviera hueca, al menos esa es la sensación que a mí me da. La veo, pero… no siento su corazón, no creo que tenga alma; y, si la tiene, debe haberse teñido de gris. 
 
    —Siento mucho oír eso —se lamentó Rosario—. No puedo imaginar por lo que están pasando. 
 
    —No, no puede. Pido al Señor que nos lleve con él cuanto antes. Ruego para que acoja antes a mi esposa; no quiero ni pensar si se quedara sola.  
 
    Elena dejó a Rosario seguir en esa línea un rato más. Al fin y al cabo, su invitado necesitaba desahogarse. Fue el mismo señor Samper el que aludió a la muerte del que consideraba el asesino de su pequeño. 
 
    —Pensaba que con su muerte pagaría lo que nos hizo, que podríamos descansar y seguir con nuestras vidas. No ha sido así. No he sentido nada. No me siento liberado ni en paz. 
 
    —De eso queríamos hablarle —intervino Elena—. ¿Ha tenido contacto con Manuel Palomares recientemente? 
 
    —No. No habría podido mirarlo a la cara sin… —Se retuvo. 
 
    —Sin… Continúe, por favor —instó Rosario. 
 
    —Nada. No iba a decir nada. 
 
    —O quizá iba a reconocer que, si se hubiese cruzado con él, no habría respondido de sus actos —intervino Elena. 
 
    —Ya sé por dónde van. Verán, señoras, tengo que reconocer que, cuando lo vi por primera vez en el juicio, despertó en mí un deseo irrefrenable de matarlo. Sí, como lo oyen. Pensaba la manera de acceder a él, trajinaba en mi cerebro para alcanzar la forma de acabar con su vida. Se convirtió en una obsesión. Soñaba con su cara; me sorprendía a mí mismo planeando su muerte. Una vez se me ocurrió hacerme con una pistola en el mercado negro, esperar el momento oportuno y dispararle al pecho. En ocasiones, pensaba en el «ojo por ojo y diente por diente» de forma literal: coger mi coche y perseguirlo hasta atropellarlo. Incluso llegué a investigar a su familia. No era yo en aquellos momentos. El mal se había instalado en mí en forma de un veneno que me corría por las venas hasta alcanzar todas las células de mi cuerpo. 
 
    »Luego, al mirar a mi esposa, al adentrarme en su mirada vacía, descartaba mis planes de venganza. 
 
    »Dicen que todos tenemos un ángel de la guarda; mi hijo, mi Rubén, es el mío. No creo que me dejara cometer esa barbaridad. 
 
    El discurso del hombre enmudeció a sus interlocutoras, que necesitaron unos segundos para poder incorporarse a la conversación. 
 
    —Comprenda que debemos preguntarle ciertos detalles. Nos ayudará a descartarle y seguir con la investigación —consiguió expresar Elena—. ¿Practica usted algún tipo de arte marcial? —soltó lo más relajada posible. 
 
    —No soy hombre de deporte. 
 
    Las mujeres se miraron y se entendieron a la perfección. Aquel afligido padre no cuadraba en el perfil del asesino.  
 
    Dieron por concluido el interrogatorio y abandonaron la sala tras agradecer al hombre su colaboración. 
 
    Se despidió de ellas con un ligero apretón de manos que ni siquiera podía considerarse un apretón: débil, sin aliento, con la misma desgana que arrastraba los pies hacia la salida. 
 
    No. Víctor Samper no era su hombre. 
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    La línea de investigación que estaba siguiendo el equipo de Beltrán no alcanzaba a tener éxito. Se había tomado declaración al resto de familiares de las víctimas de los delitos. La teoría mantenida en un principio, que sugería que alguno podía haber cometido los asesinatos, se dejó de lado al contrastar las coartadas facilitadas por cada uno de ellos.  
 
    —Hemos llegado a una vía muerta —admitió la inspectora—. ¿Qué tienen en común las víctimas además de ser exconvictos? 
 
    —Estamos en ello. De momento, no tenemos nada. 
 
    —Preguntad en los centros fitness y en todos aquellos en los que se practiquen artes marciales. Según el forense, hace falta técnica para fracturar las vértebras de manera que causen la muerte instantánea. 
 
    Fernando Román y Rosario Mendoza se repartieron los centros que aparecían en internet como dedicados a la enseñanza de algún tipo de arte marcial. Más de veinte ofrecían el aprendizaje de artes marciales con nombres difíciles de pronunciar y de los que los agentes no tenían conocimiento alguno. Avisaron de su visita con objeto de poder entrevistarse con la persona adecuada. 
 
    Comenzaron por el situado más próximo a la comisaría. Preguntaron por el encargado y se identificaron mostrando sus placas. 
 
    El señor Méndez los recibió en un cubículo que hacía las veces de despacho. 
 
    —Y bien, ¿qué quieren saber? 
 
    —Pues verá, buscamos a alguien con cierto carácter conflictivo, que muestre signos externos de irascibilidad, incluso agresividad. Le explico: han aparecido varias víctimas con fractura de cuello. Nos dice el médico forense que se ha causado con un solo movimiento que les ha provocado una muerte instantánea. 
 
    —Aquí no enseñamos ese tipo de… Llamémoslo habilidades. La práctica de las artes marciales lleva consigo una apuesta por los valores. Jamás se enseña a agredir, sino a defender. Y, en caso de ser necesario defenderse, a hacerlo causando el menor daño posible. 
 
    —Pero ¿se podría hacer? 
 
    —¿El qué?, ¿matar a una persona con un movimiento al estilo de las películas de Hollywood? Puede hacerse. Tendría que ser una persona experta. No cualquiera. Pero ya le digo, aquí no deben buscarlo. No enseñamos esa técnica. Tampoco existe entre mis clientes alguien con las características que me describen. 
 
    —En otro centro quizá… 
 
    —Lo dudo. En eso coincidimos. No aceptamos gente agresiva ni con esos propósitos. 
 
    —Lo entendemos. Pero si es tan amable de explicarnos esto de lo que estamos hablando. Sería importante para nuestra investigación. 
 
    —Se requiere mucha fuerza. Esa fuerza debe comenzar en los músculos del torso y distribuirla hasta alcanzar los músculos de las manos. Además, hay que contar con que la víctima no muestre oposición, debe de estar prácticamente inmóvil.  
 
    —Pensamos que fueron sorprendidas por detrás y no les dio tiempo a reaccionar. 
 
    —Eso facilitaría la maniobra. Tengan en cuenta que no es suficiente con doblar el cuello, hay que doblar y torcer a la vez, de forma simultánea. —Hizo el gesto—. ¿De cuántas víctimas hablamos? 
 
    —De momento, tres. Por eso debemos dar con él cuanto antes. No creemos que el sujeto esté dispuesto a parar. 
 
    —Tres sin ningún fallo es de expertos. Lo ha hecho con anterioridad, eso es seguro. No sé, se me ocurre alguien adiestrado en técnicas de guerrilla; un militar. Tampoco descartaría a un autodidacta. Ya saben, hoy en día todo está en internet; cualquier cosa que busques, incluidas técnicas de ese tipo. Otra cosa sería dar con la persona capaz de aplicarla. 
 
    —De todas formas, nos gustaría acceder al archivo de clientes de su centro. 
 
    —En eso no puedo ayudarlos. Tráiganme una orden que respalde que les facilite esos datos.  
 
    —Si lo vemos necesario, la pediremos y volveremos. Gracias por atendernos, señor Méndez. 
 
    Las conversaciones mantenidas con los responsables del resto de los centros de artes marciales se mantuvieron prácticamente en los mismos términos. Ninguno se opuso a facilitar lo que ya sabían, lo que no consiguieron fue acceder a los datos de las personas que practicaban ese deporte. 
 
    —¿Qué piensas de todo este mundillo? —se interesó Rosario. 
 
    —No sé qué pensar, la verdad. Por un lado me cuadra lo de los valores. Yo mismo me preparé para entrar en la academia en uno de esos centros en Sevilla. Es cierto o, cuando menos, yo no fui consciente de que enseñaran ese tipo de maniobras. 
 
    —A mí no me acaba de convencer. Hay mucho friki que con una base podría aprender. 
 
    —¿Un autodidacta como Méndez sugiere? Puede ser. De todas formas, sin tener acceso a las fichas de los clientes, es imposible buscar en los centros. 
 
    —Podemos intentar pedir una orden. 
 
    —Lo comentaremos con Elena, pero no creo que esté por la labor. No tenemos nada y, si nos la deniegan, será muy difícil volver a solicitarla más adelante. 
 
    —En eso llevas razón. Yo sospecho de Méndez. Tanta amabilidad, no sé, parecía que se esforzaba por dejarnos contentos. 
 
    —Puede ser. A ver qué dice nuestra inspectora. Ahora vamos a comer, que no veas la mañanita. 
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    Un teléfono móvil imposible de rastrear vibraba en uno de los bolsillos de un hombre exquisitamente vestido. 
 
    —Espero que sea importante. He tenido que salir del despacho para atender tu llamada. 
 
    —Juzga por ti mismo. La policía ha recorrido los centros en los que se imparten enseñanzas de artes marciales. Todos ellos. 
 
    —¿Sabes si han conseguido algo? 
 
    —No creo. Tampoco sé si seguirán olfateando.  
 
    —De momento, no me preocupa. 
 
    —Otra cosa —añadió antes de colgar—. ¿El detenido por la muerte de la joven de dieciséis años es culpable? 
 
    —Estoy seguro. Su condena será prisión permanente revisable. Esperemos que se haga justicia con él. 
 
    —Te envío los últimos datos. Tenemos otro objetivo marcado. 
 
    Mientras hablaban, el sonido de una gota de agua indicaba la entrada de un wasap: 
 
    «Bartolomé Santisteban. 
 
    Salida viernes. 
 
    Permiso fin de semana». 
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    Capítulo 5 
 
    Felipe Molina 
 
      
 
   F elipe Molina pasó la noche en comisaría. Durmió bien, tranquilo y seguro de que había contratado al mejor abogado para su defensa. No entendía por qué no le invadía ni un ápice de arrepentimiento. La chica le gustaba; podrían haber seguido con su relación, pero cometió la torpeza de desvelar su secreto nada más y nada menos que a su hija Amalia. Aquello no lo podía consentir; se jugaba su matrimonio, se jugaba su familia. No recordaba cómo fue capaz de convencer a su Amalia de lo contrario, de cómo dio la vuelta a la historia para presentar como única culpable a Sonia. Amalia dudó un instante, conocía a Sonia desde hacía años, no la veía el tipo de chica que se sintiera atraída por hombres casados. La vehemencia de su padre al clamar su inocencia hizo que se inclinara a su favor. Incluso se consideró traicionada, situación que aprovechó Felipe para hacerle prometer que no se lo diría a su madre. Hasta que apareció el cadáver de su amiga, así había sido; confiaba en que siguiera siendo así. No, no se arrepentía. Por un momento, se trasladó a aquella tarde en que quedó con Sonia para dejarlo, para decirle que no volviera a llamarlo, que su historia había llegado a su fin. La chica lo esperaba con una sonrisa, sin imaginarse que aquella tarde sería muy distinta a las anteriores. Subió al coche. Lucía una minifalda de cuero a pesar del frío. La mirada de Felipe se escapó para admirar sus piernas jóvenes, fuertes y bien formadas. Condujo en dirección al pantano de Cubillas. Al llegar, detuvo el motor; miró a Sonia y comenzó a lanzar su discurso tan bien preparado. Sonia lloraba, rogaba que no la dejara. Su mundo se dio la vuelta; estaba enamorada. Ante la frialdad de Felipe, recurrió a lo único que podía utilizar para lograr que permaneciera a su lado: amenazar con hacer pública su relación. 
 
    —Soy una menor. Lo sabes, ¿no? —le soltó sin titubeos. 
 
    —¿Qué me quieres decir con eso? ¡¿Me estás amenazando?! 
 
    Ella se quedó pensativa; no le deseaba ningún mal, pero tampoco quería perderlo. 
 
    —No me dejes —es todo lo que pudo decir. 
 
    Felipe se giró y miró sobre su espalda. Recordó que en la parte de atrás del coche se había dejado olvidado el bate de béisbol la última vez que jugó con sus amigos. Lo buscó tanteando con una mano mientras distraía a Sonia. Rozó la madera; allí estaba. Acarició el bate hasta encontrar el mango. Lo sujetó a media altura y, en un movimiento rápido, golpeó con él la cabeza de la joven. La observó; no respiraba. Colocó los dedos en el cuello de la chica; no notaba el pulso. El golpe acabó con su vida.  
 
    No lo había planeado. Se justificó repitiéndose a sí mismo una y otra vez que no tenía que haber pasado. Que ella lo había obligado a hacerlo. 
 
    Bajó del coche, abrió la puerta derecha del vehículo dejando caer el cuerpo hacia afuera. La cogió entre sus brazos para dejarla después en la entrada del pantano. 
 
    Miró la improvisada arma. Debía deshacerse de ella. La limpió con una bayeta que guardaba en la guantera del coche y la arrojó lejos del cuerpo.  
 
    Esa mañana se enfrentaría a su destino. Con calma, se aseó y esperó a que los policías lo trasladaran al juzgado para prestar declaración ante el juez. 
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    Elena aterrizó en la comisaría temprano acompañada de unas ojeras que atestiguaban la mala noche pasada. No se esperaba que, al llegar a casa, su marido y su hija no estuvieran allí, esperándola, como cada noche. En su lugar, una nota manuscrita le informaba que pasarían la noche en casa de la abuela. Miró su reloj; más de las doce, lo habitual. Extrajo el móvil del bolso para llamarlos. Su dedo se deslizó por las llamadas recientes hasta llegar al contacto de su marido. A punto de darle al botón de inicio de llamada, se arrepintió. Sus ojos se barnizaron de lágrimas que en breve comenzaron a deslizarse por las mejillas. 
 
    La noche transcurrió en un duermevela que mantuvo ocupada su mente, intentaba discernir en qué se había equivocado. Amaba a su esposo, tenía pasión por su hija, pero no se veía capaz de renunciar a todo lo que había conseguido. Seguía sin ver justo que se la obligara a elegir entre los dos mundos con los que había soñado toda la vida. Ni por un momento pensó en dejar su trabajo. Lucharía por su familia, tampoco era la primera vez que su marido le hacía ver que no estaba contento con la situación. Ella siempre lograba que el enfado no fuera más allá de una discusión que terminaba con uno en brazos del otro para reconciliarse haciendo el amor una y otra vez hasta quedar exhaustos. Trataba de convencerse de que esta vez sería igual. Le dejaría unos días de espacio para que la echara de menos y seguro que volvería a casa para continuar con su vida, la vida que a ella le parecía idílica. 
 
    La agente Rosario Mendoza la distrajo de sus pensamientos para traerla a la realidad: estaban incursos en una investigación de varias muertes a manos de un asesino en serie al que ya comenzaban a llamar el Justiciero. 
 
    —Elena, ya se llevan al detenido para el juzgado. Me voy con ellos; quiero asistir a su declaración. No sé cómo explicarlo, pero creo que quizá casos como el de Molina nos puedan dar luz sobre el móvil del asesino de exconvictos. 
 
    —Como quieras, Rosario. —Confiaba en su instinto—. Luego me cuentas. He pasado una mala noche y voy a ver si me centro un poco. Voy a repasar los expedientes de las víctimas, a ver si encuentro algo que las relacione, aparte de lo que ya sabemos. 
 
    —Te lo iba a decir. Tienes mala cara y llevas unos días un tanto rara. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes. 
 
    —Lo sé. Gracias. Espero solucionarlo pronto. Ahora voy a ponerme las pilas, este caso no puede acabar con nosotros. Daremos con el asesino y lo pondremos en manos de la justicia. 
 
    Rosario subió a su vehículo y siguió al coche patrulla hasta los aparcamientos del juzgado. Al llegar a la puerta del edificio, el abogado del detenido los esperaba. Aparte del abogado, vecinos y conocidos de la víctima se arremolinaban a la entrada increpando a Felipe Molina con gritos de «asesino». La prensa no podía faltar. Los flashes de las cámaras se superponían en una melodía acallada por los gritos de la gente. Los agentes se abrieron paso protegiendo al detenido, que se cubría la cabeza con una cazadora para impedir ser visto. Entraron en la sala de audiencias; los agentes colocaron al acusado en el banco frente al juez. La puerta de la sala se cerró dejando fuera a un grupo de personas que había conseguido evitar el control policial y llegar hasta allí. La declaración del detenido sería a puerta cerrada.  
 
    El juez Miralles tomó la palabra y se dirigió a Felipe Molina. 
 
    —Diga su nombre completo. 
 
    —Felipe Molina Cobo. 
 
    —Está usted acusado de asesinar a la joven Sonia Ruiz, ¿conoce el alcance de los cargos que se le imputan? 
 
    Felipe asintió. 
 
    —Diga sí o no. 
 
    —Sí —respondió acercándose al micrófono. 
 
    —Responda a las preguntas del ministerio fiscal. 
 
    El fiscal, después de solicitar la venia del tribunal, se dirigió al acusado. 
 
    —¿Qué tipo de relación le unía a Sonia Ruiz? 
 
    —Era amiga de mi hija. 
 
    —Hay testigos que aseguran haberlos visto juntos en varias ocasiones, incluido el día de su muerte. Piénselo bien antes de responder, ¿mantenía una relación sentimental con la víctima? 
 
    —No. Ya se lo he dicho.  
 
    —Según las pruebas facilitadas por la policía, en las inmediaciones del cuerpo se encontró un bate de béisbol, al parecer, de su propiedad. ¿Cómo puede explicar eso? 
 
    Molina, preparado por su abogado, respondió: 
 
    —No puedo explicarlo. Juego como mínimo una vez al mes con unos amigos. Debí olvidármelo. 
 
    —Entonces, reconoce que el arma empleada para matar a Sonia Ruiz era de su propiedad. 
 
    —Si ustedes dicen que han encontrado en él huellas mías, incluso ADN, pues lo será, pero yo no he tenido nada que ver con la muerte de la chica. La apreciaba como amiga de mi hija. No le haría ningún daño. No puedo explicarle qué hacía mi bate de béisbol dondequiera que lo encontraran. 
 
    —El forense estableció la muerte de Sonia entre las diez y las doce de la noche del pasado veintitrés de octubre. ¿Dónde se encontraba usted en ese momento? 
 
    —Me encontraba en casa, con mi mujer y mi hija. Pueden preguntarles a ellas. 
 
    —Lo haremos, no le quepa la menor duda. No hay más preguntas. 
 
    El juez cedió la palabra al abogado de Felipe, que insistió en el hecho de que no sabía dónde se encontraba el bate, en que su cliente no lo echó de menos. Al mismo tiempo, insistió en que las pruebas contra su defendido no se sostenían ni ponían el arma en su mano en el momento de la muerte de Sonia. 
 
    El togado se tomó unos minutos para volver a leer los autos. A la vista de las pruebas, decidió continuar con la audiencia en los términos previstos por el artículo 505 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal.  
 
    A petición del ministerio fiscal y oída la oposición de la defensa, acordó la entrada en prisión provisional del acusado en espera de juicio. Un furgón policial lo esperaba para trasladarlo a la prisión de Jaén II. 
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    Capítulo 6 
 
    Juzgado de Vigilancia Penitenciaria 
 
      
 
   R osario puso al corriente a sus compañeros. 
 
    —¡Molina, por ahora, queda libre de la mano del Justiciero! —exclamó la inspectora—. Ahora vamos a centrarnos en los que han salido recientemente de la cárcel o tienen próxima su salida. ¡Rosario!, llama al Juzgado de Vigilancia Penitenciaria y que te den una lista de las próximas salidas y de los presos que han salido hace poco, permisos de fin de semana, de cualquier tipo. Que se ajusten a los que tengan su domicilio en la capital. Parece que el sujeto que buscamos actúa aquí. Apuesto a que obtendremos de esa lista las posibles víctimas. Si te ponen pegas, me lo dices. A esa orden no creo que se niegue el juez. 
 
    El funcionario que atendió la llamada de la agente Rosario Mendoza no se mostró dispuesto a facilitarle los datos sin una orden judicial, tal y como previó la inspectora, pero, a petición de Rosario, el empleado lo consultó con el juez encargado, que se mostró dispuesto a colaborar con la condición de que el comisario lo solicitara personalmente. Rubio no dudó en llamarlo; mantenían una buena relación desde que coincidieron en la Facultad de Derecho. 
 
    —Sabes que no puedo negarte nada —soltó el titular del juzgado número 5—. Espero que me cuentes qué pasa.  
 
    —Te resumo: supongo que sabrás que hay un justiciero suelto. Ya contamos con cuatro víctimas; todas ellas condenadas por delitos graves. Solo queremos adelantarnos a él e identificar a los posibles objetivos. 
 
    —Tendré que pedir algunos favores, pero haré lo que pueda para mandártela cuanto antes. 
 
    —Te lo agradezco, Lucas; te debo una. 
 
    —Me debes más de una —rio—. Pásate cuando tengas un rato y tomamos un café. Eso sí, avísame antes para que pueda dejar el despacho. 
 
    —Prometido. 
 
    Al final de la tarde, disponían ya de una lista de condenados que habían abandonado la prisión en los últimos meses y de los internos que la abandonarían en breve por gozar de la libertad condicional. Así mismo, disponían de varios nombres de presos que saldrían el próximo fin de semana con un permiso de dos días y algunos otros con permisos extraordinarios. 
 
    —¡Comencemos por estos! —ordenó Beltrán señalando la lista—. Conseguid sus expedientes, a ver si antes de irnos podemos acotar las posibles víctimas del asesino. Luego continuad con los que acaban de salir. Terminaremos con las próximas salidas. Ese es el orden. Los permisos extraordinarios no nos interesan de momento; salen custodiados, por lo que nuestro hombre no perderá el tiempo con ellos. 
 
    Los miembros de su equipo se dirigieron cada uno a su mesa, no sin antes dividirse el trabajo con el propósito de ganar tiempo. Rosario se encargaría de la lista de los permisos de fin de semana, mientras que Fernando Román averiguaría todo lo posible sobre los internos que disfrutaban de su libertad desde hacía poco tiempo. 
 
    En un par de horas, disponían de varios nombres, resultado del tamizado realizado por los policías. 
 
    Juan Lopera fue condenado a la pena de prisión de ocho años por verse implicado en una reyerta que acabó con lesiones graves de varios delincuentes miembros de una banda dedicada al tráfico de estupefacientes. Lopera había cumplido el tercio de su condena y se había acordado otorgarle la libertad condicional gracias a que, en prisión, colaboraba en tareas educativas en las que ayudaba a otros internos a obtener el graduado escolar. La Junta de Tratamiento decidió que Lopera se encontraba prácticamente rehabilitado. Llevaba en libertad dos semanas. El siguiente en la lista era un tal Raúl Albacete: cumplía condena por pederastia. En su ordenador se habían incautado varias fotos de menores obtenidas a través de redes sociales en las que utilizaba un perfil falso. Gozaba de libertad desde hacía una semana en idénticas circunstancias que el anterior. De los próximos permisos, destacaban dos nombres por encima del resto. Los agentes, junto con la inspectora, acotaron siguiendo el criterio de delitos cometidos contra las mujeres, niños o personas consideradas vulnerables. Es decir, aquellos delitos que en su día causaron alarma social. Les llamó la atención el interno Bartolomé Santisteban, condenado por raptar y detener ilegalmente a una niña de ocho años. La retuvo en condiciones infrahumanas durante cuatro años. Cuando la encontraron, daba muestras de desnutrición y de maltrato psicológico y, aunque no se pudo demostrar que fuera agredida sexualmente, el miedo que se instaló en su piel cuando se le apartó de su familia causó terribles secuelas psíquicas que la llevaron a ser hospitalizada en salud mental. Los médicos que la atendieron manifestaron que sus cicatrices tardarían mucho tiempo en sanar. «Es como si hubiera perdido el alma en este tiempo», adujo uno de ellos en cuanto la reconoció. 
 
    El último seleccionado era Agustín Martínez, un auxiliar de enfermería que trabajaba en una residencia para la tercera edad, condenado por matar a varias personas mayores a las que previamente les había robado la pensión.  
 
    —¿Por qué Juan Lopera? —se interesó la inspectora. 
 
    —De los expedientes, hemos pensado que es el que más se aproxima al perfil que tenemos de las víctimas. Indirectamente ha influido en la caída de muchos adolescentes en la droga, así como el daño que ha hecho a las familias de los jóvenes que ha reclutado para su banda —respondió el subinspector. 
 
    —¿Tenéis localizados a todos ellos? Direcciones, números de teléfono… —quiso saber Elena. 
 
    —Todo —le respondió Rosario—. A pesar de la hora, hacemos lo que digáis, por mí no hay problema, pero quizás sea un poco tarde para presentarnos en los domicilios. A lo mejor podríamos adelantar algo localizándolos por teléfono. 
 
    —Me parece bien —aceptó Elena—. Ponedlos sobre aviso y citadlos para que se pasen por comisaría mañana por la mañana temprano. Cuando terminéis con eso, marchaos a casa; últimamente los días están siendo muy largos. Nosotros también tenemos que descansar para mantener la mente despierta. Yo os dejo. Mañana nos vemos.  
 
    Los agentes se miraron de manera cómplice. Sabían que algo no iba bien con la inspectora; sospechaban que se trataba de algún asunto familiar y decidieron mantenerse al margen hasta que ella necesitara algo.  
 
    Realizaron las llamadas a los que consideraban más urgentes, es decir, a la lista acotada. Eso no descartaba al resto como posibles víctimas, pero había que empezar por algo. A los que no pudieron advertir fue a los internos que permanecían en prisión y que saldrían en dos días. No consideraron oportuno avisar a sus familias, solo les dieron el recado de que se pusieran en contacto con la comisaría en cuanto llegaran a su domicilio. 
 
     Pasadas las nueve de la noche, el equipo de Beltrán saludaba al compañero de guardia y dejaba la comisaría. 
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    Un móvil advirtió de nuevo de una llamada entrante. Sabía quién era.  
 
    —Dime, ¿más noticias? 
 
    —Han conseguido una lista con nombres de criminales que han cumplido su condena o han salido por reducción y de los que han solicitado permiso y se les ha concedido. 
 
    —He subestimado a la inspectora —se lamentó—, aunque no cambia nada. Mantenme informado. 
 
    —Sabes que lo haré —le expresó—. Otra cosa antes de colgar: no he recibido la transferencia y nuestro hombre me reclama lo suyo. 
 
    —No tardará. Sabes que debo asegurarme de dificultar el rastreo. Con respecto a tu contacto, no quiero riesgos. 
 
    —No te preocupes. No hay problema. 
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    El Justiciero se cubrió con un impermeable negro; la capucha le ocultaba gran parte de la cara. El resto se lo dejaba a la oscuridad. Sacó dos guantes de los bolsillos y se encaminó, esquivando las luces de las farolas, en dirección a la plaza de Gracia, en la que la Iglesia de Nuestra Señora de Gracia vierte sus ojos de misericordia, al igual que lo hicieran en su día los trinitarios descalzos. Los bares y restaurantes que dan vida al barrio del Realejo aparecían ahora dormidos. 
 
    Le pareció que la iluminación dificultaba el pasar desapercibido. Esperó a que nadie lo viera para lanzar una piedra envuelta en plástico, que acabó con una de las farolas sin apenas causar ruido. Solo quedaba esperar; su víctima no tardaría en cruzar por allí. A esas horas apenas pasaba gente. Se mantuvo inmóvil hasta que vio acercarse a su objetivo. El hombre caminaba despacio. Le pareció ver en sus orejas unos auriculares inalámbricos. Si era así, le facilitaba acercarse a él. Se movió entre las sombras; se acercaba con paso firme, con todo pensado, medido. Cuando se halló detrás, le agarró la cabeza con ambas manos y la giró hasta oír un crac que le indicaba que había conseguido su objetivo. El hombre se desplomó produciendo un ruido seco que resonó en el silencio de la noche. Tras asegurarse de que estaba muerto, desapareció con la misma discreción con la que le quitó la vida a Raúl Albacete.  
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    Capítulo 7 
 
    Raúl Albacete 
 
      
 
   A  las seis de la mañana, un trabajador de la empresa de recogida de basura daba la alarma del hallazgo del cuerpo de Raúl Albacete. 
 
    El teléfono de Elena Beltrán la sacó de su sueño. Al abrir los ojos y ver la llamada entrante, sospechó lo que pasaba. Con los ojos entornados, respondió con un escueto «voy para allá». Se vistió con la misma ropa que dejó la noche anterior en la percha de su habitación mientras ponía en marcha la cafetera para tomar el primero de otros tantos cafés del día. Lo bebió de pie, deprisa; el líquido caliente que descendía por su garganta la reconfortó. Introdujo su pistola en la parte trasera del pantalón y agarró el bolso y la placa identificativa para salir a hacer su trabajo. Cada vez adoraba más su Vespa. Su compañera de juventud nunca le fallaba, era parte de su equipo. Era lo único que le quedaba de lo compartido con Fabián Romero. A veces se preguntaba por qué la apreciaba tanto. Prefería no detenerse en ello. 
 
     Sorteó las calles de la ciudad y, en diez minutos, se encontraba en la escena del crimen. En el lugar la esperaban Mendoza y Román. Ambos intercambiaban impresiones con el médico forense, que permanecía inclinado sobre el cuerpo de la nueva víctima. Al acercarse la inspectora, el doctor repitió la última frase con objeto de hacer partícipe de la conversación a la recién llegada. 
 
    —Misma forma. No hay duda. El sujeto que buscáis sabe lo que hace. No ha dejado ningún rastro. De todas formas, la Científica ha recogido muestras del cuello en busca de epiteliales. Yo buscaré cualquier rastro cuando le haga la autopsia. 
 
    —Esperamos que cometa algún error, pero parece que no está dispuesto a facilitarnos las cosas —intervino la inspectora. 
 
    —Eso parece —corroboró el forense. 
 
    —Coincidimos con usted en que se trata de un experto en artes marciales; sin embargo, hemos preguntado en los centros destinados a su práctica y no hemos conseguido nada —intervino Rosario—. Según alguna de las personas entrevistadas, se trataría de un militar o exmilitar diestro en práctica de guerrillas. La historia se complica. 
 
    —Puede ser. Ahí tienen otro campo en el que explorar. No debe haber mucha gente que sepa matar así. Al menos que sepa hacerlo con esta precisión. 
 
    —Eso pensamos, pero el caso es que nos está resultando muy difícil movernos en ese terreno.  
 
    —Lo entiendo; no me gustaría estar en su lugar —admitió el doctor. 
 
    En ese momento, el juez Miralles entró en escena. 
 
    —¿Tienen algo? —preguntó a la inspectora. 
 
    —Me gustaría decirle que sí —respondió Elena—. Por desgracia, no tenemos nada sólido. Necesitaríamos acceder a los datos de las personas que practican artes marciales, personas que creemos pueden tener esa habilidad a la hora de matar de esta manera. También pensamos que un militar encaja en el perfil —lanzó aprovechando el momento que el juez le brindaba. 
 
    —Esto no puede prolongarse por más tiempo, inspectora. ¡Pídame la orden que necesita para acceder a la información de esos centros! —exclamó el juez en un intento de hacer su trabajo con rigurosidad. 
 
    —En una hora la tendrá sobre su mesa. 
 
    Elena dejó entrever una sonrisa producida por la satisfacción de conseguir lo que, hasta ahora, consideraban casi imposible. Al fin tendrían con lo que trabajar. 
 
    El día despuntaba cuando la plaza quedaba despejada, sin dejar rastro de lo que hacía tan solo unas horas había sucedido. 
 
    Elena miró el reloj; siete y media de la mañana; temprano para llamar a su marido. Puso una alarma a las nueve en el móvil: «llamar a Fermín». Sería la única manera de que no se le pasara la mañana sin haberlo hecho. 
 
    —Yo voy a comisaría. Os espero. 
 
    —No tardaremos. Tomamos un café y vamos para allá —respondió el subinspector. 
 
    Elena atravesó la puerta de la comisaría ensimismada, tanto que no vio al agente Osorio cruzarse con ella a la vez que la saludaba. 
 
    El agente Javier Osorio llevaba muchos años en el cuerpo. Tenía un carácter alegre, siempre dispuesto a ayudar. Según el comisario, podía llegar más lejos, pero la cosa era que él se encontraba cómodo en su puesto. No era ambicioso. «Cuanta más categoría, más responsabilidad, más horas extras y no mucho más sueldo», decía. 
 
    —Inspectora —llamó la atención el agente—, ¿le ocurre algo? 
 
    —Perdone, Osorio. Iba distraída. No le he visto. Buenos días. 
 
    —¿El caso del Justiciero? —se interesó. 
 
    —Entre otras cosas, sí. Y, aunque no es el único, acapara casi toda nuestra atención. 
 
    —Si necesitan ayuda… 
 
    —Gracias, Osorio, lo tendré en cuenta. 
 
    Elena cerró la puerta de su despacho y posicionó las lamas de las persianas de tal forma que no se pudiera ser vista desde fuera. Necesitaba intimidad. Esa mañana se había obligado a organizar su cabeza, y eso conllevaba revisar su escala de valores. En un folio en blanco comenzó a garabatear pros y contras de cada uno de los intereses que pondría en la balanza. Se lo había oído varias veces a su psicóloga. Siempre le pareció una inutilidad, pero ¿qué podría perder? En la columna de los pros escribió: 
 
      
 
    Amo a mi familia. 
 
    Me gusta la vida que llevo. 
 
    Mi hija es lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
      
 
    A un lado, escribió en la columna de los contras: 
 
      
 
    Mi marido me obliga a dejar mi trabajo. 
 
    No entiende que es lo que buscaba desde pequeña. 
 
      
 
    Volvió a la primera columna. 
 
      
 
    Me produce satisfacción lo que hago. 
 
    Soy buena. 
 
    Puedo llegar más lejos. 
 
      
 
    La lista dedicada a su trabajo arrojaba muchísimos más pros que la anterior. En ella encajaban perfectamente los contras de su vida familiar, en especial provocados por su marido. Se quedó pensando durante varios segundos, segundos que se convirtieron en minutos. No pudo o no quiso encontrar ninguna desventaja en su profesión. 
 
    Arrugó el folio y lo arrojó a la papelera. Se limpió una lágrima furtiva que intentaba recorrer su mejilla y abrió los expedientes de los delincuentes asesinados. 
 
    Paseaba la mirada de uno a otro, escudriñaba cada dato a la vez que intentaba relacionarlo con el resto de las carpetas. De nuevo, la única relación era el ser delincuentes y, como decía Rosario, haber provocado con sus delitos alarma social. 
 
    Se repetía asesinar, matar, venganza, justicia. La clave era el último término: justicia. ¿Para quién?, ¿por qué? 
 
    —¡Lo tengo! —gritó a sabiendas de que no había nadie más en su despacho—. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? 
 
    Se levantó de la silla como si se hubiera accionado un resorte que la lanzaba hasta ponerla en pie, abrió la puerta y avanzó por el pasillo en busca de su equipo, que se encontraba trabajando desde hacía rato. No la habían saludado porque, al ver las persianas de esa manera, pensaron que su jefa no quería ser molestada. 
 
    —Rosario, Fernando, venid un momento —los invitó aireando sus manos en señal de que se dieran prisa. 
 
    Los dos se miraron sin entender nada y la siguieron a su despacho. 
 
    —Cerrad la puerta y sentaos —ordenó. 
 
    Obedecieron. 
 
    —¿Qué ocurre, jefa? —se impacientó la agente. 
 
    —Llevo varios días dándole vueltas a todo esto. Podría decirse que no tenemos nada aparte de que, como ya sabéis, están matando a delincuentes. 
 
    Creo que se trata de alguien que quiere impartir justicia. Hasta ahí llegamos todos. Puede ser que considere que las personas que han sido condenadas no lo han sido con la suficiente dureza. Vamos, que les sale barato el crimen. Si es así, y si nada tienen que ver los familiares de las víctimas, podemos deducir que a este asesino no le mueve la venganza, sino el establecer un orden que considera quebrantado. Debemos centrarnos en sus contactos. Decidme: ¿cómo hemos conseguido la lista de delincuentes que buscábamos? 
 
    —Pues, al final, gracias al comisario —respondió Fernando sin saber muy bien la finalidad de la pregunta. 
 
    —¡Eso es! Nosotros, siendo policías, no tenemos acceso a esos datos a no ser que un juez nos lo autorice o que nos los faciliten de forma voluntaria. Lo que me lleva a pensar que el asesino debe haber tenido los mismos inconvenientes. ¿Me seguís? —Hizo un alto al observar las caras de sus compañeros. 
 
    Rosario asintió con un movimiento de cabeza. A decir verdad, ella también lo había pensado.  
 
    —Fácil —continuó—. Ningún juez daría una orden a un particular para acceder a los datos de delincuentes. Y creo que en esto me daréis la razón, el asesino puede acceder a ellos. ¿Cómo? 
 
    —¡Tiene a alguien dentro del juzgado! —exclamó Rosario. 
 
    —Pues, si eso es así —intervino el subinspector—, lo más probable es que la información salga del Juzgado de Vigilancia Penitenciaria.  
 
    Elena asentía con la cabeza. 
 
    —Puede ser. Y eso quiere decir que buscamos a un asesino y a un cómplice como mínimo. Si no podemos dar con el asesino, vayamos a por el cómplice —sentenció Elena. 
 
    —Sabéis en el terreno que nos movemos, ¿no? —se preocupó Rosario—. Y el comisario… 
 
    —Del comisario me encargo yo. No creo que tenga inconveniente en que haga una visita al juzgado —adelantó Beltrán. 
 
    De pronto, la alarma del móvil de la inspectora la sacudió desviándola de la conversación. 
 
    —Perdonadme un momento. Es urgente —dijo abriendo la puerta para invitar a su equipo a salir del despacho.  
 
    Los dos obedecieron dejando a su jefa sola con el teléfono móvil en la mano. 
 
    A Elena le temblaban las manos; a ella, que siempre lograba tenerlo todo bajo control, la situación con Fermín la abrumaba. A punto estuvo de dejar caer el teléfono cuando buscaba el número para llamarlo. Respiró hondo un par de veces. El corazón seguía acelerado. Dos respiraciones más y logró serenarse algo. No lo pensó y llamó a su marido. Lo que ella no esperaba es que el teléfono diese tono hasta acabar en un pitido continuo que anunciaba la interrupción de la comunicación debido al tiempo de espera. «¿Dónde estará? A esta hora debería estar trabajando en casa», pensó. Llamó a su suegra. Quizá seguía allí. Eso sería. Se autoconvenció. 
 
    —¿Marutxi? Soy Elena. ¿Cómo estás? —saludó. 
 
    —Bien, Elena; no voy mal, pero dime, hija, ¿tú estás bien? 
 
    —No sé si te habrá contado tu hijo… 
 
    —Poca cosa. Ya sabes lo reservado que es. Dime. 
 
    —¿Está ahí contigo? 
 
    —No, hija, aquí no está. Salió a llevar a la niña al colegio y se iba para tu casa. Dice que aquí no se concentra. 
 
    —Ya. Bueno. Ya lo veré. Te dejo. 
 
    —Espera. No cuelgues. No sé lo que pasa entre vosotros, pero deberíais solucionarlo. Tu hija te echa de menos y él también, aunque se haga el duro. 
 
    —Yo también los echo de menos, pero ha sido tu hijo el que ha decidido irse de casa. 
 
    —Sabes que te aprecio, Elena. Me voy a tomar la libertad de darte un consejo. Como decía mi madre: «Mujer compuesta quita el marido de otra puerta». 
 
    —¿Qué quieres de-decir con eso? ¿Qué estás in-insinuando? ¿Hay o-otra? —tartamudeó nerviosa. 
 
    —No lo creo y, si tuviera algo, yo sería la última en enterarme. Lo que digo es que no se puede dejar a un hombre tanto tiempo solo. Y la niña es pequeña. Ahora te echa de menos, pero puede llegar un día en que se acostumbre a estar sin ti y no le hagas falta. Piénsalo, hija. 
 
    —Gracias, Maritxu. Ahora sí te dejo. Tengo que seguir trabajando. 
 
    Con el corazón encogido por las palabras de su suegra, agarró el bolso y se dirigió a la salida. Necesitaba tomar el aire. Los pulmones parecían haberse cerrado, lo que impedía a su propietaria respirar. El comisario, que franqueaba la puerta de su oficina, la vio salir apresurada. Se preocupó. Corrió tras ella. 
 
    El comisario Rubio conocía muy bien a la inspectora; los unía una relación especial. Fue compañero de su padre y vivió de lleno la desgracia de su muerte. Ella no lo sabía, pero antes de morir le hizo prometer que cuidaría de ella, que estaría para cuando lo necesitara. Hasta ahora así había sido; la había alentado y consolado en sus momentos difíciles, había seguido sus estudios y había luchado para que consiguiera la plaza en la comisaría que estaba bajo su mando.  
 
    Ante los demás, procuraba mantener la distancia. No quería ocasionarle problemas con sus compañeros. En la intimidad, era su niña. La que nunca tuvo, la que su amigo cosió a su vida para darle un nuevo sentido. 
 
    —¡Elena!, espera —la llamó. 
 
    Ella se volvió al oír su nombre. 
 
    —Ahora no, por favor, Jorge —rogó al comisario. 
 
    —Ahora sí. Déjame que te invite a un café. ¿Cuántos llevas hoy? —le preguntó. 
 
    —Uno. Hoy estoy en modo off coffee —respondió  
 
    El comisario aligeró el paso hasta ponerse a su altura. Uno de sus brazos pasó por el hombro de la inspectora. 
 
    —Si no quieres tomar nada, demos un paseo y cuéntame eso que te tiene tan distraída. 
 
    Elena se dejó llevar. Caminaron por Gran Vía en silencio; el comisario le dejaba su espacio. Sabía que hablaría cuando estuviera preparada. Llegaban a los Jardines del Triunfo cuando Elena se decidió a hablar. 
 
    Las lágrimas vinieron en su ayuda. Se abrazó al comisario y soltó todo lo que le preocupaba. Él la escuchaba con cariño. «Su Elena» se había convertido en una mujer fuerte, una buena profesional. Su padre estaría orgulloso de ella. Pero no estaba allí, le tocaba a él hacer de padre. 
 
    —Mira, criatura, las mujeres lo tenéis difícil. Sobre todo en este mundo donde se requieren muchas horas y tener la cabeza despejada. No hace falta que te lo diga. No tienes ni idea de la cantidad de compañeros que han acabado separándose de sus mujeres o de sus maridos según el caso. Pero también te digo: no tiene por qué ser incompatible. Aquí nadie nos exige nada, yo no os exijo nada. Vosotros sois los que debéis saber cuándo parar, cuándo se pueden dejar las cosas para el día siguiente y cuándo no. Si eres capaz de hacer eso, serás capaz de tener una familia. Piénsalo. Lo que decidas estará bien, pero una cosa: aquí te necesito al cien por cien. Cien por cien aquí, cien por cien en casa. ¿Me has entendido? 
 
     —No sé si seré capaz de hacerlo. 
 
    —¿Y tú me dices eso? Eres capaz de conseguir lo que te propongas. De eso estoy seguro. ¡Y ahora a trabajar! Tenemos a un asesino que arrestar. 
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    Capítulo 8 
 
    Osorio 
 
      
 
   C uando Elena aterrizó en comisaría después del largo paseo con el comisario Rubio, la orden del juez para acceder a los archivos de los gimnasios la esperaba encima de su mesa. 
 
    Con ella en la mano, se encaminó en busca de Rosario y Fernando. En el pasillo, se cruzó con el agente Osorio. Le extrañó verlo de nuevo en el mismo día; había semanas que ni coincidían. 
 
    —Le repito mi ofrecimiento. Ahora estoy más libre, podría echar una mano con lo del ejecutor —insistió. 
 
    —Gracias, Osorio, es usted muy amable. Si le necesito, se lo diré, no se preocupe. 
 
    Al llegar a la mesa de sus compañeros, tapó sus labios con un dedo en señal de que se mantuvieran en silencio. 
 
    —Os lo explico. Vamos a mi despacho. 
 
    Sus colegas se extrañaron de tanto secretismo. 
 
    —Pasad y cerrad. 
 
    —Nos tienes preocupados. Esto parece un déjà vu —expresó el subinspector. 
 
    —Veréis. No estoy paranoica, aunque puede que sí —sonrió—. Se trata del agente Osorio. Se está haciendo el encontradizo y me extraña. Está empeñado en participar en la investigación. 
 
    —Pues ahora que lo dices, es verdad, a mí también ha intentado sonsacarme datos del caso. La primera vez no me extrañó, pero también ha ocurrido hoy. Me esperaba… Bueno, nos esperaba en la puerta esta mañana, ¿verdad, Fernando? 
 
    —Yo no le daría importancia —apuntó el subinspector, despreocupado—. Es servicial, eso es todo. 
 
    —Sea como sea, no le deis información a nadie. He pensado que de aquí también ha podido salir nuestra lista de posibles víctimas. Es mucha casualidad que habláramos de Raúl Albacete como de alto riesgo y que hoy aparezca muerto. 
 
    —¿Crees que hay un topo en la comisaría? —se alarmó Rosario. 
 
    —Creo que a esos datos se accede como nosotros, con una orden, o por medio de algún funcionario que los maneje. Tal y como pensamos, puede que del Juzgado de Vigilancia Penitenciaria. No podemos descartar que sea alguien de esta comisaría. No podemos descartar nada —manifestó Elena. 
 
    —Por cierto. Ya tenemos la orden para obtener la lista de clientes de los gimnasios en los que se practican artes marciales —recordó Román. 
 
    —¡Pongámonos a ello! —determinó la inspectora—. Yo iré al juzgado número 5, a ver qué encuentro por allí. Por cierto, ¿quién ha puesto la orden encima de mi mesa? 
 
    —Yo no —se apresuró a decir Fernando. 
 
    —Yo tampoco —informó Rosario—. ¿Por qué te preocupa eso? 
 
    —No es nada; a trabajar. —Espoleó a los policías con una serie de palmadas. 
 
    Acto seguido, preguntó en la garita de entrada: 
 
    —Carlos, ¿cuándo llegó la orden del juez Miralles? 
 
    —A media mañana. La imprimí e iba a llevársela a su despacho cuando Osorio se ofreció. ¿Pasa algo, inspectora? 
 
    —Nada, Carlos. Gracias. Voy a salir. Si le pregunta el comisario, dígale que he ido al juzgado. 
 
    —A la orden —respondió el joven con una mano en la frente en señal de saludo. 
 
    Nada más salir la inspectora, el agente Osorio se acercó a Carlos.  
 
    —¿Qué hay, compañero? Parece que la inspectora para poco hoy, ¿no? 
 
    El interpelado se encogió de hombros. Se trataba de una persona entrada en los cincuenta que, con la experiencia de los años, había aprendido a no meterse en belenes. 
 
    —¿No sabes a dónde ha ido? —insistió el policía. 
 
    —Yo no. Pregúntaselo al comisario. Seguro que él lo sabe —le soltó sin mirar. 
 
    El hombre se dio la vuelta y entró en el largo pasillo a la vez que maldecía con palabras inentendibles. 
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    Al llegar al Juzgado de Vigilancia Penitenciaria, el número 5, solicitó hablar con el juez. No le parecía bien andar preguntando a los oficiales sin que el togado tuviera conocimiento de ello. El magistrado salió a su encuentro tras ser informado por un oficial de su visita. 
 
    —Pase, inspectora. ¿En qué puedo ayudarla? 
 
    —Pues verá, no sé cómo decírselo sin que suene a lo que no es. 
 
    —Ni usted ni yo estamos para perder el tiempo. Al grano —la invitó en un tono seco. 
 
    —Llevamos la investigación del asesino de delincuentes. 
 
    —Estoy informado. Fui yo quien les proporcionó la lista, ¿recuerda? Siga, por favor. 
 
    —Sí, señoría. A raíz de la lista que usted nos ha facilitado, que, por cierto, quería agradecérselo personalmente, hemos acotado algunos nombres.  
 
    —Siempre que podamos ayudar… —la interrumpió—. No olvide que nuestra principal función es cuidar de que se cumplan los derechos de los internos; entendemos que salvar sus vidas forma parte de nuestra misión.  
 
    »Soy de los que creen en la reinserción; a pesar de todo, son personas, con sus circunstancias, sus vidas… 
 
    Elena esperó paciente a que el juez terminara de hablar. 
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta?: ¿Puede ser que desde aquí se esté pasando información al asesino? —soltó directa. 
 
    —¡¿Cómo dice?! —se levantó, indignado. 
 
    —Por favor, por favor, no he querido ofenderlo —se disculpó al ver que se había excedido—. Entiéndame; el asesino nos lleva ventaja y es porque cuenta con un cómplice que lo mantiene al corriente de las excarcelaciones y le señala sus posibles objetivos. 
 
    —Inspectora, no se lo tendré en cuenta. Lo que dice es una estupidez. Nadie que trabaje aquí sería capaz de hacer algo así. La he recibido por la gran estima que le tengo a su comisario, que, por cierto, ¡me va a oír! Ya podía haberme llamado por teléfono en vez de enviarla a usted. 
 
    —Ese es el caso, que él no me ha enviado. 
 
    —¡¿Quiere decir que no sabe su comisario que está aquí?! —enrojeció. 
 
    —No, señoría. No lo sabe. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Tiene por costumbre saltarse las órdenes de sus superiores, inspectora? 
 
    —No me he saltado nada, señoría; simplemente no le he puesto al corriente de lo que pensaba hacer. 
 
    —¡Llámelo como quiera, Beltrán! Actuar a espaldas de su superior, saltarse una orden… La finalidad es la misma: ¡creerse por encima!  
 
    Elena había conseguido sacar de control a su interlocutor, que la miraba conteniendo las ganas de soltar por su boca todo lo que su cerebro procesaba sobre la joven que tenía delante de sus ojos. Se contuvo, por su amigo el comisario y porque, en el fondo, la admiraba. 
 
    Un embarazoso silencio se instaló en la estancia que compartían. 
 
    Al cabo de unos minutos, Elena se atrevió a hablar: 
 
    —Siento que se lo tome así. Yo solo hago mi trabajo; y usted, mejor que yo, sabe que no digo ninguna tontería.  
 
    El juez la miró con rabia. Aquella mujer había tenido la osadía de presentarse ante él y acusarle de que en su juzgado se proporcionaba información privilegiada a, nada más y nada menos, un asesino. Entre eso y acusarlo de complicidad había una línea muy fina. Por otro lado, muy a su pesar, tenía razón: esa opción no podía descartarse. Respiró varias veces ante la mirada fija de su autoinvitada. 
 
    —Está bien, ¿qué desea saber? 
 
    —Para empezar, si todos los funcionarios tienen acceso a los expedientes. 
 
    —¡Por supuesto! —se indignó—. Estamos cuatro personas para… ¡Cualquiera sabe el número de expedientes que manejamos a diario! 
 
    Tuvo que apretar los puños para evitar alterarse de nuevo. 
 
    —Si es tan amable, ilústreme sobre el procedimiento a seguir hasta excarcelar a un preso u otorgarle un permiso —inquirió volviendo a sacarle de quicio.  
 
    Recuperado de nuevo el dominio sobre sí mismo, expuso lo más relajadamente que fue capaz: 
 
    —Le explico: en el listado que les proporcionamos, se recogían todas las salidas sin tener en cuenta el tipo de permiso. Aquí tramitamos las salidas que excedan de dos días y las solicitadas por los internos de primer y segundo grado. El resto, es decir, los más comunes se aprueban por la Junta de Tratamiento de la prisión correspondiente, en este caso el centro de Albolote. 
 
     »Nosotros no tenemos conocimiento de esas salidas. Son reclusos que gozan del tercer grado por haber cumplido la parte de la condena que en cada caso exige la ley y, salvo que la junta lo deniegue, aquí no sabemos nada. Así que, antes de todo, habrá que ver los nombres que ha seleccionado. 
 
    Elena extrajo del bolso un folio, lo extendió, lo alisó con la mano y se lo pasó al juez. 
 
    Los ojos del hombre se movían con diligencia de derecha a izquierda para absorber los detalles del descuidado papel. 
 
     Una vez hubo terminado, se levantó del sillón giratorio con el gesto torcido, extendió la mano para devolver la lista a su dueña y sentenció: 
 
    —Salvo en el caso de Agustín Martínez, al que hemos concedido una semana por la operación de su madre, no hemos intervenido. Me temo, señorita, que, si hay algún infiltrado, aquí no lo encontrará. 
 
    Ella se levantó despacio. Tenía suficiente y no quería molestar más a su forzado anfitrión. Un ataque más y le costaría un disgusto con el comisario. Machado la siguió y extendió la mano para saludarla. 
 
    Ya en la puerta del despacho, Elena volvió a pedir disculpas y a agradecer la ayuda prestada, detalle que el juez no pasó por alto. Le gustaba esa chica, enérgica, con agallas y a la vez dulce y con una educación exquisita, aunque con él se había sobrepasado. Ahora entendía la dedicación que le prestaba su amigo Jorge Rubio.  
 
    Elena desembarcó en la habitación antesala del despacho del juez. A la derecha, un oficial tecleaba el ordenador sin levantar la cabeza. 
 
    —Lumbreras, la señora es inspectora de policía. Facilítele todos los datos que le solicite y póngala al día de los procedimientos —ordenó al funcionario.  
 
    Elena le extendió la mano para recibir la que el oficial le ofrecía a modo de saludo. Era más de lo que podía esperar. El cambio de actitud del magistrado era algo que no podía dejar de aprovechar. Tomó asiento delante de Lumbreras, se hizo con uno de los folios en blanco que descansaban sobre la mesa del trabajador y se dispuso a apuntar todo lo que el hombre pudiera contarle. 
 
    —Su nombre es… 
 
    —Federico Lumbreras. 
 
    —Yo soy la inspectora Elena Beltrán. ¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí? 
 
    —Unos quince años. Mes arriba, mes abajo. 
 
    —Debe ser duro gestionar la salida de prisión de personas que son un peligro para la sociedad —intentó tantear qué tipo de persona se hallaba ante ella. 
 
    —Es mi trabajo. Reviso las peticiones, contrasto las valoraciones y se las paso al señor juez. 
 
    —Y, una vez que se toma la decisión, ¿cómo se pone en conocimiento de la prisión correspondiente? ¿Hay alguna persona aquí que actúe de enlace con los centros penitenciarios? 
 
    —Manuel Sanjurjo es el que suele tramitar los autos de excarcelación y los permisos —respondió—. Lleva dos semanas de baja médica. 
 
    —¿Algún funcionario más? 
 
    —José González. Lo encontrará justo al salir. Pero su trabajo es interno. 
 
    —Pues ya solo me queda ponerme al día con los diferentes permisos para tener claro quién ha concedido los que tengo aquí apuntados. —Volvió a extender el folio ante los ojos de Lumbreras. 
 
    Después de examinar la lista con detalle, aseguró: 
 
    —Agustín Martínez es nuestro. El resto es de la Junta de Tratamiento de la prisión de Albolote. Sí, todos de allí —corroboró—. Yo mismo les solicité los nombres a petición del señor juez. 
 
    —¿Quién le hizo la gestión? 
 
    —Federico Valbuena, subdirector de Régimen[1]. Es con quien solemos hablar. 
 
    —Gracias. Me ha ayudado mucho. ¿Puedo llamarlo si me surge alguna duda más? 
 
    —Ya ha oído al juez Machado, lo que necesite. 
 
    Elena agradeció la atención prestada y salió en busca del funcionario que le quedaba por conocer.  
 
    En una estancia ocupada por estanterías y dos mesas cubiertas de expedientes, se encontraba José González, un funcionario que pasaba la treintena y de aspecto jovial, cabello revuelto y barba incipiente. Vestía un vaquero desgastado y camisa por fuera, estilo que complementaba con unas zapatillas de marca y unas gafas de sol colgadas al cuello, a pesar del gris que caracterizaba al día. 
 
    Después de los saludos y presentaciones pertinentes, la inspectora pensó que sería mejor hablar con González fuera de los dominios del juez Machado, si es que lo consideraba necesario. 
 
    La visita al juzgado número 5 había terminado. 
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    Capítulo 9 
 
    Sofía 
 
      
 
   E lena miró el reloj. Eran las 13:30. Llamó a Fermín. De nuevo, la señal de llamada se agotaba. No conseguía hablar con él. Decidió intentarlo con su suegra, que le respondió a la segunda señal. 
 
    —Hola, hija, ¿cómo estás? —se notaba la alegría a través de su voz. 
 
    —Bien, Marutxi. Estoy intentando hablar con Fermín y no hay manera. 
 
    —No me extraña. Ya te dije que no lo veía normal. Ausente, diría yo. Hoy me ha pedido que recoja a Sofía del colegio. Tendría algo que hacer. 
 
    —¿No sabes dónde está? 
 
    —No me ha dicho nada. Supongo que en tu casa, trabajando. 
 
    —No te preocupes; ya lo veré. He terminado antes. Iré yo a por Sofía al colegio; le daré una sorpresa. 
 
    —Me parece una buena idea. Puedes venir a casa y comer con nosotras. 
 
    —Te lo agradezco, pero mejor la llevo a tomar una hamburguesa. Se pondrá como loca. 
 
    —Como quieras, hija; os vendrá bien pasar un rato juntas. Te echa de menos. 
 
    —Yo también. Entonces, la recojo. Te la acerco cuando terminemos. Si ves a Fermín… 
 
    —Dime… 
 
    —Nada. No le digas nada. 
 
    Mientras guardaba el teléfono en uno de los bolsillos traseros de su pantalón vaquero, decidió ir a su casa. Era hora de reanudar una conversación que, para ella, el último día quedó pendiente. 
 
    Si se daba prisa, llegaría a tiempo de ver a Fermín y de recoger a su hija.  
 
    El matrimonio vivía en una calle céntrica, frente a la Iglesia de San Juan de Dios. Disfrutaban de una ático-dúplex que, aunque no contaba con muchos metros, estaba diseñado para aprovechar al máximo el espacio. Al abrir la puerta, la recibió un silencio absoluto que anticipaba que su marido no se encontraba allí. Aun así, Elena lo llamó: 
 
    —¡Fermín, cariño! —insistía mientras se aproximaba al despacho. Abrió la puerta con la esperanza de encontrarlo. Llamó su atención que no solo no estaba su marido, sino que tampoco estaba su ordenador y el resto de sus carpetas de trabajo.  
 
    Con la decepción por compañera, salió de casa aturdida y con sendas lágrimas colgando de sus pestañas. 
 
    Llegó a la puerta del colegio espolvoreando cualquier pensamiento que no fuera abrazar a Sofía y pasar con ella un rato delicioso. Al verla, la niña corrió hacia donde estaba, saltó sobre ella y se abrazó a su cuello mientras la llenaba de besos. Una vez en el suelo, buscó con la mirada a su padre.  
 
    —¿No ha venido papi? —preguntó decepcionada. 
 
    —No ha podido venir. Pero yo pensaba llevarte a comer una hamburguesa, de esas grandotas que te gustan a ti, aunque si no quieres… 
 
    —¡Sí! ¡Vamos, vamos, mami! —aceptó entusiasmada. 
 
    Mientras comían, Elena se interesó por el colegio, las amigas, las tareas… Intentó dejar al margen el tema de su separación, lo que no impidió que la niña lo trajera a colación en cuanto apuró el paquete de patatas fritas. 
 
    —¿Cuándo volveremos a casa, mamá? 
 
    —Espero que pronto. Te echo muuuucho de menos. 
 
    —Y yo. ¿Es que tienes mucho trabajo? Eso dice papá. 
 
    Elena palideció a la vez que la hamburguesa se abría paso hacia arriba para alcanzar su garganta. 
 
    —Tengo trabajo, sí, pero siempre tendré tiempo para ti. Que no se te olvide nunca, ¿me has oído? 
 
    La pequeña asintió. 
 
    Una llamada entrante de Jorge Rubio rompió el instante. 
 
    —¿Comisario? —saludó sin mucho afán. 
 
    —¿Dónde andas? Da igual. No me lo digas. En cuanto regreses, búscame, tenemos que hablar. —Colgó. 
 
    Era hora de llevar a su hija a casa de la abuela y prepararse para recibir la regañina de su superior. 
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    La comisaría pasaba por el momento más tranquilo del día. Los compañeros de equipo habían salido a comer, las colas de ciudadanos en espera de renovación del DNI se habían disuelto. Solo Carlos seguía en su puesto, en la garita, con la intención de aprovechar la tranquilidad para tomar un bocado. 
 
    —El comisario la espera, inspectora —avisó con los carrillos llenos y un bocadillo en las manos. 
 
    —Gracias. ¡Y coma tranquilo, por Dios! 
 
    Enfiló sus pasos por el pasillo para alcanzar el despacho de su superior. Paró en seco, tomo aire y, cuando se disponía a dar un toquecito en la puerta con los nudillos, una voz seria le solicitó que entrara. 
 
    —¿Es que me has olido o qué? —Elena quiso suavizar el ambiente. 
 
    —Conozco tus pasos. Los tengo tatuados en mi cerebro, tanto como tu voz… 
 
    —Ya… Vale, vale, sé que estás enfadado, pero déjame que te lo explique. 
 
    —No hay nada que explicar, Elena. He hablado con el juez Machado. ¿Cómo has podido presentarte allí sin mi autorización? 
 
    —Si te lo hubiese dicho, seguro que no me hubieras dejado. 
 
    —¡Por supuesto que no! No de la manera que lo has hecho. 
 
    La mujer aguantó los reproches de Rubio. Lo hecho, hecho estaba y tenía la información en su poder.  
 
    Cuando terminó la reprimenda, se dirigió con cariño a su mentor: 
 
    —Perdona, no volverá a ocurrir. 
 
    —¡Y tanto que no! La próxima vez que hagas algo así te aparto de lo que estés haciendo y te largas unos días de vacaciones, ¿lo has entendido? 
 
    Elena asintió. 
 
    —¡Quiero oírtelo decir! —inquirió. 
 
    —Lo he entendido, señor, sí señor —soltó con la mano en la frente a modo de saludo militar y voz ronca. 
 
    —¡Quítate de mi vista, payasa!  
 
    Elena dio un taconazo contra su tobillo a la vez que se giraba ciento ochenta grados y salía marcando el paso. 
 
    El comisario se tapó la cara y movió la cabeza de derecha a izquierda mientras la alcanzaba. 
 
    —No es una broma. 
 
    —No te enfades, por favor. Si te enfadas tú también… No sé. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿no lo has arreglado con tu marido? —Su tono pasó a ser de preocupación. 
 
    —No consigo hablar con él. No está trabajando en casa y Sofía está con su madre. 
 
    —Sabes cómo estamos aquí, pero si necesitas unos días, nos apañamos —ofreció. 
 
    —Gracias. No voy a irme ahora.  
 
    —Cuando lo necesites, no tienes más que pedirlo. Y ahora deja de hacer el tonto y ponte a trabajar. 
 
    Ella se volvió para darle un tierno beso en la mejilla. El comisario disipó su enfado y dejó aflorar una sonrisa floja que Elena no pudo ver, aunque sí adivinar. 
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    Capítulo 10 
 
    Camino a ninguna parte 
 
      
 
   A  última hora de la tarde, Rubio convocó al equipo de Elena Beltrán a una reunión con objeto de poner sobre la mesa tanto los avances como los pasos a seguir. 
 
    Todos conocían la importancia que el jefe daba a la puntualidad y cómo le molestaba comenzar tarde las reuniones o que alguien interrumpiera por cualquier causa. Esperaban charlando de forma distendida a que el comisario apareciera cuando Rosario reparó en que se acercaba la hora y Elena no había acudido aún a la cita. Se excusó con Román y salió en su búsqueda. La encontró al final del pasillo hablando con el letrado Romero. No le extrañó, pues había notado que en los últimos días procuraba encontrarse con ella. Le hizo señas con la mano hasta llamar su atención y dio varios golpecitos con el dedo índice a su reloj para indicarle que se diese prisa. No hizo falta más, la inspectora se despidió del abogado y aligeró los pasos hasta ponerse a la altura de su compañera. 
 
    —Gracias por avisar, Rosario. Si llego tarde después del mosqueo que ha pillado hoy conmigo… 
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —Luego te cuento. 
 
    —Y este, ¿qué? Parece que te tira la caña, ¿no? 
 
    —Pero qué tonta eres —disimuló a la vez que le sacaba la lengua. No quiso entrar a explicar de qué lo conocía. 
 
    Entraron en la sala casi al mismo tiempo que el convocante de la reunión, que los saludó satisfecho. 
 
    —Bien, ¿qué hemos avanzado? ¿Tenemos algo? —comenzó. 
 
    —Las listas de las personas que acuden a los distintos centros de artes marciales —informó Román—. De locos, jefe. Imposible interrogar a todos sin que nos lleve… ¿meses? 
 
    —Supongo que habrá alguna forma de acortarlas —intervino Rubio. 
 
    —Para empezar, nos las hemos dividido y hemos excluido a las mujeres de momento. Pensamos que buscamos a un hombre. Aun así, son demasiados. 
 
    —Aparte de eso, creemos que alguien pasa información sobre los objetivos, por lo que nuestro hombre no actúa solo —apuntó Elena. 
 
    —Comisario, es mucha casualidad que la última víctima sea una de las que nosotros contemplamos como posible objetivo —añadió Rosario. 
 
    Rubio miró a Elena. 
 
    —Y de ahí tu visita al Juzgado de Vigilancia Penitenciaria. 
 
    Ella admitió con un movimiento de cabeza. 
 
    —Me atrevería a decir que de ahí no procede la filtración. Solo han hecho de intermediarios para conseguir el listado que nos enviaron. Las salidas de casi todos los que aislamos fueron aprobadas por la Junta de Tratamiento de la prisión, no pasaron por el JVP[2]. He hablado con el juez, uno de los funcionarios y he conocido el funcionamiento del juzgado. Apostaría, casi con toda seguridad, que están limpios.  
 
    —Entonces, ¿de dónde pensáis que procede la ayuda? —quiso saber Rubio. 
 
    —Pues no podemos descartar nada —habló Rosario—. Incluso de aquí mismo o de la misma prisión.  
 
    —¿De aquí? Anda, no digáis tonterías —descartó el comisario—. La lista la tenemos desde hace unos días. ¿Quién facilitó la información de las tres primeras víctimas? —razonó—. Nosotros no tuvimos conocimiento antes de que ocurrieran los asesinatos. 
 
    —Me han facilitado el contacto del subdirector de Régimen de Albolote —informó Beltrán—. Federico Valbuena. Es el encargado del historial de los internos y forma parte de la Comisión Disciplinaria. Tengo pendiente hablar con él. 
 
    —No cabe otra que la filtración provenga de la propia prisión. 
 
    —O… —intervino Román—. Algo que no hemos pensado: que alguien haya hackeado el sistema. 
 
    —Empiezo a pensar que andamos por un camino que no lleva a ninguna parte, no con la premura que impone el caso —se lamentó Rubio. 
 
    El silencio se hizo eco de su manifestación. Todos pensaban de igual forma. El que estaba perpetrando los asesinatos sabía moverse bien. 
 
    —Es complicado, es lo que hay —retomó la conversación el comisario—. Pero confío en este equipo. En el tesón y criterio de la inspectora al mando, en el razonamiento de Román y en la intuición de Mendoza —habló como si no estuviesen junto a él—. Esto es lo que haremos: os derivaré a un par de agentes para que ayuden con los centros de artes marciales; Mendoza y Román, vosotros llevaréis la voz cantante, mientras que Elena y yo vemos cómo afrontar lo del personal de la prisión. ¿Están avisados los posibles objetivos? 
 
    —Sí, señor, todos —respondió Román. 
 
    —Por hoy ya está bien. Mañana os mando a Osorio y a López. 
 
    Elena iba a protestar, no quería a Osorio dentro, pero Román le hizo señas para que no lo hiciese. Pensaba que el comisario no daría su brazo a torcer y sería entrar en una discusión en bucle. 
 
    Cuando el jefe abandonó la sala, Román se dirigió a sus compañeros: 
 
    —Yo me encargo de Osorio. En mi opinión, si es él el que pasa información, más nos vale tenerlo vigilado. 
 
    —Y entretenido. Así pensará que nos tiene engañados y se despreocupará. Será fácil pillarlo en un descuido —añadió Rosario. 
 
    —Me habéis convencido —asumió la inspectora—. Y, ahora, vámonos; quizá pille a mi hija levantada. 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene tabla, abrir, par, puesto  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Elena montó en su Vespa y saboreó el camino de regreso a casa. Después de muchos días, era el primero que afrontaba el caso con algo de esperanza. Lo conseguiría. Estaba segura de ello. 
 
    Al llegar a su domicilio, su humor se dio la vuelta. Nadie la esperaba, solo el vacío y la penumbra de un piso que parecía deshabitado. 
 
    Con los ojos empañados, llamó a su marido. Al igual que en ocasiones anteriores, la llamada se cortaba al agotar el tiempo de espera. Resignada, lo intentó con su suegra. Respondió al tercer tono con un cariñoso saludo acompañado de un «Fermín no está en casa». 
 
    —Me lo imaginaba, pero no es con él con quien quiero hablar. ¿Está Sofía despierta? 
 
    —Sí, se está lavando los dientes. Voy a buscarla. 
 
    Una vocecita dulce y entusiasmada alegró de nuevo el día a Elena, que escuchó el relato de todo lo que había sucedido durante el día, desde que abrió los ojos hasta ese mismo momento. En su relato no apareció Fermín. 
 
    —¿Y papá? ¿No lo has visto hoy? 
 
    —Hoy no, mami. Está de viaje. Dice la abuela que tiene trabajo. 
 
    —Claro, nena. Ya mismo estará contigo. ¿Qué te parece si mañana te recojo yo del cole y tomamos una pizza? 
 
    —¡Sí! —respondió entusiasmada. 
 
    —Pues eso haremos. Buenas noches, cielo. Pásame a tu abuela. 
 
    Marutxi le explicó que su hijo salió temprano y no dijo a dónde iba. Tan solo que tenía trabajo fuera de la ciudad y que la llamaría cuando supiese cuándo iba a volver. La dejó a cargo de la niña y, hasta ahora, no había aparecido. Se la veía preocupada, así que Elena no quiso ahondar más en la conversación. Le comentó que recogería ella a Sofía del colegio al día siguiente para llevarla a comer. Ambas mujeres se desearon buenas noches y terminaron la conversación preocupadas por igual debido a la forma de actuar de Fermín. 
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    Capítulo 11 
 
    Centros de artes marciales 
 
      
 
   A  primera hora de la mañana, los equipos de agentes encargados de entrevistar a los clientes que practicaban artes marciales se ponían en marcha. Tal y como anunció Román, acogió al agente Osorio por compañero. A este último se le veía entusiasmado con la misión. Con los nervios, apareció ante su compañero vestido con el uniforme del cuerpo. 
 
    —Compañero, hoy nos dejamos el uniforme en la taquilla. ¿Tienes algo de ropa aquí o necesitas ir a casa? 
 
    —Perdón, no he caído en que… —se disculpó abrumado. 
 
    —No te disculpes; es normal. Cuando salimos, es conveniente no asustar a la gente y el uniforme acojona, créeme. Es más fácil conseguir información de paisano. 
 
    —Lo entiendo. En dos minutos estoy. 
 
    Salieron en dirección al centro del señor Méndez, el primero que entrevistaron y que se mostró dispuesto a darles información. Esta vez no los recibió con tanto agrado. Su presencia allí le incomodaba. 
 
    —Entremos en mi despacho —los apremió—. No quiero que mis clientes piensen algo que no es. La policía en mi negocio… —refunfuñó mientras abría la puerta de la oficina. 
 
    —Seremos discretos —lo tranquilizó Román—. Necesitamos su ayuda para acortar la larga lista de posibles personas con conocimientos en artes marciales y capaces de matar con ese tipo de… ¿llave?  
 
    —Prefiero llamarlo «técnica». De cualquier forma, ya les dije en su día que aquí no se enseña a matar, sino a defender. Se equivocan de lugar. 
 
    —Y le creo, de verdad, pero entiéndame usted a mí: cualquiera de ellos podría hacerlo con el entrenamiento adecuado. No digo que lo aprendan aquí. Me refiero a que usted, como experto, puede ayudarnos a descartar a aquellos que no encajen en ese tipo de persona. Es eso o comenzar a interrogar a todos sus clientes uno por uno. Llamaríamos más la atención, ¿no le parece? 
 
    Méndez resopló molesto ante la obviedad que le planteaba el policía. Mientras lo hacía, el folio con los nombres de los sospechosos se deslizaba por la mesa en su dirección, guiado por la mano del subinspector. 
 
    Osorio, a su vez, mantenía los ojos y los oídos bien abiertos, almacenaba en su memoria hasta el detalle más nimio.  
 
    El hombre paseó la vista por los nombres, despacio, deteniéndose en cada nombre y evocando la imagen de cada uno de ellos.  
 
    —Lo siento, me es imposible identificar en esta gente a alguien capaz de matar. Son muchos años de relación, de vernos dos o tres veces por semana. No. Ninguno encaja en el perfil que buscan. 
 
    —Lo entiendo, créame. ¿Qué tal si empezamos conociendo a sus monitores? 
 
    El propietario del local se levantó de la silla como si algo le hubiese pinchado. 
 
    —¡Me niego! ¡Esa gente es mi familia! —expulsó alterado. 
 
    —Tranquilo, señor Méndez. Véalo así: conocemos a sus trabajadores, les hacemos un par de preguntas y seguramente quedarán descartados. Nosotros cumplimos con nuestra labor y usted nos pierde de vista. 
 
    Méndez guardó silencio durante unos segundos que parecían haberse estirado en el tiempo. A requerimiento del subinspector, y tras respirar profundo de forma ceremoniosa, soltó: 
 
    —Creo que su orden no abarca lo que ustedes me están solicitando. Una cosa es facilitar los nombres de los usuarios, a eso no puedo negarme, y otra bien distinta es hacerles a ustedes el trabajo. Y, ahora, señores, —continuó a la vez que volvía a ponerse en pie—, tengo un negocio que atender. 
 
    —Creo que no ha entendido la gravedad del asunto. Hemos intentado ser amables, pedirle su colaboración de la mejor manera; no ha sido posible, no me queda más remedio que citarlo a declarar en comisaría. Recuerde que usted es el experto, sabe perfectamente cómo se realiza esa técnica —se arriesgó. 
 
    —¡¿Qué está insinuando?! ¿Acaso soy sospechoso? ¡Esta conversación se ha terminado! Si quieren algo de mí, cítenme en comisaria y no les quepa la menor duda de que acudiré acompañado de un abogado. Insisto en que pierden el tiempo. 
 
    —Como usted vea —asumió Román—. Lo esperamos mañana a las diez de la mañana en comisaría, con o sin su abogado. Piénselo bien. 
 
    Abandonaron el local con la frustración como compañera. Osorio no entendía qué había pasado, cómo podía resultar tan difícil obtener información aun teniendo una orden judicial. 
 
    —Lo hemos intentado —se dirigió el subinspector a su compañero—. Esto podía pasar porque en realidad tiene razón en cuanto al alcance de la orden. Pero por algo hay que empezar.  
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Habrá que ver qué pasa mañana. Venir, vendrá; ahora hay que esperar que recapacite y decida colaborar. Si se niega a responder a nuestras preguntas, poco podemos hacer. Piensa que no tenemos ni una sola prueba contra él ni contra ninguna de las personas de la lista que nos proporcionó. Así es nuestro trabajo, Osorio; un día tiras de un hilo que no lleva a ninguna parte y otro te encuentras con que otro por el que no habías apostado te lleva a resolver el caso. Recuerda: debemos basarnos en pruebas, no en intuiciones. Las intuiciones están bien, pero no sirven sin un aval. Y ahora, ¿te encuentras con ánimo para llevar tú la próxima entrevista? 
 
    —¿Puedo? 
 
    —Por supuesto.  
 
      
 
    La mañana transcurrió lenta. En el resto de los locales visitados, reaccionaron de idéntica manera al primero de ellos. Ningún resultado. Al menos, el subinspector estrechó lazos con su compañero, quien agradeció dejar por unos días su función de papeleo interminable y pasar a vigilar la entrada de los ciudadanos a la comisaría para renovar su DNI y controlar las citas cuando el encargado de hacerlo se ausentaba. Se aplicó en realizar un sinfín de preguntas sobre el caso. Quería saberlo todo; llegó incluso a tomar notas en un pequeño bloc de anillas al más puro estilo de las series policiacas. Fernando dejaba fluir la información. «Ten a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca». Si Osorio pasaba información, pronto iba a saberlo. 
 
      
 
    De vuelta en la comisaría, pudieron comprobar que a sus compañeros no les había ido mejor. La negativa a colaborar se impuso y eso los dejaba como al principio. No sería la primera vez; y tampoco sería la primera vez que, sin esperarlo, la suerte se pusiera de su parte. 
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    Capítulo 12 
 
    Necesitamos ayuda 
 
      
 
   E l comisario llamó a Elena a su despacho. Esta vez actuarían según su criterio. Se movían en un terreno difícil: jueces, funcionarios de prisiones… Debían proceder con cautela. 
 
    —A ver, señorita, esto es lo que haremos —comenzó de forma simpática para introducir lo que venía después—. Llamaré al juez Machado, tengo pendiente un café con él. Me acompañarás y le pediremos, óyeme bien, por las buenas y con mucho tacto, que nos ayude con lo de la prisión. Él conoce a muchos funcionarios allí; me consta y, si vamos de su mano, quizá obtengamos alguna colaboración. 
 
    —¿Hasta cuándo me vas a castigar por hacerle la visita sin decírtelo? 
 
    —La pregunta no es esa, es: ¿cuándo vas a aprender a no ser tan impulsiva y saber a quién tienes delante? 
 
    Elena resopló. Para ella era una injusticia que hubiera que actuar de tal o cual forma según quién fuera la persona de turno. En su cabeza, la justicia, como es por todos conocido, es ciega; y eso significa que debe ser igual para todo el mundo, sea juez, herrero o minero, ¿o no es eso lo que dice la Constitución? Sabía que su arraigado sentido de la justicia la conducía a más de un enfrentamiento con el comisario; sin embargo, no podía evitarlo, máxime cuando era consciente del enorme cariño que le profesaba. De todos modos, esta vez intuía que debía obedecer. 
 
    —Seré buena, te lo prometo. —Juntó las manos a modo de oración. 
 
    Quedaron en verse en una cafetería cercana a los juzgados de Caleta.  
 
    Los dos amigos se saludaron con efusividad. Llevaban tiempo sin verse. Machado le extendió la mano a Elena, a quien recibió con una sonrisa impostada. 
 
    —Bueno, ¿qué necesitáis? Porque necesitáis algo, ¿no? 
 
    —Como ya te he adelantado por teléfono y sabes por Elena, creemos que alguien puede estar pasando información de los presos que gozan de un permiso o que han abandonado la cárcel por cualquier causa. 
 
    Machado asentía con movimientos lentos de cabeza. 
 
    —Sabemos que no es nadie de tu juzgado —lo tranquilizó para evitar cualquier reticencia. 
 
    —¡Hombre, menos mal! Os lo dije —se alegró el juez—. Sabes que, como le dije a la señorita inspectora, aquí no tramitamos todos los permisos. Es más, la mayoría se tramitan por la Junta de Tratamiento de la prisión correspondiente. A nosotros nos llegan pocos ordinarios, la verdad, y resolvemos los expedientes que han sido denegados por la junta y son apelados por los internos, pero son los menos. 
 
    —Lo sé, lo sé. Elena me lo dejó claro. La verdad es que a nosotros se nos escapa el funcionamiento de las prisiones, la tramitación de los permisos y cualquier aspecto posterior a poner a los delincuentes a disposición judicial —se justificó el comisario—. De ahí que, en nuestra ignorancia, pensáramos que el JVP posee todos los datos. Ahora lo tenemos claro, y eso nos lleva a que, si hay filtraciones, deben de ser desde la prisión.  
 
    —Sería lo más fácil de deducir, no te digo yo que no, pero ¿habéis contemplado otros supuestos? Por otro lado, no sé qué pinto yo en este belén. 
 
    —Sí que barajamos otras posibilidades, como que hayan hackeado el sistema. —Esta vez fue la subinspectora la que respondió. 
 
    —Eso también sería factible —admitió el juez. 
 
    —En cuanto a ti, conoces a cargos en Albolote, quizá podrías hablar con alguien sobre esto sin que se lo tome como un ataque frontal a la institución. Tú sabes, mano izquierda, interés para que todo funcione bien y que nada oscuro llegue a oídos de la prensa. Entiende que no queramos entrar en solicitar una orden. 
 
    Elena permanecía atenta, observaba a los dos amigos y movía la cabeza de uno a otro según el que ocupaba la palabra, como si de un partido de tenis se tratara. Se respiraba la complicidad entre ellos. 
 
    —Déjame que hable con el director. Es amigo mío. Ya veré cómo lo planteo. Hoy, precisamente, tengo el día más relajado, intentaré llamarlo ahora. 
 
    Tomaron el café, intercambiaron opiniones acerca de la situación de la justicia, la falta de medios, de personal…  
 
    La mujer se mantuvo al margen y los dejó a su aire. Mientras ellos charlaban, ella dejaba volar sus pensamientos, que se movían entre su marido y el letrado Romero, que despertaba en ella sentimientos contradictorios. 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene tabla, abrir, par, puesto  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Machado llamó al director de la prisión de Albolote. Se preguntaba cómo era tan difícil negarle algo al comisario. «Una vida compartida desde la infancia deja poso», pensó. 
 
    —Juanjo, soy Lucas Machado. 
 
    —¡Hombre, Lucas! ¡Cuánto tiempo! Me alegro mucho de oírte, cuéntame. 
 
    —Verás, es algo delicado, ¿puedo verte? 
 
    —Para ti siempre estoy disponible, ¿te viene bien en media hora? Lo que tarde en llegar, estaba cogiendo el coche porque tengo que acercarme al ayuntamiento, así aprovecho. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
      
 
    Los amigos se abrazaron e intercambiaron un par de bromas previas a entrar en el motivo que los había llevado a verse. Lucas Machado resumió el caso que les ocupaba, las sospechas que en comisaría albergaban, los pasos a ninguna parte y todo aquello que consideró que su amigo debía saber. 
 
    —Y es por eso por lo que he pensado en ti —acabó Lucas—. ¿Qué opinas? 
 
    —¿Qué quieres que te diga? Albolote no es tu juzgado, allí somos más de doscientos trabajadores, muchos de ellos pueden tener acceso a esos datos. ¿Sospechas de alguien? No sé qué decirte. Llevamos unos años en los que se respira un ambiente enrarecido: la prisión padece un exceso de internos a la vez que una falta de funcionarios. Sueldos congelados, inseguridad…  
 
    —¿Qué me dices de Valbuena?  
 
    —Es el encargado de los expedientes de los internos; acceso a todo tiene, aunque lleva mucho tiempo en el cargo y jamás he notado nada raro. Ya te digo, es difícil. Déjame que observe unos días y, si encuentro algo, te digo. Yo soy el primero al que no le interesa que se ponga en entredicho el funcionamiento de la institución. Al fin y al cabo, soy el máximo responsable. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    —No hay nada que agradecer. Hoy por ti, mañana por mí. Así ha sido siempre, ¿no? 
 
    —Cierto —corroboró—. Otra cosa, ¿hay alguna posibilidad de comprobar si vuestro sistema informático ha sido atacado? 
 
    —Uf, ahí me pillas. Tenemos contratado un buen cortafuegos, eso lo sé con certeza; ahora bien, que sea cien por cien seguro, no sabría decirte. Lo miraré con el informático, a ver si hay alguna forma de detectarlo. ¿Algo más? —preguntó con un tono jocoso. 
 
    —Sí, que te des prisa —se rio. 
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    Capítulo 13 
 
    Elena 
 
      
 
   C uando llegaron del juzgado, el comisario dio instrucciones a Elena para que investigara por su cuenta todo lo relacionado con Federico Balbuena y los demás cargos de la prisión de Albolote. El que su amigo, el director, aceptara ayudarlos, no era óbice para que ellos realizaran su trabajo. 
 
    En unas dos horas de comprobación de antecedentes, backgrounds y redes sociales, la inspectora no apreció ningún indicio que hiciese sospechar de los investigados. Cansada, decidió dejarlo hasta después de almorzar con su hija. Abandonó la comisaría sin decir nada a nadie, no quería llegar tarde a por Irene. 
 
    Compartir una pizza con su hija la relajó. Se concentró en mirar la expresión de sus ojos vivarachos, fiel copia de los de su padre, su risa contagiosa y su entusiasmo a la hora de expresarse. Pasar momentos con la niña le había devuelto la esperanza. Era consciente de lo importante que era para ella; ahora sabía que podía compaginar sus dos mundos. Se dio cuenta de que, tal y como le dijo Jorge Rubio, la clave solo estaba en ella. 
 
    De vuelta al trabajo, la tarde resultó intensa. Las largas horas frente a la pantalla del ordenador comenzaban a pasarle factura. Se frotó los ojos y decidió hacer un descanso para ver cómo les iba a sus compañeros. Al primero que se encontró por el pasillo fue a Osorio, que intentó sacar conversación sobre los avances en el caso. 
 
    —Ahí vamos, Osorio, gracias —se limitó a decir mientras caminaba por el pasillo. Seguía sin fiarse de él. 
 
    Fernando y Rosario daban una vuelta más a la lista de sospechosos para tratar de acortarla a base de «poner en cuarentena» a todos aquellos que carecían de antecedentes penales. La fase de comprobación les llevaba bastante tiempo. 
 
    —¿Cómo os ha ido a vosotros? —quiso saber Rosario. 
 
    —Bueno, se puede decir que bien. El juez Machado va a ayudarnos. Yo estoy en ello también; de momento, pocos avances. ¡Cómo odio este estado de espera hasta que surja algo que merezca la pena! 
 
    —Es desesperante, sí. 
 
    —Seguimos un rato y al final de la tarde nos vemos, ¿os parece? —sugirió Beltrán. 
 
    —Perfecto, jefa —respondió Rosario mientras Román levantaba el pulgar sin despegar los ojos del ordenador. 
 
      
 
    Llegaba a su despacho cuando le pareció ver al letrado Fabián Romero luciendo traje nuevo. Aminoró la marcha para darle tiempo a que se alejara. La ponía de los nervios. Ahora no le apetecía aguantar sus altanerías, oír lo magnífico que era y lo bien que le iba en su despacho. Esos eran los temas de conversación que imaginaba Elena que mantendría con ella tras su reencuentro, eso o intentaría volver atrás en el tiempo para sobrevolar por una relación que la marcó durante años. Por más que se empeñó en esquivarlo, no lo consiguió. Él se detuvo a esperarla en cuanto su vista alcanzó a reconocerla. 
 
    —Inspectora, ¿cómo va todo? —la interpeló con sarcasmo y evitando tutearla. 
 
    —¿Otra vez por aquí, letrado? —imitó el tono para seguirle el juego. 
 
    —Es lo que hay cuando tenemos guardia: o pasa sin más o nos avisan unas cuantas veces.  
 
    —No sabía que estuviera en el turno de oficio; pensaba que solo llevaba casos importantes. 
 
    —Me gusta el turno. Me ayuda a estar en contacto con otro tipo de delitos, y así ayudo a gente que no puede permitirse una defensa. 
 
    Elena se sorprendió. No veía al abogado como el tipo de persona altruista o que trabajase por menos de miles de euros, no era esa la imagen que se había forjado desde que lo vio aparecer en la comisaría después de tantos años. Quizá estuviera equivocada con respecto a él y aún guardaba algo de aquello que la enamoró. 
 
    Fabián pasó la mano por delante de la cara de la inspectora para sacarla de su ensimismamiento. 
 
    —Te veo cansada —entró directo. 
 
    —Un mal día, supongo. ¿Tú no tienes de esos, letrado? 
 
    —Como todos, pero tengo un método infalible para lidiar con ellos. 
 
    Ambos caminaban mientras hablaban hasta llegar al despacho de Elena. Ella entró y se giró para despedirse. Aunque la conversación se había tornado amigable, le daba miedo ir más allá. Recordó el daño que le hizo y cuánto le costó sobreponerse de su engaño. Todavía seguía sin entender lo que le llevó a liarse con su mejor amiga. La imagen de los dos juntos la noche de la fiesta de fin de curso se le quedó grabada en la retina. Aquel día perdió a su novio, a su mejor amiga y su inocencia.  
 
    Mientras ella paseaba por su memoria, Fabián se apresuró y se situó en el centro de la habitación. 
 
    —¡Déjame que te lo enseñe! No te arrepentirás. Por los viejos tiempos. 
 
    —Precisamente por eso, es mejor que no.  
 
    —¿Aún con rencor en tus venas? Sabes que me arrepentí; te pedí perdón. Somos adultos y ha pasado mucho tiempo. No intento nada más que recuperar una amistad que nunca debimos perder. 
 
    —No fui yo quien decidió perderla. Me traicionaste. Se acabó aquel día que decidiste engañarme. 
 
    —¡Joder, Elena! ¡Éramos unos críos! ¡Cometí un error! ¿Tú no has cometido alguno en tu vida? 
 
    Ella sintió que las palabras del que fuera su novio de juventud acariciaban sus sentidos. Su corazón cabalgaba al ritmo de su respiración. Su cuerpo se cubrió de la misma sensación que la enamoró en el instituto. Intentó evitarlo, seguir lo que su razón le dictaba, pero ya era tarde: las murallas que tardó lustros en construir se desmoronaron como castillos de arena bañados por las olas. Con voz poco convincente, logró decir: 
 
    —Quizá otro día. 
 
    —El mal día es hoy, no otro día. Confía en mí, déjame que te lo enseñe. Será solo un momento —insistió. 
 
    —Si te dejo que me lo cuentes, ¿te irás y me dejarás trabajar? 
 
    —Te lo prometo. Y ahora siéntate. —Le indicó su sillón. 
 
    Ella quería decirle que no estaba para tonterías, pero se encontró obedeciendo al abogado. Por segunda vez, su voluntad se rendía ante él. 
 
    —Ahora cierra los ojos y no los abras hasta que no te lo diga. 
 
    «¡Ni hablar!», soltó en su mente. Las palabras no salieron de sus labios, aunque lo intentó varias veces. Sin embargo, sus ojos se cerraron y permanecieron a la espera. 
 
    Fabián se colocó detrás de ella y le agarró los hombros por detrás, masajeándolos en círculos e introduciendo con cierta fuerza los pulgares. 
 
    La voz de Elena seguía acallada. Por mucho que intentaba decirle que parara, sus labios se negaban a obedecerla. Sus músculos, tensos, agradecieron los movimientos que, poco a poco, comenzaron a deshacer los nudos que la atormentaban. Sin ser consciente de ello, sus pies rechazaron los zapatos y quedaron liberados. Los dedos se movían al compás de una música que solo ella oía. Hacía tiempo que no se sentía tan bien. Dejó de percibir las manos del letrado. Ella se quedó unos segundos con los ojos cerrados, con el deseo de que se reanudara el masaje con el que pensó volar. Segundos después, los párpados cedieron para dejar revolotear la mirada de la inspectora en busca de Romero. Escaneada toda la habitación, comprobó que estaba sola. El letrado había cumplido su promesa. 
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    El hombre trajeado sacó su segundo teléfono móvil del bolsillo interior de su chaqueta. Deslizó el dedo pulgar por los escasos contactos que almacenaba en el dispositivo e inició la llamada. Sin perder el tiempo en saludos, espetó: 
 
    —Próximo objetivo marcado. Será esta noche. 
 
    —¿Ningún problema? 
 
    —Ninguno. El equipo de Beltrán está lejos de resolver nada. 
 
    —A la mínima complicación, paramos. 
 
    —Por supuesto. Por ahora, todo bien. 
 
    La comunicación se cortó como en su inicio, sin más saludos ni más datos sobre aquellos a quienes correspondían las voces que daban vida a sendos teléfonos desechables. 
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    Capítulo 14 
 
    El número de víctimas crece 
 
      
 
   L a inspectora terminaba de calzarse cuando oyó que Rosario la llamaba alzando la voz al tiempo que abría la puerta de su despacho sin apenas dar un leve toque con los nudillos para solicitar el acostumbrado permiso. 
 
    —Tenemos otra víctima —le comentó con voz entrecortada—. Esta vez parece que hay testigos. 
 
    Elena cogió su arma y salieron al tiempo que llegaba Román con paso acelerado. 
 
    —¡Vamos! —alentó con la mano la inspectora—. ¡Contadme! 
 
    —Solo sabemos que ha llamado un joven estudiante. Acompañaba a su novia a casa, atravesaban el parque del Palacio de Congresos y vieron a dos hombres que forcejeaban. Al parecer, uno de ellos cayó al río Genil a la altura de uno de sus cruces. Desde aquí se ha avisado a una patrulla que andaba por la zona y los mantienen a la espera de que vayamos —soltó Fernando Román de carrerilla. 
 
    —¡Recemos para que haya cometido un error! —exclamó Rosario. Y es que la agente creía en la intervención divina y en que las cosas pasaban porque tenían que pasar. Aun así, este caso comenzaba a minarla. Y aquí estaba: esta muerte sería la que cambiaría el devenir de los acontecimientos. 
 
    Esta vez Elena dejó aparcada su Vespa; llevaba toda la tarde lloviendo de forma intermitente; subió al zeta[3] que conducía Román, un Toyota Prius+ que, aunque no era de los más nuevos, contaba con la tecnología suficiente para llevar a cabo las funciones de la Policía Nacional.  
 
    Rosario cedió el lugar del copiloto a la inspectora y se acomodó en el asiento de atrás. 
 
    La sirena que descansaba en el techo del vehículo alertaba de la urgencia de su desplazamiento, de manera que los conductores le fueron abriendo paso para facilitarles llegar en diez minutos a su destino. 
 
    Al bajar del vehículo, comprobaron que los compañeros luchaban por mantener alejados a los curiosos, que comenzaban a arremolinarse para contemplar la escena. No tardó en unirse un equipo de prensa, cámara en mano. 
 
    —¡No! Los que faltaban por unirse a la fiesta —se quejó la inspectora—. Vamos a hacernos cargo de esto. ¡Alejad a toda esa gente de aquí y mantened a raya a los periodistas! Prometedles una rueda de prensa, lo que sea que quieran para que nos dejen hacer nuestro trabajo. ¿Cómo es que se ha montado tanto revuelo? —siguió quejándose. 
 
    —Son las ocho y media, hora de cierre de comercios, farmacias, hora de abrir los bares… —apuntó Román—. Lo extraño es que nuestro hombre haya actuado tan temprano, que no haya esperado a que fuera de noche para dificultar ser visto, como en los casos anteriores. 
 
    Llegaron al lugar del crimen, ya se encontraba señalizado con una cinta policial. Un agente hablaba con la pareja de estudiantes mientras el otro razonaba con los mirones y la prensa. Elena enseñó su placa con el brazo en alto mientras daba órdenes que se acataban de forma casi instantánea. 
 
    Rosario se ocupó de la prensa, los compañeros procedieron a desalojar el lugar, y ella y el subinspector se acercaron a los testigos. 
 
    —Buenas noches, soy la inspectora Beltrán; tranquilos, enseguida podréis iros a casa. Contadme, ¿qué ha pasado? 
 
    El chico tomó la palabra sin soltar de la mano a su novia, que aún temblaba. 
 
    —Nos dirigíamos a casa de Fabiola. —La miró—. La acompaño siempre hasta la puerta de su casa. Íbamos hablando, sin más, a nuestra bola. En el parque no vimos a nadie. De pronto, casi al abandonar el parque y salir a la Ribera del Genil, más o menos a la altura de la Ermita de San Sebastián; nos llamó la atención el enfrentamiento de un par de hombres, que se empujaban muy cerca del puente. Fue todo muy rápido. Fabiola giró la cabeza para no ver la escena, pero yo no podía apartar los ojos de ellos. Estuve a punto de gritar para llamar su atención y que dejaran el forcejeo. No me dio tiempo. Uno de ellos voló por encima de la baranda de piedra y cayó al río. ¡Ha sido horrible! 
 
    —Tranquilos. Tomaos el tiempo que necesitéis —les reconfortó Beltrán. 
 
    —Prefiero seguir y dejar a mi novia en casa cuanto antes.  
 
    —Serán solo unas cuantas preguntas —intervino el subinspector—. ¿Conseguisteis ver a los hombres? Altura, color de pelo… Todo lo que podáis decirnos nos será de ayuda. 
 
    —Desde donde nos encontrábamos, se veía bien la Ribera del Genil, aunque estaba oscuro. Al que cayó no lo vi. Al otro pude verlo cuando salió corriendo y se adentró en los jardines. Era más alto que yo, calculo que un metro ochenta. No le vi la cara, lo siento. Llevaba un chubasquero negro, con una capucha que se la tapaba casi por completo. 
 
    —No te preocupes, tú dinos todo lo que recuerdes. ¿Qué tipo de chubasquero? ¿Podrías describirlo? —quiso saber Elena. 
 
    —De esos que son amplios, como capas. Cubría casi todo su cuerpo. Y negro. De eso estoy seguro. 
 
    —Y las manos… ¿Llevaba algo en las manos? —Esta vez preguntó Román. 
 
    —¿Algún arma, dice? No. No llevaba nada en las manos. Lo que sí me pareció es que llevaba un guante en la mano izquierda, pero no en la derecha. Quizá se le cayó al río. 
 
    —Muy bien. Lo estás haciendo genial —intervino Elena—. ¿Algo más que te llamara la atención? 
 
    —No. Ya le digo. Fue todo muy rápido. Y lo vi de lejos. 
 
    —¿Sabes si os vio él a vosotros? 
 
    —Creo que no. No, seguro que no. Fabiola empezó a temblar y yo la alejé para que no mirara. 
 
    —Pues ya hemos terminado. El subinspector Román os tomará los datos por si es necesario que hablemos de nuevo con vosotros. Podéis iros. ¡Ah!, una cosa. No contéis nada de esto a nadie. No sabéis nada ni habéis visto nada. 
 
    Los chicos asintieron con un movimiento de cabeza. 
 
    —¡Rosario! —llamó Elena—. Acompaña a estos chicos a casa. Y comprueba si contamos con alguna cámara de vigilancia. 
 
    —No hace falta, de verdad —declinó la chica—. Estoy mejor, y si mis padres ven a una policía acompañándome… Creo que mi madre se asustará más que si se lo cuento yo. 
 
    —Como queráis. Recordad: ni una palabra de lo que habéis visto a nadie. 
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    La lluvia amenazaba con volver a hacer su aparición. El equipo debía darse prisa. En la escena del crimen se incorporaban el médico forense, el juez de guardia y una ambulancia para trasladar el cuerpo sin vida, del que aún desconocían su identidad. 
 
    —No se puede acceder ahí abajo. Aunque el río no lleva mucho caudal, dificulta el acceso —transmitió el forense—. Los bomberos están de camino. 
 
    Al acercarse, comprobaron que el supuesto lugar por el que había caído el hombre estaba lleno de huellas. 
 
    —¿Alguien ha pisado aquí? —preguntó la inspectora. 
 
    —Nadie —respondió uno de los agentes que llegaron primero al lugar de los hechos—. A la pareja de testigos los mantuvimos alejados, nosotros utilizamos protección para el calzado, al igual que ustedes ahora. 
 
    —Bien, gracias. Tenemos varias pisadas. Deben ser de los dos hombres. Hay una clara en dirección al parque. ¡Román! —llamó—. ¿De qué número será esta huella? 
 
    —Parece de un 43 o 44. Voy a asegurarme. Y de una bota, del estilo a las que utilizamos nosotros. 
 
    —¡Agente! —atrajo al compañero que había informado anteriormente—, ¿puede enseñarme su suela, por favor? 
 
    El hombre obedeció y mostró su suela llena del barro adherido a su paso por el parque. 
 
    —Gracias, agente. Es parecida pero no idéntica —sentenció. 
 
    Entretanto, los bomberos habían conseguido recuperar el cuerpo sin vida de un hombre de mediana edad. Lo colocaron en una camilla y dejaron espacio al médico forense. A unos metros de ellos, el equipo de Beltrán y el juez formaron un círculo silencioso a la espera de oír las primeras impresiones del doctor. Un policía comprobaba la suela del fallecido por orden de la inspectora. 
 
    —En principio, este hombre tiene varias fracturas en brazo y ambas piernas y un golpe en el cráneo capaz por sí solo de causar la muerte. En las uñas esconde algún tipo de fibra. La extraigo y la deposito en una bolsa de prueba —anunció con una voz cantarina—. Todas las heridas parecen originadas por la caída. No puedo decirles más hasta que le practique la autopsia. 
 
    —Su cuello, Paco —interrumpió Elena—. ¿Está roto? 
 
    El doctor lo movió sujetando la cabeza con las manos, de derecha a izquierda, añadiendo algún que otro movimiento giratorio.  
 
    —Está roto. Ya sé por dónde vas —respondió Francisco Raya a Elena—. No sabré si ha sido la causa de la muerte hasta que me asegure con la autopsia, pero puede que muriera igual que los otros y que, cuando cayera, lo hiciera sin vida. Me atrevería a decir que fue así. 
 
    —¿Documentación? 
 
    —Aquí la tenéis —dijo mientras le entregaba la cartera del fallecido a la inspectora. 
 
    Ella la sujetó con un guante de vinilo y se la pasó a Román, que la esperaba con las manos enguantadas. 
 
    —Tengo su DNI. Se trata de Agustín Martínez, otro de nuestra lista —informó—. Domicilio al cruzar el puente, en la calle Ricardo del Arco. 
 
    —¿No estaba alertado? —se extrañó la inspectora. 
 
    —¡Por supuesto! ¡Todos los de la lista! —aseguró Rosario. 
 
    Un trueno lanzó el último aviso del cielo de que en breve el agua caería sobre ellos. 
 
    —Si da usted su permiso, señoría —se dirigió Elena al juez Miralles—, pueden llevarse el cadáver al Legal. Aquí ya hemos terminado. Parece que la Científica también tiene todo lo que necesitamos. 
 
    —Pueden llevárselo —ordenó—. ¿Algo que ayude a dar con el asesino, inspectora? 
 
    —Hasta tener los informes, poca cosa: una huella de un número muy corriente, un guante mojado en el que suponemos se habrá destruido cualquier indicio y el modus operandi, que parece ser el mismo.  
 
    —¿Y las listas obtenidas con la orden llevan a algún sitio? 
 
    —Lleva más tiempo del que quisiéramos. ¡No se imagina la cantidad de gente que practica artes marciales! Nos estamos centrando en aquellos que tienen antecedentes. Pensamos aligerarla pronto. 
 
    —¡Manténgame informado, inspectora! Hay que solucionar esto cuanto antes. 
 
    —Por supuesto, señoría. 
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    Capítulo 15 
 
    Que no cese la lluvia 
 
      
 
   L as nubes descargaron e hicieron que el lugar quedara desierto en unos minutos. Al llegar a comisaría, Rubio los esperaba con la esperanza de que les trajeran nuevos datos que hicieran avanzar en el caso. 
 
    Elena dispensó a su gente. Era tarde y el día había sido muy intenso. Los mandó a casa, para lo que tuvo que utilizar casi una orden. 
 
    A solas con Jorge Rubio, le relató lo sucedido sin dejarse ningún detalle. 
 
    —Tenemos algo con lo que comparar: una huella del 44, correspondiente a una bota similar a las nuestras. He pensado en compararlas con las utilizadas por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, a ver si coincide. Y he dado órdenes de que no trascienda. A ver cómo lo ves tú. —Se inclinó sobre él acercando su cara para hablar en susurros—. Haremos creer que seguimos perdidos. Te encargarás de dar una rueda de prensa, tal y como teníamos previsto, en la que se admitirá que seguimos la pista de un asesino de exconvictos o internos que se hallan en situación de permiso. No diremos nada sobre su atacante ni sobre los pasos que estamos siguiendo. Ya me entiendes, un escueto: «Estamos en ello» y «seguro que daremos con él pronto». 
 
    —Eso está muy bien, pero suelta ya la bomba, que te conozco. 
 
    —Ja, ja, ja —rio—. Pondremos vigilancia a los cuatro o cinco siguientes de la lista. Las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Nos convertiremos en su sombra. La próxima vez que vaya a por su objetivo, nosotros estaremos ahí para atraparlo. 
 
    —Cuando quieres, eres la Elena que conozco, por la que aposté en su día —le soltó el comisario emocionado—. Encárgate de prepararlo todo. No me necesitas y yo tengo más frentes abiertos. Eso sí, no hagas nada que sepas que no aprobaría. 
 
    —¡Otra vez! —se quejó. 
 
    —Y ahora vete ya. ¿Te llevo? Parece que está lloviendo —se ofreció el comisario. 
 
    —No, voy a pararme un momento a buscar algo en el ordenador. No tardaré. 
 
    Salieron juntos del despacho de Rubio. Mientras él se dirigía a la salida, ella enfilaba sus pasos en dirección al lugar que hacía las veces de hogar en más de una ocasión.  
 
    Abrió su portátil. Buscó en Google «botas reglamentarias de policía y ejército». Un ramillete de imágenes se abrió ante ella. Fue pinchando un enlace tras otro. Ninguna se ajustaba a las utilizadas por los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado en España. Un bostezo la avisó de que era tarde. Bajó la tapa y comenzó a recoger. Cenaría, se daría una ducha y, si se despejaba, seguiría trabajando hasta dar con lo que buscaba. 
 
    Apagó la luz y cerró la puerta. Un toque en el hombro hizo que se sobresaltara. 
 
    —¡Qué susto, por Dios! —se quejó al encontrarse cara a cara con el letrado Fabián Romero. 
 
    —Perdón, no ha sido mi intención asustarte. Creía que me habías oído llegar —se disculpó. 
 
    —¿Otra vez aquí? Si quieres hablo con el comisario para que te ponga una cama o algo. 
 
    —La guardia, ¿recuerdas?, estoy de guardia. Hoy he tenido que hacer doblete. Pero ya me voy. ¿Te acerco a algún sitio? Está diluviando. 
 
    —No hará falta, tengo en el garaje a Rosita —respondió ella sin pensar. 
 
    —¿Rosita? ¿Todavía la conservas? —se rio—. ¡Cómo rabiabas cuando la llamaba Blanquita! 
 
    —Sí —recordó ella, lo que hizo que aflorara una sonrisa en sus labios—. Yo siempre te respondía que era por Friends y que tampoco el sillón de Joey era rosa. Ja, ja. 
 
    Ambos se rieron al recordarlo.  
 
    —Bueno, no creo que a Rosita le apetezca empaparse —se le ocurrió decir. 
 
    Salieron a la calle. La lluvia caía sin intención de parar. Elena dudó, pero si había algo que no le gustaba era mojarse.  
 
    Fabián esperó paciente. Uno al lado del otro miraban en silencio caer el agua con fuerza. El sonido de la lluvia los hipnotizó por unos instantes. 
 
    —No va a parar —rompió el momento el abogado—. Te acerco a tu casa y me voy. Yo siempre cumplo mis promesas. Creo que te lo he demostrado —guiñó un ojo. 
 
    Elena cedió y aceptó que la llevara. Era eso o pasar la noche en comisaría. 
 
    En el interior del volvo XC 60 último modelo del letrado parecían dos muñecos de cera con miedo a hablar por temor a derretirse. 
 
    —¿Por qué me miras así? ¿Pasa algo? —preguntó Elena. 
 
    —Tu dirección. Si no, ¿cómo voy a llevarte a casa? 
 
    —Cierto: San Juan de Dios, 23. 
 
    —Conozco ese edificio. Es relativamente nuevo, ¿verdad? Lo diseñó un arquitecto amigo mío. Se sentía muy orgulloso de su obra. 
 
    —No está mal. La zona me gusta, está cerca de todo y es muy cómodo. 
 
    —¿Es el que el ascensor llega hasta la misma vivienda? 
 
    —El mismo. Para acarrear la compra es lo mejor. Accedes desde la cochera y aterrizas en la entrada de la casa, muy cerca de la cocina. 
 
    —Lo vi en planos.  
 
    La conversación continuó fluida hasta hacerlos sentirse como los dos amigos que hubieran podido ser. Al llegar, Fabián detuvo el coche en la misma puerta, se apeó, abrió un paraguas que cogió del asiento trasero para ayudar a la inspectora a bajar sin que la lluvia cayera sobre ella. Anduvieron hasta el portal, con pasos lentos, bajo el paraguas compartido, sin prisa. Como queriendo alargar el momento de la despedida, alcanzaron el portal. 
 
    —Misión cumplida. Que descanses —se despidió. 
 
    —Gracias, Fabián. Ya nos veremos. 
 
    Elena se enfrentó a la soledad de los últimos días. Ya no esperaba nada, al menos de su marido. De momento, compartir la comida con su hija la reconfortaba.  
 
    Abrió el frigorífico en busca de algo para cenar. 
 
    —¡Parece la nevera de Carpanta! —exclamó en voz alta. 
 
    Miró su reloj: 10:30; buscó la aplicación de GLOVO en su móvil y encargó una bandeja de sushi de su restaurante japonés favorito. 
 
    Desalojó la mesita central del salón. Por un momento, pensó que quizá hubiese sido buena idea compartir el sushi con el abogado, ese que, de nuevo, le provocaba un revoloteo en el estómago y agilizaba su pulso cuando se hallaba cerca. Se metió en la ducha y ahogó las ganas en el chorro de agua caliente que se deslizó por cada recoveco de su cuerpo. 
 
    El timbre hizo que saliera rápido de la ducha, se envolvió en un albornoz blanco y se calzó unas zapatillas de felpa a juego. 
 
    Con su cena encima de la mesa, se olvidó de todo menos de disfrutar de cada bocado del exquisito manjar japonés. 
 
    Cuando terminó, despejó los restos de la cena y colocó su portátil dispuesta a seguir con su trabajo. No tardó ni diez minutos en quedarse dormida en el sofá. 
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    Capítulo 16 
 
    Rueda de prensa 
 
      
 
   E lena se despertó con los primeros rayos de sol dispuestos a conceder una tregua después del aguacero de los días precedentes. Se tomó su tiempo. Una vez realizada su rutina matinal, se dirigió a la comisaría a pie. Hacía tiempo que no paseaba por las calles de Granada. Le sorprendió encontrarse con locales cerrados sustituidos por negocios dedicados a la venta de carcasas de móviles o artículos de perfumería. Decidió pasar por la Alcaicería. Parecía dormida. Nadie diría que al cabo de una hora escasa se llenaría de vida y acogería a una multitud de turistas. Mariana Pineda, Horno de san Matías. ¡Cuántas veces había pasado por allí sin prestar atención a sus edificios, calles repletas de historia de una ciudad histórica!, la suya. Ensimismada, llegó a la plaza de los Campos con ganas de terminar de una vez con el asesino que se tomaba la justicia por su mano. 
 
    Carlos la saludó con una sonrisa. Ese hombre era la viva imagen de la amabilidad además de la discreción. 
 
    —El comisario quiere hablar con usted, inspectora. Le he movido a Rosita de sitio, espero que no le moleste. Anoche llovía mucho y ha salido una gotera que daba justo en el sillín. Me di cuenta al ir a buscar mi coche. 
 
    —Muchísimas gracias, Carlos. Está usted en todo. 
 
    —Estamos para servirla —respondió solemne. 
 
    A ella le despertó una sonrisa. «¿Quién en pleno siglo XXI habla así?», pensó. 
 
    Rubio la saludó y se alegró de ver otro brillo en su cara, en su mirada. No refirió nada al respecto. Prepararon la rueda de prensa que tendría lugar en unos minutos y se dirigieron juntos a la sala de reuniones. 
 
    Allí esperaban Rosario y Fernando.  
 
    —Buenos días a todos —introdujo la reunión el comisario—. Parece ser que hoy nos espera otro día duro. En breve me reuniré con la prensa; ojalá pueda despacharlos pronto. En cuanto a lo que nos ocupa, ¿cómo vamos? 
 
     —Acaba de llegar el informe del laboratorio: la fibra encontrada en las uñas de la víctima es cuero, se corresponde con el guante que hallamos en el río, cerca del cadáver —explicó Román—. Tenemos una foto de la huella. Es de una bota tipo militar, aunque no coincide con ninguna de nuestros cuerpos. Es de un 44. Las huellas del lugar de los hechos se han identificado como de los dos hombres, agresor y agredido. 
 
    —Te ha cundido, Román; buen trabajo. 
 
    Elena no intervino para corroborar que ella había llegado a la misma conclusión que su compañero. Algunas veces se le olvidaba que contaba con los mejores. 
 
    —La lista de los centros de artes marciales también se ha reducido bastante —informó Rosario—. Hemos aislado a los que tienen antecedentes. Siento decirles que los resultados no son los esperados. Son delitos menores: hurtos, reyertas, amenazas… Nada que cuadre con el tipo de criminal que buscamos. 
 
     —Yo dejaría esa búsqueda de momento —sugirió Román—. Creo que es cierto que no se enseña el tipo de técnica utilizada por nuestro hombre.  
 
    —¿Qué sugieres entonces? —se interesó Rubio. 
 
    —Que nos centremos en los entrenamientos militares, preparación para intervención en guerrillas, en lucha cuerpo a cuerpo, algún tipo de adiestramiento especializado. 
 
    —No me parece mala idea. ¿Qué opinas, Elena? 
 
    —Que por ahí hay que tirar. Por ahí y por averiguar qué tienen en común las víctimas, además de ser delincuentes. 
 
    —Si os parece, me pongo yo con eso —sugirió Rosario. 
 
    —Elena, os dejo, no me necesitáis. Cualquier cosa, mantenedme informado. 
 
    A solas, el equipo se distribuyó el trabajo: Rosario seguiría con las víctimas, para lo que debía solicitar el expediente completo de cada una de ellas; y Román y Beltrán trabajarían juntos para localizar lugares en los que se realizara ese tipo de adiestramiento. 
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    En la sala de prensa, una multitud de periodistas acogieron eufóricos al comisario. Detrás del atril, Rubio fue bombardeado por los flashes de las cámaras, que jugaban a conseguir la mejor instantánea. Unos golpes en el micrófono sirvieron para que se guardara el más absoluto silencio. 
 
    —Buenos días a todos y gracias por acudir esta mañana a nuestra cita —comenzó—. En primer lugar, les explicaré lo que tenemos y la situación en la que nos encontramos. Una vez haya terminado, podrán hacer las preguntas que deseen. 
 
    »Como saben, desde hace aproximadamente un mes, se han cometido una serie de ataques que han acabado con la vida de varios delincuentes. A fecha de hoy, son seis las víctimas que han aparecido asesinadas por el mismo sujeto. Sabemos que es un hombre de mediana edad, de complexión atlética y en buena forma física. Desconocemos su identidad, pero estamos en ello. Nuestro equipo encargado mantiene abiertas varias vías de investigación, por lo que se espera que pronto se llegue a una detención. No descartamos nada. Los posibles objetivos han sido advertidos con la finalidad de que anden con cuidado y extremen las precauciones. Por ahora, eso es todo. 
 
    El silencio se rompió con cuchicheos acompañados de manos alzadas que competían por hacer preguntas. El comisario levantó ambas manos y las movió de arriba abajo con intención de acallar el murmullo a la vez que daba la palabra a uno de los periodistas. 
 
    Después de identificar su medio, preguntó: 
 
    —¿Es cierto que el Justiciero se les está yendo de las manos, que no tienen nada de nada? 
 
    —Son ustedes los que hablan de un justiciero. Para nosotros es un delincuente como otro. Lo atraparemos, de eso pueden estar seguros. 
 
    —O sea, que no tienen nada —proclamó el periodista. 
 
    —No tenemos nada que podamos compartir con ustedes en este momento. Como les he indicado, llevamos varias vías de investigación a la vez, y algunas de ellas comienzan a dar sus frutos. 
 
    —Los ciudadanos dicen que el Justiciero les está haciendo el trabajo sucio a ustedes, ¿qué piensa de ello? —preguntó otro. 
 
    —Nosotros estamos al servicio de la ley. Nuestro trabajo consiste en atrapar a personas que la vulneran de cualquier modo, incluso aquellas que pretenden tomarse la justicia por su mano. Las atrapamos, las llevamos a los tribunales y ellos son los que se encargan de juzgarlas e imponerles las penas que les corresponden con arreglo a nuestro Código Penal. Así es nuestro sistema democrático. Ahora, si no les importa, lo dejamos aquí. Tenemos trabajo. 
 
    El comisario desconectó el micrófono y salió de la sala entre preguntas cruzadas en el aire. 
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    Capítulo 17 
 
    Avances 
 
      
 
   D espués de una larga búsqueda a nivel nacional sobre el adiestramiento en técnicas de guerrillas que incluyeran el matar de la forma en que lo hacía el sujeto, y una vez corroborada por varios mandos de distintos cuerpos, Román y Elena intentaban aclarar con qué contaban.  
 
    —Está claro que en nuestro país no tenemos ese tipo de preparación —concluyó la inspectora—. Nos hemos ofuscado en que sea español, adiestrado aquí, pero ¿y si fuera un extranjero? ¿Alguien de algún cuerpo paramilitar o…? 
 
    —Fuera de España sí que existen milicias privadas. Vamos, lo que son mercenarios de toda la vida —añadió Fernando. 
 
    —Centrémonos en Europa —sugirió Elena. 
 
    —Podemos empezar por Rusia, que está de moda. El grupo Wagner, sin ir más lejos. Es un ejército privado que todo el mundo sabe que está respaldado por el gobierno ruso. Hay muchas noticias sobre ello por el conflicto de Ucrania. 
 
    —¿Quieres decir que puede ser un integrante de ese grupo? 
 
    —De ese o de otro, igual da. Pero que es un mercenario, tiene toda la pinta. Piénsalo: adiestrado, miembro o exmiembro de un ejército privado que actúa bajo las órdenes de alguien que le paga. Cuadra. 
 
    —Busca a ver qué se enseña por ahí —lo invitó ella. 
 
    —Mira, este grupo no solo actúa en Rusia, se han detectado actividades en Ucrania, como te decía, en Mali, África Central, Libia… Uf, incluso en Siria.  
 
    A la cabeza del Wagner está un tal Yevgeny Prigozhin. Parece ser que acataban las órdenes del Kremlin para hacer el trabajo sucio allá donde no podían mandar al ejército ruso por miedo a las repercusiones diplomáticas. 
 
    Es increíble, aparte de ser un ejército privado, parece tener gran influencia política a través de un entramado de empresas que explotan recursos naturales en muchos países. Con ello se autofinancian —resumió lo que leía. 
 
    —Algo me suena del actual conflicto de Ucrania, sí —intervino Elena—. Busca imágenes, por favor. 
 
    El subinspector obedeció. Múltiples fotos de soldados aparecieron en la pantalla. Escrutaron todas y cada una de ellas. 
 
    —¡Abre esa! —pidió Beltrán indicando una con el dedo índice. 
 
    Él lo hizo. Una imagen de mercenarios en plena actividad se amplió ante sus ojos. Operaban bajo la lluvia y todos llevaban un impermeable igual al descrito por el joven testigo. Por fin un golpe de suerte. 
 
    —¡Ahí tenemos nuestro chubasquero! Ahora vamos a buscar las botas. ¡Creo que podemos decir que estamos ante un sicario! —exclamó Román. 
 
    —¿Así de fácil? ¿Vemos un chubasquero como el descrito por los testigos y damos por hecho que es uno de ellos? ¡Venga ya! Eso se puede comprar en cualquier gran superficie. Necesitamos más. 
 
    —Pues algo hemos avanzado, pienso yo. A mí no me cabe duda de que estamos ante un mercenario, da igual a qué ejército pertenezca o si está activo en él o no. Esa gente se mueve por dinero. Ahora hace falta dar con el que ha contratado sus servicios —apostilló Román. 
 
    —En eso estamos de acuerdo. 
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    Rosario accedió a la base de datos del Ministerio del Interior e introdujo uno por uno los nombres de los seis delincuentes ajusticiados. Pudo hacerse con los antecedentes penales, condenas y situación actual de los expedientes.  
 
    Ramón Peláez Arismendi, la tercera víctima. Traficante de drogas. Aparte de la condena, no encontró nada de interés. 
 
    Manuel Palomares, el causante del atropello de un menor y su madre. Constaban las circunstancias que rodearon al accidente. Conducción bajo los efectos del alcohol y las drogas. Hacía unos días que mantuvieron una conversación con el padre del menor. Constaba en el expediente. 
 
    El caso de Bartolomé Santisteban le hizo estremecer. Se hizo pasar por el tío de una menor de ocho años. Se presentó a media mañana en el colegio con una autorización falsificada en la que su madre le solicitaba que la recogiera y la llevara a casa, dado que a ella le había surgido un problema. En el centro llamaron a la señora García para corroborarlo. No respondió a la llamada y, ante la insistencia del impostor, la directora dio el visto bueno para que se la llevara. La alarma se disparó cuando la propia señora García se presentó a por la niña media hora más tarde. En los archivos constaba un retrato robot que se correspondía con la foto del secuestrador. Se destinaron todos los recursos disponibles para localizarla, se organizaron batidas en las que participaron vecinos y voluntarios venidos de todas partes. No se encontró hasta cuatro años después. La había mantenido encerrada en un sótano cercano a su domicilio; entraba y salía con despreocupación, incluso participó en su búsqueda y dio apoyo a los padres. 
 
    —¡Qué cabrón! —soltó la policía—. Él mismo se entregó cuando la niña se puso enferma. Confesó que no quería cargar con una muerte. 
 
    «Si no fuera policía casi entendería al Justiciero», pensó. 
 
    Rosario tuvo que dejar de leer el expediente un momento. Lo que normalmente se dice a las familias, la típica frase de «sé por lo que están pasando», no es cierta. Nadie sabe por lo que pasan las víctimas, salvo que seas una de ellas. Ahora hablaban también de víctimas, pero se planteó si podían considerarse como tales. La cabeza no le funcionaba. Comprobó los avances. A todos los que habían sido asesinados los habían investigado ya. Faltaba solo el último, Agustín Martínez. La diferencia fundamental era el perfil de sus víctimas. En este último caso, no eran menores, se trataba de personas de la tercera edad que vivían en residencias para tal fin. Decidió dejarlo para después de comer. Aquello la estaba afectando más de lo que se había imaginado. 
 
    Se disponía a salir cuando algo la paró en seco. Había una conexión entre ellos y algo hizo un clic en su cerebro: decidió averiguar qué juez los había condenado, qué fiscal había intervenido en el juicio y qué abogado los asistió en el procedimiento. 
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    Capítulo 18 
 
    Accidente fatal 
 
      
 
   E l último informe forense corroboraba que el fallecimiento de Agustín Martínez se debió a fractura de cuello ocasionada por un movimiento rotatorio brusco. Las lesiones que acompañaban a la que causó la muerte se debieron a la caída desde la baranda del río.  
 
    Avanzaban, sí, se acercaban a entender el porqué de los asesinatos; lo que no significaba que estuvieran cerca de pillar al sujeto.  
 
    El comisario desvió cuatro unidades de policías nacionales al equipo de Beltrán. Se dedicarían al seguimiento de los posibles objetivos. Nada de coches, nada de uniformes; debían estudiar a cada uno de ellos y mimetizarse con el ambiente.  
 
    —No deben quedarse a solas con él. Es muy peligroso, ¿me oyen? No quiero héroes. Si lo ven, pidan refuerzos y actúen con precaución —ordenó Elena. 
 
    Con todo organizado, decidió irse a casa temprano. Aunque había comido con Sofía, quería llamarla para darle las buenas noches. 
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    Al entrar al aparcamiento, su mirada se centró en el coche de su marido, que ocupaba la plaza de garaje. ¡Estaba en casa! Subió. Por un momento se asustó. Se regañó por ello. El corazón se le contrajo para después comenzar a trabajar al doble de la velocidad habitual. Oyó ruidos en su habitación. Le preocupaba su reacción. Lo llamó: 
 
    —¡Fermín! ¿Estás en casa? 
 
    Al no obtener respuesta, subió a su encuentro. 
 
    Desde la puerta de su dormitorio, pudo ver cómo su marido metía, sin ningún mimo, algunas camisas en una mochila. Sobre la cama, una maleta lista para ser cerrada acogía ropa de Sofía. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le interrumpió Elena. 
 
    —¿Ya estás aquí? Perdona, pensaba que vendrías más tarde. 
 
    —¡¿Qué se supone que estás haciendo?! 
 
    —Es obvio, ¿no lo ves? Recojo mis cosas y ropa para Sofía. 
 
    —Tenemos que hablar —solicitó ella tratando de calmarse. 
 
    —Yo creo que no. No es el momento, Elena —le soltó con frialdad. 
 
    —¿Y cuándo va a ser el momento? Te he llamado, te he mandado mensajes. Es imposible contactar contigo —se quejó. 
 
    —Te dije que dejáramos pasar un tiempo. Necesito aclararme. 
 
    —¿Qué necesitas aclarar? Querías que estuviera más tiempo con vosotros. Lo estoy haciendo. Ahora que estoy yo, eres tú el que no apareces. ¿Dónde estás trabajando? ¿Qué haces en todo el día? ¿Qué…? 
 
    —¡Para! No tengo por qué darte explicaciones. Forma parte de tomarse un tiempo, ¿no? 
 
    —No te reconozco, ¿te ha pasado algo? 
 
    —Muchas cosas, Elena. He descubierto que hay vida fuera de Elena Beltrán, la superinspectora de policía. Ahora me toca a mí disfrutar de esa vida. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —No quería hablar contigo de esto, aún no. Si hubiera sabido que te encontraría aquí… 
 
    —No des más vueltas y di lo que tengas que decir. Cuando menos me merezco eso, ¿no crees? 
 
    —Está bien. Me voy a Zaragoza. Me han ascendido y voy a llevar la sucursal de allí. 
 
    —¡¿Cómo?! ¡¿Y Sofía?! —se alteró. 
 
    —Se viene conmigo. 
 
    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? ¡No puedes llevártela! ¡De eso nada! —gritó fuera de sí. 
 
     —Podrás verla cuando quieras, o puedas… 
 
    —¡Eres injusto! ¡No consentiré que la apartes de mi lado!  
 
    —Ya lo veremos. Mi madre se vendrá con nosotros; cuidará de ella cuando yo esté en el trabajo. ¿Dejarás tú la comisaría para cuidarla? —escupió con intención de hacerle daño. 
 
    —¡Haré lo que tenga que hacer, pero no me separarás de mi hija! 
 
    La discusión fue subiendo de tono hasta desembocar en insultos y voces elevadas que amenazaban con traspasar las paredes. Fermín cerró la maleta, se colgó la mochila al hombro y salió apartando a su mujer de un leve empujón. 
 
    Ella corrió detrás a la vez que lo llamaba con rabia. No sabía cómo impedir que se fuera. Alargó la mano para alcanzarlo y logró sujetar con fuerza la mochila. Bajaban la escalera, uno detrás del otro, separados por la mochila tirante que se movía de forma brusca, primero en un sentido para después hacerlo en el contrario. La correa cedió con un tirón de Fermín y ambos cayeron. Elena quedó sentada en un escalón mientras que Fermín rodó escaleras abajo hasta quedar tumbado en el suelo del primer piso con la maleta encima de la cabeza. 
 
    Ella consiguió levantarse y acudió a toda prisa a ayudar a Fermín. No se movía, no reaccionaba a la voz que le gritaba para hacerle volver en sí. Apartó la maleta de su rostro. Se acercó a su boca; no respiraba. Sin perder un segundo, le practicó la reanimación cardiopulmonar una y otra vez hasta caer rendida sin haberlo conseguido. Ante ella, los ojos de Fermín la miraban sin vida. 
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    Capítulo 19 
 
    Cómplices 
 
      
 
   S entada al lado del cuerpo inerte del que fue su amor, Elena lloraba. No sabía qué hacer. Lo primero que pensó fue en llamar a Rosario, su compañera y amiga. Tenía claro que había sido un accidente, no tendría por qué preocuparse. Sabía que podía confiar en ella. Se lo había demostrado día tras día. Con el teléfono en la mano y el contacto de Rosario localizado, no pudo iniciar la llamada; algo en su mente le impedía hacerlo. ¿Y si los vecinos han oído la pelea? ¿Y si piensan que le pude empujar? No podía decidirse. Rosario era su amiga, aunque también una policía rigurosa que jamás miraría hacia otro lado. ¿Necesitaba que se mirara para otro lado? La confusión se apoderó de ella. De pronto, le vino a la cabeza Fabián. Él, como abogado experto en derecho penal, con muchos triunfos en su haber, sabría cómo afrontarlo. En caso de necesitarlo, sería a él al que elegiría para su defensa. 
 
    Ahora se arrepentía de no haber guardado el teléfono cuando se lo ofreció una de las veces que se lo encontró en comisaría. Buscó en internet la página del Colegio de Abogados de Granada, letrados en ejercicio, direcciones y teléfonos. Grabó el número del despacho y de su móvil. Ahora sí, llamó. 
 
    —Diga —respondió Fabián al momento. 
 
    —Fabián, soy Elena —se identificó alterada. 
 
    —¿Qué te ocurre? Tranquilízate y dime lo que pasa. 
 
    —Ha ocurrido un accidente. No sabía a quién acudir y… te necesito. Mi marido, Fermín, se ha caído por las escaleras de casa y está… —hizo una breve pausa— muerto. Hemos discutido, él quería llevarse a mi hija, yo no quería dejarlo ir —seguía explicando entrecortada. 
 
    —¡No te muevas de ahí! ¡Enseguida voy para allá! No toques nada, no hables con nadie, estaré ahí en diez minutos. Yo me ocuparé de todo —la tranquilizó. 
 
    Fueron los diez minutos más largos de su vida y los pasó sentada en el suelo, con las piernas encogidas, abrazadas, y la cabeza apoyada en las rodillas. 
 
    El abogado la llamó desde abajo; con la urgencia, ella no le había dicho ni el piso ni la letra para llamar al portero.  
 
    —Tercero, es un piso por planta —respondió mientras abría la puerta de entrada del edificio. 
 
    Al llegar, Elena se abalanzó sobre él y le rodeó el cuello con los brazos entre lágrimas y suspiros. 
 
    —Tranquila, ya estoy aquí. Veamos qué ha pasado. 
 
    El letrado analizó la escena y alejó a Elena del cuerpo para sosegarla. 
 
    Sentados en el salón, Fabián le pidió que le contara al detalle todo lo que había sucedido esa noche. 
 
    La inspectora comenzó a relatar, de forma atropellada, la discusión con su marido. Conforme hablaba, sus palabras se fueron relajando, el relato dejó de ser inconexo hasta pintar la realidad de lo ocurrido. 
 
    —Elena, ¿confías en mí? —le preguntó el abogado con la mirada anclada en los ojos de ella. 
 
    —Por eso te he llamado. 
 
    —Ha sido un accidente; tú y yo lo sabemos. Ahora bien, mi experiencia me dice que puede caber la duda. Seguro que, al final, las pruebas y mi defensa demostrarían que eres inocente, pero hasta ese momento pasará mucho tiempo. Serás detenida, apartada de tu trabajo, habrá una investigación que durará semanas y un juicio que podría tardar meses en celebrarse. Lo sufrirá tu persona, tu hija, amistades, compañeros y tu carrera profesional. Lo peor es que todo eso no te devolverá a Fermín. 
 
    »Esto es lo que haremos: te grabarás en la cabeza que esto no ha pasado, que no lo has visto ni hablado con él, que no sabías nada de sus planes. Tendrás que repetírtelo una y mil veces hasta que se convierta en verdad. Solo así podrás actuar y convencer a los demás. 
 
    »Participarás, en la medida en que te lo permitan, en su búsqueda y mantendrás tu versión hasta el final. 
 
    »Yo me ocuparé de todo. Por tu bien, no sabrás qué ha sido del cuerpo ni cómo lo he hecho. Es por tu seguridad, entiéndelo. 
 
     —No puedo hacerlo. ¿Y si alguien lo ha visto entrar? 
 
    —Si alguien lo ha visto entrar, tu respuesta será que, cuando llegaste, ya se había marchado, porque tú no has coincidido con él. 
 
    —Discutimos. Alguien pudo oírnos. 
 
    —Según me has contado, discutisteis en el piso de arriba. Piensa, no tienes vecinos a los lados y encima está la terraza. Nadie ha podido oíros. 
 
    —No me veo capaz. No es esto para lo que he estudiado y me he preparado durante tanto tiempo. 
 
    —Piensa en tu hija, en tu carrera. Tú decides. Yo estaré a tu lado de una forma u otra. Ahora bien, debes hacerlo ya. Si seguimos adelante, debo poner mi plan en marcha. 
 
    Al ver que no se decidía, el abogado tomó las riendas de la situación. 
 
    —Sube a tu dormitorio, date una ducha y acuéstate. Intenta dormir o, por lo menos, descansar. Te esperan días muy duros. Yo me hago cargo. Cuando despiertes, todo esto te parecerá un mal sueño. 
 
    La cogió de la cintura y la guio a su habitación. Ella se dejó hacer, aún confusa. Al pasar por el lado del cuerpo de Fermín, sus piernas amenazaron con dejar de sostenerla. Fabián la ayudó. Una vez arriba, le ofreció un tranquilizante que ella aceptó sin plantearse nada, la dejó sola y cerró la puerta. Era hora de poner su plan en marcha. 
 
    Mandó un mensaje de wasap escueto. El receptor lo entendería bien. 
 
    —Necesito limpieza urgente en la ubicación que te mando. 
 
    —Recibido. Diez minutos. 
 
    Mientras esperaba, él analizó la zona, incluso bajó en el ascensor hasta el aparcamiento. Observó el coche de Fermín. Volvió a subir, salió a la calle e inspeccionó los edificios, el tráfico de vehículos, el tránsito de viandantes, los comercios, si había instaladas cámaras de seguridad por la zona, todo. Almacenó los datos en la cabeza, de forma ordenada, para utilizarlos en breves minutos. 
 
    El encargado de la limpieza llegó y siguió las instrucciones dadas por el abogado. Se aseguró de no ser visto y se presentó ante él para recibir órdenes. El hombre, de alrededor de metro ochenta, complexión fuerte, tez morena y barba incipiente, aparentaba más edad de los cuarenta años que tenía. Era parco en palabras, diligente y resolutivo. Lo más importante de todo era que nunca hacía preguntas. Su trabajo consistía en acatar las órdenes, realizar el encargo de forma limpia, cobrar y a otra cosa. El pasado, pasado es. Y, una vez que pasaba, lo borraba de su memoria. 
 
    Fabián le indicó lo que debía hacer con el cuerpo: 
 
    —Esperaremos hasta ver que nadie puede vernos en el aparcamiento. Bajaremos en el ascensor, introduciremos el cadáver en el maletero de su propio coche. ¿Has aparcado el tuyo donde te he dicho? 
 
    —Yeah —respondió sin gana. 
 
    —Bien, porque cogerás su coche y te dirigirás a Zaragoza. Procura parar en algún área de servicio a medio camino; eso sí, no te dejes ver. Allí destruyes su teléfono móvil. Después, sigues hasta pasar la frontera con Francia. Busca un sitio alejado en el país vecino y deshazte del vehículo. No dejes ninguna huella. No necesitas que te diga nada más. Tú, mejor que yo, sabes a qué me refiero, para eso eres el profesional. 
 
    Media hora más tarde, el coche de Fermín salía del aparcamiento con las luces apagadas, con el silencio que le permitía su motor eléctrico, como un espectro en la noche avanzada en la que todo el mundo dormía. 
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    Capítulo 20 
 
    Todo marcha 
 
      
 
   E l recién estrenado día aportó nuevos datos a la investigación. El comisario Rubio mantuvo una conversación telefónica con su amigo, el juez Machado. La petición de ayuda al director de la prisión de Albolote había dado sus frutos. 
 
    —Jorge, soy Lucas. 
 
    —Dime, amigo, ¿tenemos algo? 
 
    —Algo hay, pero no sé si te va a gustar. 
 
    —Prueba.  
 
    —El director ha estado indagando, se ha entrevistado con todos los encargados, con bastantes funcionarios. Los descarta a todos. 
 
    —Pues tenías razón, no me gusta. 
 
    —Espera, no seas impaciente, hay más. También han investigado el posible ataque a su sistema informático. Ahí sí que han encontrado algo. No saben desde cuándo, pero su sistema ha sido hackeado, se han servido de un troyano que les ha dado acceso a todo. Han intentado aislar la IP del ordenador invasor; hasta ahora no lo han localizado. Parece ser que el rastreo los lleva de un lugar a otro, una suerte de rebotes entre antenas de distintos lugares de Europa. Puede que nunca den con él. De todas formas, han saneado el sistema y han implantado un nuevo cortafuegos más eficiente. Me llamarán si tienen algo nuevo. 
 
    —Te lo agradezco, Lucas. En cualquier caso, sabemos por dónde andamos. 
 
      
 
    Rosario y Fernando continuaban embebidos en el trabajo, cada uno en lo suyo. Fue Rosario la que requirió a su compañero para mostrarle lo que había averiguado. 
 
    —Mira, después de muchas vueltas, he encontrado algo en común entre las víctimas del Justiciero. ¿Qué te parece? —Giró la pantalla del ordenador para mostrar el resultado de una búsqueda. 
 
    El subinspector se quedó paralizado. La boca se le entreabrió como un reflejo de asombro e incredulidad, ante sus ojos se leía un nombre que se repetía en cada uno de los expedientes de los delincuentes asesinados: Fabián Romero, letrado defensor en todos los casos. 
 
    —¿Lo sabe Elena? 
 
    —No ha venido todavía; quería que lo vieras tú primero. ¿Será casualidad? 
 
    —¡Sería mucha casualidad! Ahora bien, tenemos que ir con cautela; involucrar al abogado en esta trama… Yo me aseguraría antes de lanzar la bomba. 
 
    —No podemos ocultárselo a Elena. No sé cómo se lo va a tomar, parece que en las últimas semanas han intimado. Se les ve bastante juntos. 
 
    —Es una profesional, se lo tomará como lo que es, un dato más para tener en cuenta. Una pieza que hay que ubicar en el puzle, ni más ni menos. 
 
    —Sí, pero tú te has quedado perplejo al leer su nombre. 
 
      
 
    —Cierto, porque no sé dónde acabará esto. Se complica, y los actores no son los que nosotros solemos manejar. 
 
    —Pues si esto te ha parecido fuerte, mira esta otra coincidencia. 
 
    Con un movimiento de ratón, la policía mostró otro dato. 
 
    —Aquí tienes: todos juzgados por el mismo juez, el juez Jenaro Miralles. 
 
    —¿Me estás diciendo que estas dos personas, personas que son de ley, tienen algo que ver con los crímenes? 
 
    —Estoy sacando a la luz lo que tienen en común los delincuentes asesinados. 
 
    —¡Me parece de locos! Suena a película de Hollywood. 
 
    —Lo he pensado también. ¿Has visto Los jueces de la ley? La protagonizaba Michael Douglas. Muy buena, por cierto —comentó Rosario. 
 
    —La conozco, pero, como te digo, eso es ficción cinematográfica; esto es la vida real. ¿Qué abogado o juez de prestigio, con dinero, sin problemas, se involucra en un acto criminal de esta envergadura? ¡No me lo creo! 
 
     —Pues mi instinto me dice que no deberíamos descartarlo —reivindicó. 
 
    —Y mi razón que sí, aunque sería tonto si no te hiciese caso. No sería la primera vez que tienes razón con algún disparate de los tuyos —admitió—. De momento, seguiremos a la caza de pruebas que avalen esta locura. 
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    Cuando Elena abrió los ojos, deseó que lo ocurrido la noche anterior hubiese sido una pesadilla. Se asomó a la escalera; con su mirada intentaba localizar el cuerpo de su marido. No encontró ningún vestigio de que allí hubiese sucedido algo. No había rastro de la maleta ni de la mochila; ambas se habían esfumado con el cuerpo. 
 
    Al llegar abajo, Fabián la esperaba con el desayuno preparado. 
 
    —Buenos días —la saludó con una sonrisa sincera. 
 
    —¿Qué, qué… —titubeó— ha pasado?  
 
    —Tu marido ha sufrido un accidente lejos de aquí. Iba en su coche y debió dormirse —comenzó su relato. 
 
    —Se cayó por la escalera —corrigió ella, aún mareada por los barbitúricos. 
 
    —Accidente, métetelo en la cabeza. Aquí o allí, ha sido un accidente. Tú no has hecho nada. Ya no podemos decir que ha sido aquí; está todo arreglado. Puede que aparezca en unos días o puede que no lo haga nunca.  
 
    —¿Dónde está? ¿Qué has hecho con su cuerpo? 
 
    —No lo sabemos ni tú ni yo. Así que tranquilízate y métete en tu papel. Aquí no hay cadáver, no hay signos de lucha, ni su coche está en el aparcamiento; no hay rastro de él. No hay pruebas de que está muerto. Céntrate en tu hija, en tu trabajo y, si algún día aparece, le das el entierro que se merece y sigues con tu vida. 
 
    Elena no podía creer la frialdad con la que el letrado dibujaba lo ocurrido, el pasado y el futuro. Ahora entendía por qué era el mejor en su trabajo, se explicaba por qué todos los criminales acudían a él cuando se encontraban en problemas graves. Ahora ella tenía uno muy grave; no había matado a su marido, pero se había convertido en cómplice de ocultación de su cuerpo, de obstrucción a la justicia y no quería seguir inflando los cargos a los que podía enfrentarse. Todo ello sin contar con que lo del accidente dependía solo de su palabra. 
 
    Como una autómata, desayunó, se dio una ducha y se dirigió a la comisaría en su Vespa como cualquier otro día. No sabía si sería capaz de actuar como le había pedido Fabián.  
 
    Minutos más tarde, el abogado cerraba la puerta y se aseguraba de no ser visto antes de salir del edificio de San Juan de Dios. 
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    Capítulo 21 
 
    Desaparición de Fermín 
 
      
 
   L a inspectora se incorporó al trabajo acompañada de unas ojeras que chivaban las lágrimas derramadas horas antes. Carlos la saludó desde la garita sin alargar el momento. Su discreción le rogaba no hacerlo.  
 
    Nada más entrar, Osorio acudió a su encuentro. Insistía en colaborar con el equipo en la resolución del caso del Justiciero. Había percibido movimiento y deseaba estar en el centro de cualquier operación. 
 
    Ella lo escaneó de arriba abajo. En esta ocasión, no le pareció que el hombre tuviera otro interés que no fuera el de sentirse útil. Aceptó: 
 
    —Está bien, agente; póngase a las órdenes del subinspector Román. 
 
    Él agradeció la oportunidad y se marchó con paso veloz en busca de Fernando, con el que mantenía una buena relación desde que le ayudara con los centros de artes marciales. 
 
    Enseguida se organizó el operativo para seguir de cerca a los posibles objetivos. El subinspector haría la vigilancia con el agente Osorio, se encargarían de Marcelino Navarro, un delincuente sexual que obtenía el primero de sus permisos de fin de semana. Su cometido era esperar a que saliera de su domicilio, en Ancha de Capuchinos, seguirlo de cerca durante el día y dejar la vigilancia cuando volviese a casa. A ellos los relevarían el agente López y Rosario Mendoza. Dos parejas de compañeros, cedidos por el comisario para tal fin, se ocuparían de vigilar a Jeremías Pedrosa y a Aureliano Narváez, relacionados ambos con el delito de tráfico de estupefacientes y robos a personas de la tercera edad. Los dos actuaban juntos; uno distraía mientras que el otro atracaba a las personas indefensas a la salida de los cajeros. Lo que comenzó como simples delitos de robo se torció cuando una anciana les plantó cara y se defendió a golpe de bastón. La respuesta de los delincuentes fue la de agredirla hasta dejarla en coma. Aunque se trasladó con vida al PTS[4], ingresó cadáver. La cámara del cajero automático fue prueba irrefutable de la agresión con resultado de muerte. 
 
    Elena se mantendría en contacto continuo con su equipo, dispuesta a acudir cuando, cualquiera de ellos, diese la voz de alarma. Embebida en sus pensamientos, con la cabeza embotada tras los últimos acontecimientos vividos, se sobresaltó al escuchar el tono de su teléfono. Se trataba de su suegra, Marutxi. Su cuerpo temblaba y temía que no le saliera la voz.  
 
    —Buenos días, Marutxi, ¿le pasa algo a Sofía? —respondió a la llamada esforzándose en parecer calmada. 
 
    —Nada, hija, no te preocupes. Hace media hora la dejé en el colegio. Se trata de Fermín, no ha vuelto esta noche a casa. 
 
    Elena se quedó sin habla; el temido momento había llegado. No se sentía preparada. 
 
    —¿Elena? ¿Sigues ahí? 
 
    —Sí, sí —titubeó—. Ya aparecerá. No es la primera vez que lo hace, ¿no? Al menos desde que dejó nuestra casa. 
 
    —Sí, tienes razón, ya te dije que se comporta raro. No me tomes por paranoica, hija, pero esta vez creo que es distinto. Me llamó, quería hablar conmigo de algo importante y me adelantó que necesitaría mi ayuda; incluso me pidió que le preparase filetes en salsa para cenar. Es raro, muy raro —confirmó con la voz quebrada—. ¿Qué te parece si me acerco por la comisaría y vemos lo que podemos hacer? 
 
    A Elena le entró el pánico. Debía decidir si seguir los consejos de Fabián o contarlo todo y asumir las consecuencias. 
 
    —Si te quedas más tranquila, les pediré a los compañeros que se pongan a buscarlo. Ahora mismo les paso los datos. Ya verás que no es nada —le sugirió Elena con el sentimiento de ser la más horrible de las personas. No sabía cómo habían salido de su boca aquellas palabras tranquilizadoras.  
 
    «¿En realidad puedo ser tan cínica?», se preguntaba. Al segundo siguiente, intentaba convencerse de que no podía hacer otra cosa. Estaba metida hasta arriba y debía luchar por sobrevivir, por ella, por su hija, incluso por su suegra. 
 
    La mujer se encaminó hacia la comisaría. No tardó en preguntar por su nuera en el mostrador de entrada. Al verla, el corazón de Elena se tensó, parecía como si se hubiera reducido de tamaño y sustituido su esponjosidad por un material duro y seco. La cabeza funcionaba por otro lado, dictaba la forma en que debía actuar si no quería tener problemas, aunque eso supusiera hipotecar su vida. 
 
    Marutxi se lanzó a los brazos de su hija política; lloraba. Elena le acarició el pelo con cariño. Amaba a esa mujer, que se portaba con ella como una madre. 
 
    —¡Sígueme!, vamos a ver qué se puede hacer. 
 
    Sin darse cuenta, había asumido el papel sugerido por el abogado. Antes de nada, la llevó al despacho del comisario, que la saludó con un fuerte apretón de manos. En su presencia, Elena hizo que relatara los temores que albergaba sobre Fermín.  
 
    —No te preocupes, mujer —intervino el comisario Rubio—. Elena te acompañará a la oficina de denuncias. Vas a dejar los datos de tu hijo para que los encargados de buscarlo cuenten con todo lo necesario para dar con él.  
 
    La mujer asintió. Se encontraba más relajada. Su nuera le transmitía seguridad. No le cabía duda de que podía confiar en ella. La inspectora acompañó a Marutxi a la oficina de denuncias. Fue respondiendo a las preguntas que le hacía el encargado: datos personales completos, teléfono móvil, vehículo, trabajo. Al llegar aquí, la mujer explicó: 
 
    —Trabaja para una entidad financiera con sucursales en toda España. Hasta hace poco lo hacía desde casa, ¿cómo le llaman a eso? 
 
    —Quiere decir que teletrabaja —la ayudó el agente. 
 
    —Sí, con su ordenador. Pero hace unos días viajaba mucho. La última vez me dijo que iba a Zaragoza. 
 
    Al oír el nombre de la ciudad, a Elena se le encogió de nuevo el corazón hasta dolerle. Disimuló como pudo e intentó desviar la atención. 
 
    —Lo primero será asegurarnos de que no le ha pasado nada. Nos encargaremos de llamar a los hospitales para descartar un accidente y nos pondremos en contacto con la oficina donde trabaja por si saben algo. Ya verá que todo queda en un susto —intervino el agente encargado de redactar la denuncia. 
 
    Cuando terminó la toma de datos, Elena pidió una copia para llevarla ella misma a los compañeros encargados de investigar las desapariciones. Con Marutxi del brazo, se encaminó a su encuentro. 
 
     —Aquí es. Te los presento, ya verás que son los mejores en esto. Darán con él. Eso sí, en cuanto hablemos con ellos, te llevo a casa y te quedas tranquila. Yo te contaré en cuanto sepamos algo. 
 
    Su suegra asintió. No podía hacer otra cosa. 
 
    —Álvarez, Lupión, os presento a mi suegra, Marutxi. Necesito que os centréis en buscar a mi marido. Ayer no volvió a casa y tememos que le haya pasado algo. Aquí tenéis la denuncia —se la extendió—. A ver si podéis localizarlo con el GPS del teléfono móvil. En fin, ¿qué os voy a decir yo? Vosotros sois los mejores en esto. 
 
    Si hubiese intervenido en un casting, seguro que hubiera conseguido el papel. Tan solo la inexpresión de su mirada la delataba, lo que podía justificarse con la preocupación lógica de la situación. 
 
    Los compañeros se deshicieron en palabras de aliento con la mujer a la vez que mostraban su apoyo a la inspectora. Con la esperanza de la mano, Elena llevó a su suegra a casa. 
 
    En la puerta, Marutxi le dio las gracias a Elena y comentó: 
 
    —¿Tú no estás preocupada? 
 
    Ella se dio cuenta de que quizá había pecado de insensible. ¿Cómo iba a estar preocupada si sabía lo que había pasado con su marido? Su inquietud era otra: que no saliese a la luz que Fermín murió en su casa y que ella encubría la desaparición del cuerpo. Se repuso y dejó de lado sus pensamientos. 
 
    —Por ahora, no. Tengo la intuición de que aparecerá y tendrá una explicación lógica de dónde ha estado y por qué no se ha puesto en contacto con nosotras.  
 
    Miró su reloj; casi era la hora de recoger a su hija. 
 
    —Se ha pasado la mañana sin darnos cuenta. Voy yo a por Sofía y como con ella; así podrás descansar un poco. 
 
    —Hoy prefiero que comáis las dos aquí conmigo. Si me quedo sola, no voy a dejar de llorar —pidió. 
 
    —Como quieras. Voy a por la niña y enseguida estamos aquí. 
 
    Conforme pasaba el tiempo, menos le costaba actuar. A solas, se maldecía por descubrir una parte de ella que no se imaginaba que existía, aquella parte de ella que encajaba perfectamente con los detalles que detestaba en los delincuentes. 
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    Capítulo 22 
 
    En el punto de mira 
 
      
 
   C onfiados en la marcha de su plan, señalaron el próximo objetivo del ejecutor. Se optó por Marcelino Navarro, que esa misma mañana había abandonado la prisión de Albolote para disfrutar de un permiso de fin de semana.  
 
    —Ya tiene los datos —informó uno de los hombres en una escueta conversación de teléfono. 
 
    —Que extreme las precauciones y lo haga con limpieza. A punto estuvo la última vez de dejar huellas que dieran con él —respondió el otro. 
 
    —Sabe lo que hace. Es un profesional. No temas. 
 
    —En eso confío. 
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    El ejecutor era consciente de que en su última actuación había corrido un riesgo. No contaba con que la presa se diera cuenta de su presencia y, menos aún, que le plantara cara. Sabía que algunos de los delincuentes habían sido alertados por la policía del peligro que los acechaba; conociendo cómo pensaban, no le dio importancia a ese detalle. Aquello casi le cuesta un disgusto. No estaba dispuesto a cometer el mismo error dos veces. En este encargo, la noche sería su aliada.  
 
    Pasó la tarde de aquí para allá, caminando por los alrededores del domicilio del objetivo. Observó la iluminación. La calle en que vivía era una calle ancha, bien iluminada por farolas de luz cálida separadas entre sí unos diez metros. La oportunidad se le presentaría en cualquiera de las dos calles perpendiculares de acceso a su casa; con menos iluminación, estrechas y no tan transitadas, contando con que utilizara alguna de las dos. La ocasión más idónea se la ofrecían los Jardines del Triunfo. Con más luz, pero, a partir de cierta hora, sin rastro de gente. Si se le ocurría atravesar por ellos, los árboles y setos ayudarían a ocultarlo. En el dosier que le pasaron, aparecía una referencia a una chica de compañía que solía visitar a menudo, Olga Mesones. La siguió a lo largo de la semana. Si todo iba como pensaba, esa misma tarde la visitaría. Con todo estudiado, volvió a la pensión a descansar hasta la hora de salir de caza. La misma pensión que alojaba a Olga. Era un experto preparando su golpe. 
 
    El agente Osorio, vestido con un pantalón vaquero desgastado, unas zapatillas Vans y una chaqueta de cuero con algún parche mal cosido, pasaba desapercibido. Román se sorprendió al verlo llegar; parecía otro. Sus enseñanzas no caían en saco roto. Se sentía orgulloso de él. 
 
    Paseaban por la calle Ancha de Capuchinos a la espera de la aparición de Marcelino Navarro. Cerca de medio día, un taxi lo dejó en la misma puerta de su casa.  
 
    —El pájaro está en el nido —bromeó Fernando a través de su intercomunicador. 
 
    Su compañero lo miró con extrañeza. ¿Esa jerga se utilizaba en realidad? «Pensaba que era exclusiva de las películas», se dijo Osorio para sí, aunque no reaccionó ante el subinspector. 
 
    —No dejéis que vuele —respondió Rosario entre carcajadas. 
 
    La broma les valió una reprimenda de Elena, que terminó en una serie de carcajadas de ambos con el canal cortado. 
 
    —Perdona, Osorio —se disculpó Román aún riendo—. Una novatada cariñosa. 
 
    La tarde transcurría sin prisa. Alrededor de las siete, su hombre abandonaba el edificio y se dirigía a los Jardines del Triunfo. Se sentó en un banco, parecía esperar a alguien. Diez minutos después, una chica delgada, envuelta en un abrigo color beis, tacones altos y melena recogida en un moño desenfadado se aproximaba a Marcelino. Ambos se fundieron en un beso apasionado con el afán de contrarrestar los meses que llevaban sin verse. Pasaron la tarde allí, sentados el uno al lado del otro; a veces, hablaban; a veces, se besaban.  
 
    A los agentes se les planteaba una escena de lo más normal. 
 
    Poco después de las nueve de la noche, dejaron el banco y la conversación para dirigirse a Puerta Elvira de la mano, como dos adolescentes al comienzo de una relación idílica. Accedieron a un bar de la zona. Los agentes decidieron que entrara Osorio, se colocara a una distancia prudencial y no los perdiera de vista. Mientras, Román otearía la zona en busca de cualquier figura sospechosa. De una pensión de la calle Elvira, vio salir al que pensó que era su hombre. Se ocultó de su visión para observarlo bien sin que él se diese cuenta. No llevaba impermeable, quizá porque la lluvia había dado un respiro ese día. En su lugar, llevaba un chaquetón oscuro con capucha, aunque no le cubría la cabeza. No pudo verle bien la cara; sin embargo, estaba seguro de que era su hombre. Lo escrutó de la cabeza a los pies, en los que descubrió unas botas militares. No podía seguirlo sin que sospechara; decidió comunicarse con sus compañeros.  
 
    —Que no te vea —le ordenó Elena—. Que se ocupe Osorio. Tú aléjate en dirección contraria, ve al bar y espera instrucciones. 
 
    Osorio pagó la consumición y abandonó la tasca. No tardó en identificar al hombre. Caminaba en dirección al Triunfo. La calle Elvira se encontraba casi desierta; sería difícil seguirlo. Pasó a su lado y lo dejó atrás. Mandó la ubicación por el intercomunicador. 
 
    —¿Estáis seguros de que es él? —quiso asegurarse la inspectora. 
 
    Los dos compañeros así lo creían. 
 
    —Rosario, López, abandonad vuestra vigilancia e incorporaos a la de Román. Cubrid toda la zona. Id con cuidado —ordenó. 
 
    Entre ellos se organizaron de tal manera que uno seguía a la pareja y los demás se combinaban e intentaban no ser vistos. 
 
    La pareja se despidió en la puerta de la pensión en la que, poco tiempo antes, Román vio salir al sospechoso. Ella subió, Marcelino enfiló sus pasos hacia su casa. En el Triunfo, cada pieza se situaba en su sitio, como en una partida de ajedrez, dispuestos a comenzar el juego.  
 
    Marcelino hizo un alto para fumar un cigarrillo. Se sentó en el mismo banco en el que pasó parte de la tarde. Parecía esperar algo, hacer tiempo. A refugio de los árboles, y agazapado detrás de un seto, el cazador acechaba ajeno a la presencia de los policías. El silencio lo arropaba, tan solo el baile elegante del agua de la fuente susurraba rompiendo el silencio. 
 
    Marcelino miraba su móvil, distraído, absorto en una conversación de wasap con la mujer con la que compartió las últimas horas. De las murallas de setos situados a dos metros de distancia, una sombra saltó sobre él. 
 
    —¡Alto, policía! —gritó Román abandonando su escondite. 
 
    —¡No lo haga! —vociferó Rosario pistola en mano. 
 
    En cuestión de segundos, lo rodearon. Sin salida, el ejecutor cayó sobre sus rodillas a la vez que colocaba las manos detrás de la cabeza. 
 
    —Queda detenido por el asesinato de Ramón Peláez, Manuel Palomares, Raúl Albacete, Agustín Martínez… —procedió Román—. Rosario, haz los honores y léele sus derechos. Osorio, informa por radio. 
 
    Marcelino se acercó al subinspector y le tendió la mano. 
 
    —Gracias. No las tenía todas conmigo de que esto saliese bien. 
 
    —Lo teníamos controlado. Nunca le hubiese puesto en peligro. 
 
    —Cuando me asaltó en el servicio del bar, no podía creerlo, la verdad, pensé que su plan de hacer de señuelo era una locura, pero ¡qué cojones!, el que no arriesga no gana, ¿no? 
 
    —Ahora puede estar tranquilo. ¡Ah! Y no lo ha hecho mal; nada mal. 
 
    Un coche patrulla recibió en su asiento trasero al ejecutor. La pesadilla terminaba. Ahora les quedaba dar con el que estaba detrás de las muertes. 
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    Capítulo 23 
 
    El Justiciero 
 
      
 
   E l detenido, sentado en la parte de atrás del coche policial, no abrió la boca en todo el trayecto. Tampoco se movió. Su mirada era fría, sin vida, al igual que la expresión de su rostro. Todo en él hacía que la piel se erizara; no necesitaba hacer nada para infundir temor.  
 
    Elena y el comisario Rubio lo esperaban para interrogarlo. Los policías lo condujeron con extrema precaución a la sala destinada a ello. Román puso una mano en el hombro del custodiado para indicarle que tomase asiento. Abrazó cada una de las esposas al asa metálica de la mesa y se colocó detrás de él cubriendo su espalda. 
 
    Enfrente, el comisario y la inspectora se acomodaron para dar comienzo al interrogatorio. 
 
    —Me consta que le han leído sus derechos en el momento de la detención —comenzó Rubio—. ¿Tiene alguna duda? Si tiene sus derechos claros, podemos empezar. 
 
    El hombre continuó impasible, como si la conversación no fuera con él. 
 
    —¿Cuál es su nombre completo? —intervino la inspectora. 
 
     Guardó silencio. 
 
    —No es la mejor manera de comenzar; hágase un favor y terminemos cuanto antes —insistió Elena. 
 
    Sus labios no se movieron, su mirada intensa se clavó en los ojos de su interlocutora. Ella sintió frío, el frío del miedo. Intentó no demostrarlo y, para ello, dio un golpe en la mesa que sobresaltó a todos los presentes: 
 
    —¡Diga su nombre, joder! ¿Acaso no habla nuestro idioma? —gritó. 
 
    —Está bien —tomó la palabra Rubio—. No tenemos prisa. Podemos estar aquí toda la noche si hace falta. ¿Queréis tomar algo? Yo tengo hambre. 
 
    Román dejó escapar una sonrisa. Conocía a su comisario, su paciencia. Era todo lo contrario a la inspectora; los dos se compenetraban, la fuerza y la templanza, la impulsividad y la experiencia. Si ellos no conseguían derribar al sicario, nadie lo haría. 
 
    —¿Ha matado usted a estos hombres? —Elena le esparció las fotografías de los delincuentes asesinados en los últimos días. 
 
    El sicario no apartó la vista, los miró detenidamente, uno a uno. Se tomó su tiempo para después encogerse de hombros. 
 
     —¿Eso qué quiere decir? ¿Los ha matado o no? —se impacientó la inspectora. 
 
    De nuevo, silencio e impasibilidad. 
 
    —No estamos aquí para perder el tiempo —anunció el comisario—. Si no quiere hablar, las pruebas lo harán por usted.  
 
    —Esta es una orden para que nos dé su calzado. —Elena mostró la orden moviendo el folio ante la cara del detenido—. Román, procede, por favor. 
 
    El subinspector puso una rodilla en el suelo para conseguir las botas del hombre. Él movió el pie derecho con fuerza y alcanzó al policía consiguiendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo.  
 
    —¡Esto se ha acabado! —exclamó el comisario en tono enérgico—. Tenemos setenta y dos horas, así que aprovechémoslas. Que duerma en una celda, que le quiten las botas y que una patrulla vaya a su domicilio a hacer el registro. La orden abarca tanto a su persona como a sus pertenencias. Ahora, ¡quítenlo de mi vista! 
 
    La paciencia de Rubio se había agotado; por el momento, quedaban dos días por delante para hacerle hablar. 
 
    Cuando el equipo salió de la sala, el sicario escupió con rabia: 
 
    —¡Quierrrro un abogado! —arrastró la erre. 
 
    —¡Claro! —le respondió Elena—. Eso lo veremos mañana. Hoy ya es muy tarde para llamar al turno de oficio —mintió. 
 
    —Quiero que llamen a Fabián Romero. Quiero ese, ningún otro. 
 
    Eso fue todo lo que consiguieron sacar al detenido por las muertes de los delincuentes. El oír el nombre del abogado paralizó a la inspectora. Parecía estar ligado a ella de por vida. 
 
    En su celda, el sicario sonrió satisfecho.  
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    Elena daba vueltas en su despacho, inquieta. No le preocupaba que el sicario no quisiese hablar. Ellos habían hecho bien su trabajo, aquel hombre había acabado con varias vidas sin que por ello demostrara un ápice de remordimiento. En su poder tenían las huellas que seguro coincidirían con las botas del detenido, y apostaba que en el registro domiciliario hallarían el impermeable y quizá alguna documentación que los llevara hasta el otro cómplice. Para cerrar el círculo, lo habían detenido a punto de cometer otro asesinato. No, no se escaparía de una buena condena. Su cabeza, más bien, dedicaba sus pensamientos a todo lo ocurrido con Fermín. Se preguntaba dónde estaría, si lo encontrarían o no, qué decir a su hija y a su suegra, cómo llevar una vida basada en una mentira de esa índole. 
 
    Rosario la interrumpió al ver la puerta del despacho abierta. 
 
    —Elena, ¿estás bien? 
 
    —Agotada. Han sido días muy intensos, y encima la desaparición de Fermín.  
 
    —¿Se sabe algo? 
 
    —Los compañeros han conseguido averiguar la última localización de su móvil. Parece ser que se detuvo en una estación de servicio. Nadie lo vio porque a esa hora solo funcionaba el autoservicio. No había nadie. Tampoco cámaras. Después de eso, el teléfono dejó de emitir señal. 
 
    —Supongo que se habrán desplazado hasta allí. 
 
    —Sí, ya los conoces. Rastrearon la zona sin conseguir encontrar el terminal. A partir de ahí, el rastro se pierde. 
 
    —¡Cuánto lo siento, Elena! —Acarició su hombro—. De todas formas, casi es buena señal que no lo hayan encontrado malherido o… 
 
    —Dilo, Rosario, es lo que todos piensan, que quizá esté… muerto. 
 
    La inspectora se derrumbó ante los ojos de su compañera. Con la cara entre las manos, no paraba de llorar. Rosario la abrazó sin decir nada. El solo contacto de una mano amiga bastaba para que se sintiera mejor. Pasaron un rato abrazadas; con el tiempo detenido, como si eso fuese capaz de devolverla al pasado y evitar todo lo sucedido. 
 
    —Tengo que contarte algo —dijo de pronto Elena. 
 
    Rosario se deshizo del abrazo y se dispuso a escuchar lo que tenía que decirle. 
 
    —Fermín y yo hace tiempo que no estamos bien —confesó—. Llevamos meses, mejor diría años, que entre nosotros se interpone mi trabajo. 
 
    —Te entiendo, aquí casi no tenemos vida —le dijo con empatía. 
 
    —En parte me siento culpable. No puedo evitarlo. 
 
    —¡Tú no tienes la culpa! ¿Me oyes? Eres una buena policía, una buena madre, haces lo que puedes. 
 
    —Para él se ve que no es suficiente. 
 
    —¿Has pensado que quizá se haya largado? Así, sin más. 
 
    —¿Y dejar a Sofía? No lo creo. Rosario —la miró a los ojos—, creo que a Fermín le ha pasado algo. 
 
    —No pienses lo peor. Ya verás; seguro que aparece. Venga, ánimo, ya hemos cogido al canalla este que nos traía de cabeza. Que, por cierto, debo decirte algo y no sé si será buen momento. 
 
    —Es un momento como cualquier otro. —No quiso mostrar debilidad a pesar de haberse sincerado con ella. 
 
    —Sabes que seguí con la investigación de las víctimas, que me centré en lo que tenían en común. Pues bien, el abogado de todos ellos fue Fabián Romero. No sé lo que piensas tú, pero yo lo veo mucha casualidad. Y que ahora este tipo también solicite sus servicios… Me huele mal, Elena. 
 
    —¿Lo sabe Román? 
 
    —Sí. Él dice que no hay que adelantar acontecimientos, que nos movemos en un terreno pantanoso, ya sabes cómo es, puro raciocinio y prudencia; hasta que no lo cuadra todo, no lanza la bomba. 
 
    —Pues sigamos su criterio, ¿no te parece? 
 
    —Hay otra coincidencia: el juez que actuó en todos los casos es el mismo: el juez Jenaro Miralles —añadió. 
 
    —No ha tardado en dar la orden esta noche. Ha colaborado desde el inicio, no creo. De todas formas, sé que no estás tranquila. Sigue con ello, pero ¡por Dios!, con discreción. No quiero otra trifulca con Rubio. 
 
    —¿Y qué hacemos? ¿Llamamos al abogado? —quiso saber Rosario. 
 
    —Habrá que avisarlo. Si lo dejamos para mañana, es capaz de plantarnos un habeas corpus[5] que, aunque no prospere, nos puede doler la cabeza. Llámalo tú, anda —pidió la inspectora—. Yo voy a recoger y me voy a casa. 
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    Capítulo 24 
 
    Sorpresa 
 
      
 
   F abián Romero acudió a la llamada de Rosario en cinco minutos mal contados. Era como si supiera que recibiría el aviso, como si lo esperase detrás de una esquina. En todo caso, eso pensó la agente. 
 
    —Buenas noches —saludó—. Vengo a asistir al detenido. 
 
    —¿Qué detenido? ¿Sabe su nombre? —aprovechó Rosario con astucia. 
 
    —No, señora. Solo sé que lo han detenido hace escasamente una hora y que ha solicitado mis servicios. 
 
    —Se trata del ejecutor. El tipo que ha matado a unos cuantos delincuentes, ya sabe. 
 
    —Ya sé. Debo asistirlo, por favor —solicitó impaciente. 
 
    —Es muy peligroso. Lo llevaremos a una sala y un agente se quedará con usted. Por su seguridad. 
 
    —Me temo que eso no será posible. No tengo miedo, no se preocupe; si está esposado, no puede hacerme nada. Entienda que la confidencialidad abogado-cliente es crucial. 
 
    —Haremos una cosa: los dejaremos solos y yo me quedaré en la puerta. Cualquier amenaza o riesgo de ser agredido, me llama. 
 
    La entrevista con el ejecutor trascurrió sin incidentes. Rosario calculó que duró una media hora. Al terminar, el letrado avisó con un golpe en la puerta. Se despidió de su cliente hasta verlo en la declaración en el juzgado.  
 
    Al salir, Fabián pasó por el despacho de la inspectora. La puerta estaba cerrada y la luz apagada. Había llegado tarde. 
 
    Montó en su coche, se dirigió a un restaurante japonés y encargó comida para llevar. Quería ver a Elena. Apenas había hablado con ella desde que lo llamara para presentarle la escena del accidente en su casa. Además, la mujer había vuelto a despertar en él sentimientos dormidos; le atraía, igual que la primera vez que la vio. Con la bolsa del restaurante Kirin en la mano, se dirigió a casa de la inspectora. Si había suerte, cenaría con ella esa noche. 
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    El sonido del portero automático de casa de Elena la cogió por sorpresa. No esperaba a nadie. ¿Serían malas noticias de su marido? ¿Lo habrían encontrado? Su corazón se aceleró. Con un movimiento tímido, descolgó el telefonillo. Al hacerlo, la imagen del abogado se vio nítida en la pantalla. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Fabián movió la bolsa del restaurante favorito de Elena. 
 
    —Traigo sushi y maki. He pensado que quizá no has comido nada y, después de tantas emociones, esto te apetecería. 
 
    —Te lo agradezco, pero hoy no quiero compañía; iba a darme una ducha y a acostarme pronto. 
 
    —¿Me vas a hacer ese feo, inspectora? —rogó—. Te prometo que cenaremos y te dejaré descansar. No creo que deba repetirte que yo cumplo mis promesas. Te lo he demostrado. 
 
    El sonido de la apertura de la puerta respondió por ella. Se preguntaba qué tipo de hechizo se había apoderado de su voluntad. Abrió envuelta en un albornoz de baño blanco, descalza y con el pelo suelto preparado para recibir una buena dosis de champú. 
 
    —Adelante —lo invitó a pasar—. Cenamos y te largas. 
 
    —Prometido. 
 
    —Te digo dónde está todo y preparas la mesa mientras me ducho —sugirió. 
 
    —Me parece bien. 
 
    Ella subió las escaleras en dirección al baño. Puso música en el móvil y se dejó acariciar por el agua de la ducha, la necesitaba. Se sentía confundida. Desde que volvió a aparecer Fabián como un huracán en su vida, esta se había descontrolado. Su cabeza le aconsejaba que se alejara de él; su corazón, sin embargo, iba por libre. De alguna forma, le atraía más que le repelía. Nunca se había sentido tan indefensa. Los largos minutos bajo la ducha lograron calmar su desasosiego, aunque temía cómo podría terminar la noche. 
 
    Abajo, Fabián preparaba la cena. Una vibración en uno de sus bolsillos lo detuvo en seco.  
 
    —Es mala hora para llamar —respondió en voz baja. 
 
    —Será solo un momento. ¿Cómo ha ido todo? 
 
    —Según lo previsto. No ha hablado y no hablará. Ya te dije que no habría problema. 
 
    —¿Y la inspectora? 
 
    —Estoy en su casa. Déjamela a mí. No hará nada que nos perjudique, créeme. 
 
    —¡¿Que estás en su casa?! ¡Estás loco! Ya sabía yo que tus aires de donjuán nos traerían problemas. 
 
    —No te alteres. Me gusta, sí, ¿qué quieres que te diga? Pero no es ese el tema. Ella estará ligada a mí de por vida y no hará nada, ¿me has oído? Nada que nos cause problemas. Lo veo en sus ojos. 
 
    Lo que no sabía Fabián es que su anfitriona hacía rato que había salido del baño. Al bajar por las escaleras, lo oyó hablar. Se sentó paciente a escuchar todo lo que el abogado soltaba por su boca a media voz. Una vez supo que había colgado, volvió arriba. Pensó vestirse, sacó varias prendas del armario, nerviosa, sin saber cómo afrontar lo que había escuchado. Una luz le iluminó el camino. ¿No quería el abogado que actuara? ¡Pues eso mismo haría! Lio su pelo en una toalla a modo de turbante, se volvió a poner el albornoz y metió su teléfono móvil en uno de los bolsillos, en silencio, pero dispuesto a grabar en cuanto ella tocase el botón rojo. 
 
    Respiró unas cuantas veces y bajó en busca de Fabián. 
 
    —¿Todavía no te has vestido? —preguntó el hombre. 
 
    —No quiero entretenerme más. Cenemos y, ya sabes, bye, bye —respondió juguetona. 
 
    —Por mí, encantado. Así estás de lo más sexi. 
 
    —Gracias, caballero —siguió con el coqueteo—. Cenemos entonces. Y, mientras cenamos, cuéntame eso de que asististe a todos los delincuentes asesinados cuando cometieron sus delitos. Y de paso, cómo el ejecutor no ha dudado en llamarte esta noche —soltó segura de sí misma. 
 
    A él le cambió la expresión de la cara. No se lo esperaba; aun así, salió al quite gracias a la larga experiencia en los tribunales. 
 
    —Soy el mejor; todo el mundo lo sabe. De hecho, muñeca, tú también requeriste mis servicios cuando te viste en apuros —alardeó. 
 
    Elena tuvo que encajar el término «muñeca» y hacer esfuerzos para no tirarle lo primero que encontrase al alcance de la mano directo a su bocaza. 
 
    —Touché. Debí imaginarme que estabas detrás de todo esto. Es más, ahora pienso que el detenido te ayudó a deshacerte de Fermín. 
 
    —Las cartas sobre la mesa, ¿no? —intervino Fabián—. Eso me gusta. 
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    Capítulo 25 
 
    Revelaciones 
 
      
 
   E lena hacía ya rato que había puesto a grabar su móvil. Cruzó las piernas y las dejó al aire, insinuantes. Haría todo lo que estuviese en su mano para que el letrado revelase hasta el último detalle. 
 
    —¿Dónde está el cuerpo de Fermín? —preguntó ella. 
 
    —Ya te dije que ni tú ni yo lo sabríamos. No eres tonta, sabes que llevo razón. Debo protegernos. 
 
    —¿Se lo llevó él? 
 
    —Sí y, si hizo bien su trabajo, no aparecerá. ¿Contenta? 
 
    —No hasta que no me cuentes qué tienes que ver tú con las muertes de los delincuentes. Si mi vida va a estar ligada a la tuya, merezco saber con quién me la juego y cómo afectará a mi carrera. 
 
    —Es justo, pero ¿estás preparada para escucharlo? 
 
    —Lo estoy. ¿Y tú estás preparado para confiar en mí? 
 
    —¡Por supuesto! Lo que te cuente no se repetirá; el sicario no hablará y no tendrás nada. Tienes más que perder que ganar, ¿no crees? 
 
    —Lo tienes todo atado. No me esperaba menos. Empieza; estoy impaciente. 
 
    —Todo vino sin buscarlo. Me hice abogado porque creía en el sistema, en que cada cual tiene unas circunstancias y que todos llevamos un monstruo dentro si nos tocan las teclas adecuadas. De ahí que comenzara a ejercer como abogado penalista. Al principio fue bien; como idealista que era, solo veía lo mejor de la gente, me convencía de que aquel al que defendía no había encontrado otra salida que delinquir. Con los años la historia cambió. Hubo veces, bastantes veces, que me sentí utilizado, engañado. 
 
    —¿Me vas a contar toda tu carrera profesional? —interrumpió Elena. No quería que el teléfono se le quedara sin batería. 
 
    —No me interrumpas, que ya llego. Pues bien, las miradas de las víctimas comenzaron a hacer mella en mí; se instalaron en mi cabeza sin intención de abandonar jamás el rincón escogido. Sus voces, sus sombras, incluso sus olores, me visitaban cada noche. Aquel padre que perdió a su pequeño porque un hijo de puta conducía borracho y hasta el culo de cocaína, o aquella niña que mantuvieron cuatro años alejada de su familia porque un loco se encaprichó de ella.  
 
    »Todo surgió después de un juicio que terminó tarde. Era el último del día y acabamos cansados y desfallecidos. Fue el juez Jenaro Miralles quien propuso tomar unas cervezas. Fuimos todos; Miralles, el fiscal, el secretario, mi procurador y yo. Una cerveza llevó a otra y terminamos solos Miralles y yo. Bebimos más de la cuenta, y lo que se inició con una conversación medio en broma terminó en un compromiso serio: acabar con lo que la justicia no podía, poner nuestros ojos en aquellos casos en los que la justicia era, más que ciega, irresponsable. Nos organizamos. Entre sus experiencias y las mías, elaboramos una lista de delincuentes ya juzgados que volveríamos a juzgar nosotros. 
 
    »Estudiamos bien cómo hacerlo sin vernos comprometidos. Decidimos contratar a un asesino a sueldo. De eso me encargué yo. No me costó trabajo. En Europa conviven varios ejércitos que se venden al mejor postor. Di con uno de ellos a través de un cliente. Reclamé un soldado y me enviaron a Nicolai, un ruso sin alma que se vendería por unos cuantos euros. Aunque, en realidad, ha salido caro. Pero esa es otra historia. Ya solo faltaba obtener información de las prisiones: cuándo obtenían los objetivos el tercer grado, los permisos… En definitiva, cuándo saldrían al mundo al que habían defraudado con sus crímenes. No costó trabajo dar con un funcionario de la prisión de Albolote. Gracias a vuestra intervención, se rajó y tuvimos que buscarnos la vida. 
 
    —Hackeasteis el sistema —apuntó Elena. 
 
    —Supongo que ya lo sabíais. 
 
    —Sí, lo averiguamos hace unos días. 
 
    —Entonces, casi lo tienes todo. 
 
    —¿Qué pasará con el ejecutor? 
 
    —Soy su abogado, ¿recuerdas? Haré todo lo que esté en mi mano para que se le aplique la mínima condena. Y el juez que está a cargo de este caso es Miralles. En poco tiempo, estará fuera. 
 
    —¿No temes que confiese y os arrastre con él? 
 
    —Ja, ja, ja —se rio con ganas—. Conocía los riesgos, los aceptó. No hablará, salvo que se le indique que lo haga. Es eso o no pisar la calle en su vida. Y te repito: ¿quién iba a creerlo? Hemos cubierto bien nuestras huellas. No hay rastro del dinero, de conversaciones, no hay rastro de nada. Tú misma eres una garantía de que todo saldrá bien. ¿Lo entiendes? El que hable no puede probar nada, será solo su palabra y perderá más de lo que pueda ganar. 
 
    —¿Me estás amenazando? 
 
    —No, querida, no. Estamos poniendo las cartas encima de la mesa y tu juego no es muy bueno. Confío en ti y, además, me gusta tu compañía. Estoy seguro de que esta alianza dará muy buenos frutos. 
 
    —Supongo, entonces, que mañana asistiremos a una pantomima en el juzgado. 
 
    —¿Pantomima? ¡No! El mundo no es más que un teatro y nosotros podemos elegir entre ser reconocidos actores o simples títeres —adujo—. Tú y yo hemos nacido para ser estrellas que brillan en el escenario. 
 
    Elena dudó si el hombre altivo, engreído e inteligente que tenía ante sus ojos gozaba de buena salud mental. Por otro lado, desde que se acercó a ella parecía tenerlo todo pensado, medido. El accidente terminó de atraparla en sus redes. ¿Qué hubiese ocurrido si su marido no hubiese caído por la escalera? ¿Qué artimaña hubiese utilizado para ponerla de su lado? No quiso pensar más en ello. Se sentía estúpida. Interrumpió sus pensamientos para informarle. 
 
    —Mi equipo es muy bueno. Rosario Mendoza y Fernando Román saben las coincidencias, tanto las de tus defensas como la actuación del juez en todos los casos. 
 
    —Tú lo has dicho, coincidencias.  
 
    —Van a seguir investigando —advirtió—. En nuestro mundo, las coincidencias no existen. 
 
    —Me parece bien. Deben hacerlo. Eso será bueno para nosotros. No podrán probar nada. Tarde o temprano, dejarán de buscar. 
 
    —¿Bueno para nosotros? ¡Óyeme bien! ¡No hay un «nosotros» en esto! Yo te pedí ayuda, tú me ayudaste, o eso creí en su momento, pero eso no tiene nada que ver con vuestros asesinatos. Yo ahí no tengo nada que ver. 
 
    —Ay, inspectora, inspectora… Desde el momento en que calles, serás tan cómplice y asesina como el sicario. 
 
    Elena irrumpió a llorar con el conocimiento de que Fabián, el atractivo abogado, estaba en lo cierto y la tenía atada a su destino. 
 
    Fabián se levantó despacio, se acercó a la inspectora para abrazarla. Ella lo rechazó y dio una tanda de golpes en su pecho con rabia. No podía creer lo que le estaba pasando. Se sentía indefensa, hundida y fracasada como profesional y como persona. El abogado aguantó, estoico. Le gustaba su energía. Todo en ella le volvía loco. Cogió los puños con sus manos y los retiró de su pecho. Volvió a abrazarla mientras le susurraba:  
 
    —Tranquila. Todo va a salir bien. No te dejaré. Te aseguro que en poco tiempo esto será un mal recuerdo. 
 
    Los golpes bajaron en intensidad hasta rendirse a los susurros del hombre. Su fuerza se fue apagando, dando paso a una voluntad quebrada; se dejó hacer. Lloraba impotente, presa del miedo a enfrentarse a las consecuencias de sus actos, a perder a su hija, su trabajo; todo por lo que había luchado se desmoronaba. 
 
    El letrado destapó los hombros de ella, los besó, fue deshaciéndose poco a poco del albornoz que la cubría y que cayó al suelo a sus pies. No encontró oposición alguna. No podía, ya no era ella. La envolvió con caricias y besos tiernos que la hicieron vibrar de excitación. Acabaron amándose en el sofá hasta quedarse dormidos. 
 
    Los despertó la luz del día que entraba por la ventana. Los primeros rayos del sol acariciaron sus cuerpos desnudos. Elena abrió los ojos, miró a Fabián. Parecía inofensivo. Se quedó de pie mirándolo durante largo rato mientras pensaba qué hacer de aquí en adelante. Atrapada en una vida que no parecía suya, que representaba todo lo contrario por lo que había luchado.  
 
    Las palabras de Fabián reverberaron en su cabeza: «Todos tenemos un monstruo dormido dentro a la espera de la circunstancia justa que lo haga despertar». El suyo había abandonado su letargo; ahora tocaba enfrentarse a él. 
 
    Cada vez cobraba más fuerza la opción de asumir que todo fue un accidente, que ella jamás le hubiese hecho daño a Fermín y que las circunstancias la arrastraban a seguir viviendo, por ella, por su hija; era inocente y no le quedaba otra que saldar las cuentas con el pasado.  
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    Capítulo 26 
 
    Devuélveme mi vida 
 
      
 
   E lena miró a los ojos a Fabián. Ya había tomado una decisión y necesitaba que saliera de su casa. Se puso en pie y lo invitó a hacer lo mismo. Llevaba mucho tiempo actuando y las fuerzas amenazaban con abandonarla. Lo abrazó a pesar de la repulsa que le provocaba. Lo besó en los labios. «Mi beso de Judas», pensó.  
 
    —Es hora de cumplir tu promesa —le habló al oído—. Han sido muchas revelaciones, mucho que asimilar y estoy cansada. 
 
    —Lo entiendo. No me apetece dejarte, pero lo prometido… 
 
    —Como tú dices, estamos unidos de por vida. Tendremos no una, sino muchas ocasiones para compartir lo que espero que no sean solo malas experiencias. 
 
    —Serás una actriz gloriosa. Me alegro de tenerte conmigo. 
 
    —Me costará, estoy segura, pero yo siempre consigo lo que me propongo. 
 
    Abrió la puerta y dejó paso para que saliera al ascensor. El letrado quiso despedirse con un beso. Ella se lo permitió. 
 
      
 
    Cerró la puerta y se deslizó hasta apoyar las piernas estiradas en el suelo. El frío que desprendía el mármol la hizo sentir bien. Estuvo allí sentada hasta calentar las baldosas. Se puso en pie, subió las escaleras y se tumbó en la cama sin desprenderse del albornoz; la mano derecha acariciaba el teléfono móvil, agotado después de la larga noche. Después de unos minutos sometida al tormento de sus pensamientos, se incorporó, puso el terminal a cargar y se encaminó al baño desprendiéndose del albornoz por el camino. Bajo la ducha, deseaba que el agua que caía sobre ella arrastrara los últimos días que se pegaron a su piel abrasándola. Poco a poco, la tensión cedió a la vez que su cabeza se despejaba. A medio secar, se metió en la cama. De nuevo, las dudas y los sentimientos encontrados se agolparon en su cabeza. Las vueltas de un lado a otro no ayudaban a relajarse. Se imaginaba al comisario, a su suegra y a Irene. Se sentirían defraudados. No confiarían en ella nunca más. Y Fermín. ¿Cómo había podido acabar todo así? Se querían. Ahora se sentía culpable, no de su muerte, era lo único que tenía claro, pero sí de lo que desencadenó todo. Las imágenes de sus seres queridos se agolpaban en su mente, luchaban por sobresalir, por adquirir importancia y por desaprobarla. No sabía cuándo se había quedado dormida; debió de rendirse al cansancio. Al despertar, la cabeza, embotada, le exigía despejarse. Se vistió para ir al trabajo sin pararse siquiera a desayunar.  
 
    En el garaje, antes de subirse en Rosita, llamó al comisario. 
 
    —Jorge, necesito hablar contigo fuera de la comisaría. 
 
    —¿Pasa algo, Elena? ¿Todo bien? 
 
    —Ahora sí, pero tengo que verte. Es importante. 
 
    —Te espero en la cafetería de Luis. 
 
    Cuando la inspectora entró en el local, el comisario la esperaba en una mesa apartada de miradas indiscretas. Al verla, salió a su encuentro con los brazos extendidos, preocupado. 
 
    —Me tienes en ascuas, ¿qué te ha pasado? 
 
    —No sé por dónde empezar. Sé que te decepcionaré, que a partir de ahora me verás con otros ojos. Pero debo hacer lo correcto. 
 
    —Entonces, ¿cómo vas a decepcionarme? 
 
    —Es muy grave lo que te voy a contar. Se trata de mi marido y de este caso. Para tu tranquilidad, te diré que está cerrado. Pero empezaré por el principio. Mi marido, Fermín, está muerto. 
 
    El comisario frunció el ceño, incrédulo. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —La miró como si no estuviera en sus cabales. 
 
    —No me mires así, por favor, y déjame que te lo cuente todo. 
 
    —Te escucho —intentó serenarse. 
 
    —Hace unos días, nos vimos en casa. Cuando llegué, estaba recogiendo sus cosas y las de Sofía. Me dijo que se iría a trabajar lejos de Granada, que se llevaría a mi hija; discutimos. No sé bien cómo pasó, pero tuvimos un tira y afloja con la mochila, se soltó y… cayó por las escaleras. Al llegar abajo, no se movía, ¡intenté reanimarlo!, ¡te lo juro!, ¡lo intenté! Fue inútil.  
 
    —Fue un accidente, criatura, ¿por qué no me llamaste? 
 
    —No pensé con claridad; tenía miedo, miedo a lo que me pasara a mí, a lo que pensarais las personas a las que más quiero en el mundo. ¡Estaba tan asustada! Me acordé del abogado, de Fabián Romero, y le pedí ayuda. Él lo organizó todo. Debió darme algún calmante, porque me quedé dormida. Cuando me desperté, Fermín no estaba allí. 
 
    —¿Dónde está, Elena? ¿Te ha dicho qué hizo con él? 
 
    —No. Me dijo que ni siquiera él lo sabe. Le encargó a alguien que se deshiciera del cuerpo. Se lo encargó a… al ejecutor. 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Me estás diciendo que…?! 
 
    —Sí, el abogado está detrás de todo esto, de los asesinatos, de la ocultación del cuerpo de mi marido. Y no solo él, el juez Miralles también. 
 
    —¡Chiss!, baja la voz —le pidió mientras se aseguraba de que no había nadie cerca—. Son acusaciones muy graves, hija. No podemos ir por ahí acusando a jueces, abogados… 
 
    Elena puso el teléfono encima de la mesa, buscó la grabación y le dio al play. 
 
    —Tengo pruebas; oye esto. 
 
    Jorge Rubio escuchaba atento a la vez que el color de su cara pasaba de un rosado claro a un blanco frío. Sus labios temblaban. Quería hablar, pero su boca no emitía ningún sonido. Después de oír la grabación completa, unieron las manos en silencio. 
 
    —Has hecho lo correcto. No te voy a dejar. Será duro, pero saldremos de esta, te lo prometo. 
 
    —Solo quiero encontrar a mi marido, darle una sepultura digna, explicárselo a mi suegra, aunque no sé cómo me va a perdonar, y estar con mi hija. Es todo lo que tengo. 
 
    —Dame el teléfono. Yo me ocuparé de todo. ¿Crees que tu letrado es el único que sabe moverse en estas esferas? 
 
    —No quiero ningún trato de favor. Dejaré el cuerpo. No quiero que nadie se vea perjudicado por mi estancia aquí. 
 
    —Lo dejarás porque vas a ser investigada. En cuanto lleguemos a la comisaría, me entregarás tu arma y tu placa. Te irás a casa y hablarás con Marutxi. Es una buena mujer, te perdonará. Sé paciente con ella; el tiempo lo cura todo. Por lo demás, responderás con la verdad a todo lo que se pregunte, colaborarás con el equipo que investigue la muerte de Fermín e iremos viendo. 
 
    Elena se abrazó a su mentor, hundida, pero consciente de que ella, y solo ella, tendría las riendas de su vida. 
 
      
 
    Al llegar a la comisaría, Rubio convocó al equipo de Beltrán. Les entregó el teléfono y dio las órdenes de detención del letrado y del juez Miralles, no sin antes ponerlo en conocimiento del Tribunal Superior de Justicia. 
 
    Fue la propia Elena la que se explicó ante sus compañeros, que, después de oírla, le ofrecieron su amistad incondicional. 
 
    La detención se hizo de manera discreta. Una pareja de policías nacionales se dirigió al despacho del abogado. Al verlos entrar, supo lo que pasaba. Jamás hubiese pensado que Elena lo traicionase, que fuera capaz de acabar con su carrera. La consideraba una mujer con coraje, aunque no hasta ese punto. Escuchó a uno de los policías cantarle sus derechos, esos que se sabía de memoria y que había escuchado cómo se dirigían a sus clientes en numerosas ocasiones. No pudo hacer nada. Con sus muñecas abrazadas por el frío acero de las esposas, sus ojos se pasearon por cada rincón del despacho a modo de despedida. Sabía que tardaría mucho tiempo en volver. 
 
    A por el juez Miralles fueron Román y Osorio, mientras Rosario acunaba a Elena, que se había derrumbado tras soltar todo lo que tenía dentro. 
 
    Miralles no reaccionó como el letrado. Intentaba zafarse de los dos hombres y escupía por su boca toda clase de insultos y amenazas. Fernando Román le dio donde más le dolía: 
 
     —Puede usted salir de aquí como quien acompaña a dos amigos o lo puede hacer esposado ante la mirada de todos. Piénselo bien. 
 
    El juez maldijo a su interlocutor. Sabía que la razón lo asistía. Con la rabia instalada en su mirada, accedió a acompañarlos sin oponer resistencia. 
 
    Ambos cómplices se cruzaron en la comisaría. Sus ojos lo decían todo. Esta vez no eran los ojos de la justicia. 
 
    Elena quiso estar presente en el interrogatorio de Fabián. No se lo permitieron. Lo que no pudieron negarle fue un par de minutos a solas una vez hubiesen concluido. 
 
    —Te has equivocado conmigo, letrado —le soltó—. Me alegro de que la función haya terminado. 
 
    —¡Zorra!, esto no va a quedar así. Te destruiré. No volverás a ser policía en tu puta vida. 
 
    —Adiós, abogado. Yo sí creo en la justicia. 
 
    En dos horas, Fabián Romero y Jenaro Miralles ocupaban las celdas colindantes a la de Nicolai.  
 
      
 
    

  

 
   
    Ocho meses más tarde 
 
      
 
   E l comisario mantuvo en el caso del Justiciero a Rosario Mendoza y al subinspector Román. Consiguieron las declaraciones del letrado y del juez. La del ejecutor, que en un principio se negaba a hablar, la obtuvieron cuando cambió de opinión al saber que Romero lo había delatado, lo había dejado a su suerte y no tenía salida. Confesó cómo actuó en casa de la inspectora a petición del abogado, explicó las instrucciones seguidas y señaló en un mapa el lugar en el que se encontraba el cuerpo sin vida de Fermín. Añadió que arrojó el coche por un acantilado, en la frontera con Francia, en el paso de los Pirineos. El vehículo fue víctima de las llamas que consumieron cualquier indicio aclaratorio de lo sucedido. 
 
    Fueron meses muy duros para Elena Beltrán no solo por ser investigada y tener que pasar por recibir en casa a la policía científica, sino por su relación con Marutxi. Su corazón de mujer quería entenderla, pero la memoria de su hijo le impedía perdonarla. ¿Cómo había sido capaz de consolarla, de decirle que todo iría bien aun a sabiendas de que Fermín estaba muerto? ¿Cómo había podido ser tan cínica? Lo único que les quedaba en común era Sofía, su nieta, a la que adoraba. No quería perderla. Le dolió cuando se trasladó a vivir con su madre, y ella permaneció en su hogar, sola. Quizá los días le dieran luz para entender, para perdonar. De momento, esos días se veían lejanos. 
 
      
 
    Llegó el momento en que Elena declararía ante el juez. Las diligencias previas llagaban a su fin y en unos días sabría si se le acusaría formalmente de homicidio, de ocultación de cadáver y obstrucción a la justicia. 
 
    La acompañaron sus compañeros y el comisario.  
 
    Su abogada, una chica de mediana edad experta en derecho penal, confiaba en que saliera libre de cargos. Le había explicado que el Código Penal español no contempla el delito de ocultación de cadáver, menos aún en su caso. En eso sí la protegió bien Fabián. No consintió que Elena supiese el paradero de su marido. A ojos de la ley, no había delinquido. Esa sería su defensa, pero la sombra del homicidio la mantenía intranquila. Solo contaban con la versión de Elena. 
 
    El comisario, sin embargo, no las tenía todas con él. Aun en el caso de que se librara del delito de homicidio, dudaba que se le exonerara de lo demás. Hacía un par de días que el Gobierno había anunciado una reforma del artículo 173 del Código Penal, en el sentido de imponer una pena entre seis meses y dos años a quienes, teniendo conocimiento del paradero del cadáver de una persona, lo oculten a sus familiares de modo reiterado. Todo ello venía de la insistencia de los padres de Marta del Castillo de que así se hiciera. Llevaban años pidiéndolo como último recurso para recuperar el cuerpo de Marta.  
 
    —Eso no va a pasar —se esforzaba por explicar la letrada—. Elena no ha ocultado nada. Lo único que se le puede reprochar es aceptar que otro se deshiciera del cadáver. Y a las malas, la pena sería inferior a dos años, por lo que no entraría en prisión. Así que relajaos todos y vamos a por la última declaración. 
 
    La inspectora Elena declaró ante el juez encargado de las diligencias previas. Quedaba esperar lo que, con toda seguridad según la abogada, sería un archivo de las actuaciones. Lo que la letrada no reveló nunca fue que había estado manteniendo conversaciones con su compañero de profesión, Fabián Romero. Apeló a sus sentimientos, a su dignidad como persona y, como letrado, a su sentido de la justicia, aquel sentido férreo que lo llevó a convertirse en un criminal. Le ofrecía la oportunidad de redimirse, cuando menos, con su conciencia. 
 
    —Fabián, por favor, si alguna vez has sentido algo por ella, haz lo que debes hacer —le rogó en una de sus visitas a la prisión. 
 
    —La quiero, no puedo negártelo, pero me ha vendido. Juré que me las pagaría. 
 
    —Ha hecho lo que debía hacer. Lo ha arriesgado todo, ¿no lo ves? ¡Podría ingresar en prisión! ¡¿Ahora nos dedicamos a meter entre rejas a inocentes?! 
 
    Fabián no dijo nada; el silencio habló por él.  
 
    Unos días más tarde, solicitó ver al fiscal encargado del caso de Elena. Su declaración libre, desinteresada y avalada por la exactitud de los detalles exoneró a la inspectora de todos los cargos.  
 
     La pesadilla había terminado.  
 
    —Tu despacho te espera en la comisaría —le susurró el comisario. 
 
    —Gracias, Jorge. Déjame que me lo piense, ¿vale? Dame unos días para aterrizar en mi nueva vida. Ahora debo centrarme en recuperar a mi suegra. La quiero como a una madre y, para mí, mi familia es lo prioritario. 
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    [1] La segunda persona con más poder dentro de la prisión. Controla el historial de todos los internos. 
 
  
 
   
    [2] Juzgado de Vigilancia Penitenciaria. 
 
  
 
   
    [3] Los coches Z de la Policía Nacional española son vehículos especiales empleados por las Fuerzas de Seguridad del Estado para la protección de bienes y personas y el mantenimiento del orden público. 
 
  
 
   
    [4] Parque Tecnológico de la Salud de Granada. 
 
  
 
   
    [5] Derecho del detenido o preso a comparecer inmediata y públicamente ante un juez o tribunal que resuelva si su arresto ha sido legal o no, y si debe levantarse o mantenerse. 
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